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Evolución del laicismo en el Ecuador 
Por Emilio UZCATEGUI 

La emancipación política ecuatoriana lograda después de las 
gestas del 10 de Agosto de 1809, 9 de Octubre de 1820 y 24 de 
Mayo de 1822, significó muy poco más que el establecimiento de 
gobiernos nacionales cimentados, por lo menos en teoría, en el 
voto popular, que echaba las prirrferas raíces de democracia. Con 
esto no amenguamos el valor y trascendencia inmensa de estas 
fechas. Simplemente las reducimos a sus justos límites y ver­
daderos alcances. 

La estructura feudal poco se conmovió; el indio se man­
tuvo esclavizado a la tierra de sus amos y la educación logró avan• 
zar visiblemente sólo cuando hombres como Rocafuerte y García 
Moreno la impulsaron. Pero ni aún con estos vigorosos empujes· 
cambiaron las normas o directrices filosóficas llamadas a orientar 
la educación y darla un contenido ideológico. 

No hay la menor duda acerca de que desde la fundación de 
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la República y aún desde la Colonia existieron liberales en el 
Ecuador y corrientes político-sociales opuestas al tradicionnlismo 
y que lucharon por la transformación del Ecuaslor. La rebelión 
de las alcabalas, los levantamientos populares centra el estanco 
del aguardiente y la aduana; la exhibición de banderolas con ins­
cripciones que significaban un grito emancipador son pruebas de 
la insurgencia ecuatoriana y de que las ideas de los filósofos fran­
ceses y otros habían penetrado en el país aún burlando la censura. 

Existió siempre un liberalismo que cada vez cambió de es­
tructura y de meta; pero que siempre persiguió dar un paso ade­
lante. En un momei1to el liberalismo se opone a la dictadura 
bolivariana; luego se manifiesta refractario al despotismo de los 
gobernantes extranjeros; más tarde se revela antimilitarista y al 
terminar el siglo pasado se enfoca en la destrucción de la influen­
cia de la Iglesia en la vida estatal. 

Los progresos fueron lentos; pero seguros. Acaso demasiado 
contemporizadores eón el medio y medrosos. . La revolución de 
junio de 1895 es sangrienta y profunda; pero no logra de momento 
ni siquiera el establecimiento teórico de los más fundamentales 
principios que la inspiraron. La Constitución de 1897 dictada tras 
el triunfo liberal y el aplastamiento de los conservadores es bal­
buceante. No se la decreta en el nombre de Di9s, sino en el del 
Pueblo Ecuatoriano; mas ya la Constitución de 1843 tiene este 
encabezamiento: "La Convenci~n Nacional decreta la síguient~ 

Constitución Política de la República del Ecuador". Pero esta 
misma Constitución qel 87 impuesta por la revolución en auge, 
nó fue capaz de dar libertad a las ccnciencías. El artículo 12 d~ 
cía: "La Religión de la República es la católica, apostólica, roma­
na, con exclusión de todo culto contrario a la moral. Los poderes. 
públicos están obligados a protegerla y hacerla respetar". Hay 

<la impasición oficial de una religión a todo un país y la proscrip-
ción de todo culto que no fuese el católico. 

Proclamado este principio como precepto constitucional ¿qué 
podía esperarse para la educación como filosofía renovadora y li-
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beral? Los mismos calificativos de antaño son recogidos y copia­
dos por la nueva Constitución que no avanza de la libertad de 

1 

enseñanza y de la gratui~ad y obligatoriedad de la primaria. ( 
La intransigencia conservadora, su tenaz oposición al nuevo 

régimen y la exagerada inrriiscuencia de la religión y el clero 
dieron más empuje y mayores bríos al liberalismo. Por esto, re­
cientemente en octubr-2 de 1905 se da el paso decisivo en política 
educativa al introducir en el artículo 4<> de la Ley reformatoria 1 

. de la Constitución el principio desde entonces siempre vigente de 
que la enseñanza primaria oficial es esencialmente laica. Esto 
perwjtió que una nueva revolución, 1¡ de 1906, diera una nueva 
Constitución que quiZá es la verdadera implantación del libera• 
lismo en su integridad. El ya célebre artículo 16 de esta Carta 
Política co:nsigna categóricamente que "la enseñanza oficial y la 
costeada por las Municipalidades . sori esencialmente seglares y 
laicas''. 4 lo que añade la prohibición para el Estado y las Muni­
cipalidades de subvencionar la e:r..señanza particular que para en­
tonces tenía sinonimia o congruencia absoluta con religiosa 
católica. ' 

No podemos olvidar que el General Leonidas Plaza es el más 
fuerte propulsor del laicismo en todas sus fases. Los desmanes 
de 1::1 reacción le llevaron a hacer triunfar la revolución en el 
campo ideológico. El triunfo de las armas liberales fue conquis­
tado sin lugar a dudas por el General Eloy Alfaro; pero el afian-' 
zamiento de las doctrinas, gran parte de su implantación y lega-' 
lización las debe el país a Leonidas Plaza en su primera presiden­
cia. Sin hacer otra cosa que mencionar las leyes del Registro Ci­
vil, de Matrimonio Civil, de Divorcio y de Beneficencia que COI18-

tituyeron las primeras realidades del liberalismo, debidas al 
gobierno placista, hemos de recordar que ni Veíntemilla supo 
luchar tan valientemente -y lo que es más importante, con cante .. 
nido doctrinario- como lo hizo el General Plaza. Ningún pre­
sidente ecuatoriano, ni ninguno de sus Mensajes a la Nación han 
igualado a este respecto a aquél del General Plaza en que dice: 

-5-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



hemos expulsado al clero del gobierno, de la política, de la edu· 
cación, ahora hay que expulsarlo del territorio nacional, dijo, sin 
ambajes ni reticencias y pidió al Congreso la abolición de las co­
munidades religiosas. 

La enconada lucha conservadora antes que dominar al libe­
ralismo; lo estimuló y lo condujo al radicalismo. Por esto vinieron 
períodos de acre combate anticlerical. 

El liberalismo-se había impuesto ya en el gobierno y en buena 
parte de la legislación; pero ap~nas había alcanzado la epidermis 
de la masa. No era fácil cambiar con decretos la mente popular 
sobre la que pesaban siglos de fanatismo. Gobernantes, como 
Alfare, recogieron la verdad filosófica, social y política que finca 
las esperanzas de renovación en la fuerza educativa. Habfa que 
recurrir a esta poderosísima influencia si se pretendía afianzar 
los principios de la revolución. Para lo cual había que contar 
con el profesorado que eran religiosos de órdenes mayores o me­
nores o por lo menos cofrades de la Iglesia Católica. Si.ñ maestros 
liberales no podía enseñarse ni practicarse el liberalismo. Sur-

. gió la necesidad de preparar un magisterio especial, orientado en 
la ideología de la revolución para afirmarla y extenderla. Así 

l, nacieron los Institutos Normales, hoy llamados Colegios,. que a 
más de llenar esta finalidad política tuvieron la misión de tecni­
ficar la enseñanza. De aquí que al correr de los tiempos norma-
lismo y laicismo llegaron a identificarse. Y como consecuencia, 
la reacción clerical contra el normalista. El laicismo existió por 
muchos años como precepto constitucional; pero completamente 
inaplicado, pese a las prescripciones da~as por los Congresos, co­
mo lo reconocen en sus Informes o Memorias diferentes Ministros 
que no pudieron hacer penetrar el laicismo ni en escuelas ni en 
colegi~s ni en universidades. Los primeros egresados de los 
Normales, son los pioners en esta obra y los que llevaron el siste­
ma a la práctica. Su labor y la de quienes les han sucedido año 
tras año es tan magna y eficiente que ahora sí podemos estar se­
guros de que el país no retrogradará a este respecto como ha 
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sucedido con tantos otros Estados. Ni la Asamblea denominada 
Conservadvra, por su composición, de 1946, pudo arrebatar esta 
conquista. Pretendió metamorfosear el significado de laicismo, 
confÚndiéndolo maliciosa o ignorantemente con seglar; pero su­
cumbió ante el peso de la opinión pública más altamente repre­
sentativa. Con rara uniformidad la prensa, el magisterio, los 
padres de familia, las autoridades educativas, levantaron su voz 
de protesta y hubo de mantenerse el laicismo, en su genuino sig-

. nificado, inalterablemente como desde su proclamación en octu­
bre -de 1905. En este triunfo, a los Normales les corresponde la 
-~ipal parte y de este modo se explica, cómo la celebración del 
cincuentenario de los Normales ecuatorianos se ha identificado 
con la apoteosis al laicismo. 

REVISTA ECUATORIANA DE EDUCACION reconoce la 
obra de tecníficación y liberación de las conciencias que ha reali­
zado el ~ormalismo; admira los progresos educativos conseguidos 
con su siembra pedagógica perseverante y como un tributo de 
admiración a los colegios capitalinos "Juan Montalvo" y "Manuela 
Cañizares" dedica este número al estudio de su historia, filosofía, 
acción pedagógica y cultural. 
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Los Fundamentos del Laicismo 
Por Ligdano CHA VEZ. 

Una qe las tareas gigantescas -por delicada y por noble--, 
de orden intelectual, que nos podemos proponer, es ésta: la de se­
ñalar los puntos cardinales de lo que puede llamarse una Füosoña 
del Laicismo: bien sabemos que fundamentar una doctrina, descu7 
brir las hondas raíces que proyecte en uno u otro sentido, concu­
rrir en real presencia al infrafondo desde donde absorba la savia 
que le nutra y le dé vida, analizar los suelos subyacentes que en 
fértil permeabilidad intersticien el paso vital de ·los constituti­
vos básicos ... , y luego sorprenderse ante el crecimiento grandio­
so y las radiaciones infinitas que hacia el espacio arroje ... , no es 
abra de fácil acometida, ni rayo de luz que nos encandile y en 
inevitable fascinación no conduzca al fin que nos proponemos. 

Mas es necesario que no abandonemos el intento, que atenda­
mos a todo aquello que en medía centuria transcurrida apenas ha 
sido tocado por .los educadores nacionales, debiendo haberse con­
siderado como el punto de partida de las realizaciones pedagógi­
cas y de la política educativa, a más de la organización escolar o 
secundaria de orden cuotidiano. Una difusión del Laicismo, ar-
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rr..ándolo dodrinariamente y vigorizándolo en las concreciones de la 
práctica y de 1á técnica, es faena que pesa sobre nosotros y que 
estamos llamados a desenvolverla. 

PLANTEAMIENTO GENERAL DEL LAICISMO. - Existe 
la creencia generalizada que el Laicismo es solamente una doc­
trina "ex-traída" para la Educación. A tiempo pondremos en cla­
ro esta segunda parte; prefiriendo -por ser indispensable- refe­
rirnos primeramente a la consideración del Laicismo como doctri­
na ¡?"eneral de los Estados. 

Históricamente han sido ei clero o las organizaciones de esta 
índole, las que han dominado políticamente a los pueblos. Duran­
te siglos enteros el Poder político se ha identificado con el Po­
der de las iglesias: el monjío. los beaterios, la frailecía, los curatos , . 

(áunque muchas de estas palabras estuviesen fuera de los Diccio~ 
narios Acadénucos), han colocado y depuesto Gobiernos, han man­
tenido regímenes od:iosos para las clases populares sin ocultar su 
propia exultación por estos oprobiosos hechos, han combatido a 
sol y sombra las clarínadas reformistas ... ; manteniendo en sus 

manos el control total de los Estados. 
Pero el tiempo -juez infalible de los acontecimientos huma­

nos-·· ha pasado; y hemos visto en su carrera vertiginosa cómo 
los más soberbios imperios, hechos polvo, han desaparecido en­
tregando su tributo a la nada, cómo las élites que en otrora do­
minaron, sucumbieron al corte inmisericorde de la guillotina, el 
saetazo del patíbulo, las brasas de hoguera o la furia sin nombre 
de las guerras. Tarnbién para el clero mundial llega su hora de 
retirada: después de siglos, aparentemente sin fin, de dominio, 
han cedido su paso a nuevas formas de gobierno y la implanta­
ción de fonnas democráticas y humanas de dirección y cóntrol de 
las masas. El teocratismo y las oligarquías, enseñoreados en pa­
sados tiempos, ya no vislumbran con igual esplendor en nuestros 
días. 

Con la Revolución Francesa, la declaración universal de los 
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Dere::hos ·del Hombre, la transformación de las antiguas Monar­
quías en Repúblicas, el acceso de las clases populares a los pla­
nos de la Educación, de ia Administración, del Gobierno, la red 
incalculable de inventos y conqu:stas de todo orden, la difusión 
del libro, de la; revista, el p2riódico, la radio, la televisión, los 
moc'!emos ·medios de transpor~e, los sorprendentes adelantos en la 
construcción de armas para la guerra, la física y la química ató­
micas, el perfeccionamiento de la industria, etc., etc., se ha im­
planta,do en grandes regiones del orbe una moderna forma cons­
titutiva de los Estados y plan de Gobierno por lo tanto. ES NA­
DA MENOS QUE EL LAICISMO. 

Preferentemente en forma de República, el Laicismo es una 
doctrina política que consiste en desenvolver todas las funciones 
públicas y del Estado en fonna tal que no intervenga el poder 
eclesiástico. 

Mírese bien. Es una doctrina fundamental en la dirección 
política de los pueblos. No una concepción parcial y determina­
da en forma exclusiva para la Educación. 

Qué repercusiones ha tenido la implantación de esta moder­
na doctrina? N o es una idea casual ni un mero capricho de los 
hombres el separar al poder divino de los quehaceres y fenómenos 
humanos. Toda religión prepara, homogeniza y esdaviza las 
colectividades (niños, jóvenes, hombres maduros y ancianos) pa­
ra el goce o la sanción en la otra vida. Se gobierna, por lo tanto, 
con una falsa concepción de esta vida, la única vida que la vivimos 
en total realidad. 

Aun respetando los millones de creencias, fetiches, ídolos, 
santos, deidades y religiones que el hombre ha creado (a su jui­
cio, imagen, semejanza, temor, pensamiento, sentimiento y emo­
ción) en todos los tiempos, y de los cuales se ha servido para go­
bernar a los dernás, tenemos que desprender la necesidad de orga­
nizar, en forma material y humana, una doctrina de gobierno pa­
ra esta vida, e.sta ti2lTa, estas necesidades locales, estas capacida­
des amb:ente:-;, c.séa nación y estas condiciones económicas. La 
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miseria humana tiene qué ser combatida con formas de gobierno 
y de mancomunidad qlÍe solventen en est~-misma vida y no dejen, 
en esperanza remota para una pretendida e inexperimentada vida 
ultra terrena. 

El Laicismo viene a se.r, en este sentido, una de las teorías 
políticas más bellas y más prümetedoras. En principio no ataca 
a ·ninguna religión. Sólo quiere la exclusión absoluta de la clere­
cía y la participación de los elementos seglares en las delicadas fun­
ciones de gobierno. 

Los cargos del Poder Ejecutivo, la función Judicialo la Le­
gislativa, ya no cuentan desde mucho tiempo, entre nosotros, por 
ejemplo, con elementos religiosos; cumpliéndose en esta forma los 
postulados centrales del Laicismo en la política general del Estado. 

EL LAICISMO EN LA EDUCACION.- Qué tremenda lu­
dul y aguda crisis ha experimentado el Laicismo en el plano de la 
Educación. Nadie más que las mentalidades religiosas o "teiza­
das" prematuramente para no querer ceder un punto en la impor­
tancia de la Educación laica. Nadie más que ellas se aferran a la 
imponderable necesídad de tomar a los niños y a los adolescentes 
para forjar desde sus tiernas edades la dirección religiosa que sien­
ten perderla. Nadie como ellas para oponerse al libre desenvol­
vimiento de las aptitudes humanas en beneficio de una prepara­
ción económica, profesional, ética, social, etc., que responda a las 
ex1gencias de este humano vivir. 

De este modo, se ha producido un desplazamiento histórico de 
la concepción general del Laicismo -que es doctrina política ante 
todo -hacia el terreno particular de la Educación. Adjudicán­
dola, a ésta, todo cuanto corresponde (en escala completa y total) 
a la posición constitucional de los Estados. 

En estas condiciones casi ha desaparecido el Laicismo de las 
manifestaciones explicitas o como doctrina general de la política 
para r~absorberse, reasimi]arse y sintetlzarse en la Educación. Es­
ta ha tenido· y tiene que asumir por consiguiente toda la respon-
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sabilidad histórica en el devenir de los p1,1eblos o, concretamente, 
de nuestro pueblo ex:uatoriano. Si de la posición alta que adopta 
la política general, ha descendido el Laicismo hacia el sector úni­
co de la Educación, manteniendo apenas, en lo demás, una acepta­
ción tácita o un eco remin.iscente, el futuro dará una sorpresa al 
devolver en nuevas formas d~ gobierno los frutos del Laicismo edu­
cativo: pues si la Educación va moldeando al niño, al adolescente 
y al hombre adulto, si va encarando los problemas vitales en el sa­
no trabajo de las aulas, tiempo vendJ,"á en que el Laicismo educati­
vo refluya poderoso en una nueva política para beneficio común 
de nuestra nacionalidad. 

Sin enunciarlo, hemos consignado el primer fundamento del 
Laic-ismo: es el fundamento de carácter político. Concluiremos 
afirmando que el Laicismo -que es Educación seglar y sin inge­
rencia de doctrina alguna religiosa- viene a ser parte de la polí­
tica general del Estado, en la forma en que dejamos expuesta. 

Ensayaremos a continuación la estructura fundamental que se 
yergue sobre el tapiz político precedente: 

FUNDAMENTO ANTROPOLOGICO. - En el pun:to 
inicial del Laicismo se encuentra la concepción antropológica del 
hombre: según ésta el hombre es ser hUlllano, es ente orgánico 
que desenvuelve su vida en la litósfera terrestre, sujeto a leyes 
también naturales que se manifiestan en el curso psicológico de. 

/ nuestra vida. Concretamente, esta concepción sostiene (sin que 
haya red1,1ndancia de conceptos, de palabras ni tautologismos de 
ninguna espeGie) que el hombre es, en esencia, hombre, y no Dios. 
No significa esto que el hombre esté incapacitado para tener idea 
de las divinidades. Eso no. Puede crearlas y creer fielmente en 
ellas o en las que los predecesores han creado y en torno a las cua:­
les ya existen religiones y dogmas estructurados y acabados total­
mente. No se trata tampoco de afirmar que el hombre o tal hom­
bre sea ateo o tenga religión alguna. No. Es el simple recono­
ci.p).iento filosófico, único, de qué el hQmbre es. Ontológi<~amente 
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-el hombre tien_e que ser tal cosa ¡HOMBRE! y no algo distinto de 
su s2r y su estructura antropomórfica. Que el reflejo psicológico 
propio del hombre le haya elevado tanto a sí mismo hasta el sitial 
i.ncógnitamente barruntado de creerse Dios, es cuestión muy dis­
tinta de "ser Dios". Tomando los términos al revés o en sentido 
contrario, el hombre puede ser considerado como "Dios de la tie­
rra", mas nun-ca como ser distinto que esto. Dios, porque es el ser 
en el cual la psicologl'..a biológica ha alcanzado el máximo desarro­
llo, porque ha transformado maravillosamente la naturaleza, por­
que el éxito de la técnica en este caso es sorprendente, porque sin 
dejar de ser "animal racional" (como afinnaba el viejo Aristóte­
les) se ha enseñoreado y ensoberbecido mfuútamente. Pero al fin 
es únicamente "hombre". 

El Laicismo tiene que percatarse de esta do-ctrina, tiene que 
adentrarse suficientemente en ella y tiene que desenvolver un 
plan de Educación para el hombre en "su" puridad humana,-que 
posee y se manifiesta. Con esta irrefutable Filosofía, ninguna Edti.­
cación debiera tomar al hombre sino en su verdadera y exhaustiva 
significación, ni más ni menos. ¡Cuán diñcil es! Tan atentado 
viene a ser tomarle al hombre como "cosa", como objeto inorgá­
nico, como animal -candidato a la mi.s cruda domesticación-, 
que como semidiós-candidato a soñar o pensar prematuramente en 
los mundos siderales, en la eterna búsqueda de léis mansiores mi­
tológicas de las divinidades. 

Por mi parLe, no creo que el Laicismo presente esté muy bien 
orientado. Tenemos que efectuar una revaloración en algún senti­
do, que es posible logremos consignarlo al final de este análisis. 

LA LIBRE DETERMINACION.- "Cada uno de nosotros está 
fonnado por una pro-cesión de fantasmas, en medio de los cuales, 
avanza una realidad desconocida". "Muchos son los que desean li­
brarse de los dogmas que les han sido impuestos por la sociedad ... " 
(Son verdaderas s·entendas que corresponden al eminente científico 
Alexis Ca1-rel, E:n su Ubro "La incógnita del hombre"). No hace fal-
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ta paráfrasis alguna para su explicación. Nos serviremos de ellas 
simplemente para dar comienzo al tratamiento de este nuevo ~uncia­
mento del Laicismo. 

Somos en verdad producto de una serie infinita de creencias, 
prejuicios, supersticiones, dogmatismos, fanatismos, temores y to­
da una montaña de imposiciones que no podríamos de ningún mo­
do decir que nos formamos en plan de libre determinación. 

Me refiero a un nuevo concepto de este asunto; pues difiere 
mucho del antiguo que ponía en trance divino también al hombre, 
para indicar que no era libre, sino que estaba ligado a una "prede­
tenninación", que al nacer ya debía estar trazada la ruta que cada 
ser huma:no ha de seguir. El sentido de libre determinación que 
hoy presento se relaciona con las poderosas influencias negativas 
que la sociedad ha creado y tiene en vigencia, pesando sobre los 
que vienen. También de este modonadie es libre en el curso for­
mativo de su propia existencia; porque, desde muy tempranos mo­
mentos, una densa bruma de prejuicios y ancestros nos envuelve, 
dejándonos inermes e incapacitados de producir un libre desarrollo 
de nuestra vida y nuestra personalidad. 

En forma particular las religiones, desde las primitivas hasta 
las más bien organizadas y superadas, mantienen enormes canti­
dadEs de creencias, presuposiciones y falsedades, aceptadas co­
mo verdades inconcusas, y que dogmáticamente trasmiten a 
sus descendientes; trazando un cauce de sordidez y de cizaña es­
piritual (a veces hasta material) que podemos fácilmente conver­
tirnos en espectro de lo que fuimos; dejando muy lejos nuestro li­
bre tránsito o impidiendo totalmente el desenvolvimiento natural 
de nuestras aptitudes físicas y psicológicas. 

El laicismo tiende al -cultivo de la personalidad humana en 
Jonna libre e independiente. Si es un Escuela humana, no está 
llamada a imponer sofismas ni ensoñaciones alejadas de la reali­
dad; procura más bien producir el desarrollo natural de cuánto 
somos y de cuánto podemos. Respeta al niño y al adolescente o 
al hombre con sus propios intereses y reacciones. No anula la 
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perscnalidad infantil ni juvenil con imposiciones extranaturales. 
Presenta más bien estímulos capaces de provocar reacciones posi­
tiv:ts para la manifestación de las propias aptitudes, en función de 
las cuales trabaja y espera la inmediata y futura superación de 
los inclividuos. 

El Laicismo provoca el libre ejercicio de las capacidades na­
turaJes. Cumple fielmente el principio de la libre determinación 
psicológica de cada ser humano: 1a Escuela a la medida, la Edu­
cación funcional, el trabajo individualizado, en manos del Laicis­
mo, son índices clarísimos del intento de obtener la formación 
de los individuos en función de su propia naturaleza. La libre 
d.eterminaclón sólo tiene para los educadores un límite: ha de ser 
siempre en sentido positivo, nunca negativo: axiológicamente la 
Educación se dirige a los valores éticos, estéticos o gnoseológicos 
positivos. Pero esto no anula en ningún sentido el concepto de 
libre determinación de los seres :humanos. Si el hombre es úni­
camente hombre, mal podría desarrollarse oponiéndose a su pro­
pia naturaleza. Es lo contrario, ella ha de servir de fundamento 
y ha de trazar los derroteros naturales por donde cada individuo 
ha de seguir tal vez a lo largo de la vida entera. 

Por consiguiente la doctrina de la libre determinación, en es­
te sentido que la naturaleza va señalando, es uno de los funda­
mentos del Laicismo. 

LA CIENCIA. - Otro de los fundamentos de mayor alcance 
y de mayor valor en la vida humana es la ciencia. Responde ésta 
a'l deseo innato de conocer, de saber el "qué es" interno en cada 
objeto del Universo. La ciencia no es por lo tanto extraña a la 
vida humana, sino algo derivado y dependiente de sí misma. 

Las reacciones primitivas que el hombre tiene del Universo 
son de temor; en cuanto éste va cediendo, surge el anhelo de sa­
ber la Í."1tima realidad de las cosas. Nace así la ciencia encaran­
do a los objetos, clasificándolos por grupos afines, disecci~nándo­
lo.s. atomizándolos, paralizaooo su curso vital cuando son organi-
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zados, induciendo leyes y construyendo las maravillosas estruc­
turas abstractas hasta donde alcanza la esfera de validez o -los lí­
mites detenninados po1· cada una de ellas. 

La ch:mcia divide al Universo entero en sectores o parcelas; 
pero a través de ellas intenta captar la realidad total que nos ro­
dea. Hasta el presente no ha logrado la ciencia dominar o descu­
brir los secretos de todo cuanto existe en la tierra en que vivi­
mos. Con todo, si la mayor parte de la swna de saberes estuvie­
sen diftmdidos en la to.talidad de los habitantes, las religioneS 
habrfan perdido quizá el mayor porcentaje de influencia y domi­
nio en la sociedad humana. 

La situación se presenta demasiado claea: los conochnientos 
científicos no son base de las creencias religiosas. Estorban más 
bien su difusión y poderío. La ignorancia es campo fértil para la 
fe y el dogma de las religi'Ones. Casi es regla definida que a ca­
da paso de la ciencia hay un retroceso paralelo de las religiones. 
Estas se sustentan en hechos irreales (por eso son "creencias"), 
no así la ciencia que es producto analítico de la observación, de 
la experimentación, de la asociación y comparación que permiten 
daborat· los conceptos abstractos y nomologízarlos para construír 
los maravillosos -por acabados e impecables- edificios de las 
ciencias. 

Dentro de cada objeto de la naturaleza, el hombre antiguo 
encontró un tabú o, a:nímicamente, un "doble". Cada cosa venía 
a ser un objeto sagrado. :Más tarde hubo una selección de obje­
tos: mantuvieron aquella jerarquía sagrada y plena de animismo 
una parte sólo de los objeto's materiales que tropezaban con el 
hombre: ya un monte, un lago, un río, un animal. 

El mundo se pobló de dioses y misterios. Divinidades terres­
tres y astros se reprodujeron en fetiches. Idealizóse el terror 
cósmico. El espíritu humano fué creando de este modo sus pro­
pios dioses y sus espeluznantes fantasmas o demonios. En un 
grad0 más alto se encuentran los politeístas y los monoteístas: 
tod.vs tienen que reconocer igual árbol genealógico de origen, 
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iguales fuentes de savia nutricia, instintiva, emotiva, racional e 
sentimental. El hombre ha creado sus dioses. El origen de tod~ 
ellos, aunque en diferente grado, fonna y cualidades es, si no se. 
mejante. igual. 

La eiencia no deifica las cesas del mundo real; las ataca cog. 
noscitivarnent~, las estudia, y lo que de ellas al fin logra saber 
se conserva en conocimientos firmemente comprobados y crista. 
)izados al máxi..rnum por las. vías de la experimentación. 

Por la vía de las religiones se enarbola el ''misterio". Por J.¿ 

senda de las ciencias se levanta incólume la "verdad". 
Antinomias irreductibles son los misterios y las verdades 

La Naturaleza es un libro abierto para la mentalidad humana 
Las ve1·clades que el hombre arranca diariamente, penniten quE 
se ace1·que cada vez más y }a conozca y la domine. Él misteric 
Pncubre los objetos, acompañándolos de espectros o fantasmas qUE 

eieg<:m. al espítitu humano, lo amendrentan, lo inhiben: muy leja: 
están por lo mismo de ningún conocimiento de los objetos o de lo: 
fenómenos del mundo en que vivimos. 

El Laicismo es la Escuela de la ciencia. Mal puede ser a 
tiempo la Escuela de la religión o de la fe. Si con nuestra Filoso 
fia üücial, el hombre tiene que interesarse por el coriocimientc 
de sí mismo y de la naturaleza que le rodea, natural es que hemo: 
de ir hacia la ciencia y sus tesoros, y no a las religiones que ale· 
jan a la humanidad, enervándola, del intento de ir y descubrir 1< 
verdad de las cosas y los fenómenos de los cosmos existentes. 

LA ETICA. - Vive el hombre fonnando sociedades o gru 
pos afines según la diversidad de actividades u ocupaciones er 
que diariamente emprende. Cada individuo y todos a la vez, so 
mos parte integrante de una colectividad. El individuo aislado 
solo, apartado de la sociedad es una abstracción o una anomalí¿ 
de ella. 

El espíritu de los hombres, (sus intereses, sus ambiciones 
st.: Llan tropía o sus mezquindades), se vuelca entero en el sen< 
dP la sociedad. 
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La Eticc.'t nace de este rr..odo como reacción societaria de los 
hombres. 

Todo cuanto sabemos y podemos, todo cuanto queremos o 
cedemos, todo, todo en suma es obra de la sociedad, porque el in­
dividuo es párte de ella y su posición personal depende de ella o 
refluirá en uno u otro sentido en la misma. 

La Etica o moral sustenta el buen vivir de la sociedad. Pero 
toda Etica nace también de la misma sociedad humana. Si practi­
camos una Etica extraña, una Etica venida desde fuera de noso­
tros (la divina también es extraña y antinatural), las sociedades 
en conjunto están fuera de sí, padecen un azaroso desvío, se des­
orientan a cada instante, los valores son incoherentes, su aplica­
bilidad rara vez o nunca tienen sentido y "sabor" humano. 

A una ciencia humana corresponde necesariamente una Eti­
-ca también humana. De qué modo se podrían comprender nues­
tras relaciones y las finalidades sociales, si por un lado nos ate­
nemvs a la ..ciencia que 11ega a nosotros y avanza sin detención, 
conquistándonos y convenciéndonos sin lugar a duda, y, por ótro, 
mantené'mcs, como tara o prejuicio, la montaña de dogmas y la 
maraña de supersticiones? De qué modo seria posíbie entonces 
una Et:ca si no es nacida d<: lo humano, cor~prendida y practica­
da en lo humano? 

Sostienen las religiones (antiguas o modernas, pasadas o pre­
senr es, es lo mismo) la vigencia de una Etica de origen divino. 
Etica del temor y del prejuicio. No una Etica real, humana, na­
tural, producto de la convivencia social. 

Tenemos que entender que la bondad, la mansedumbre, la 
caridad, el amo!', la justicia, la paz, el trabajo, la economía, son 
valores nacidos y vividos en el hombre, no impuestos o insufla­
dos como dones extranaturales. Por lo tanto no han de ser acep­
tados vitalmente de ningún modo por el temor, sino interioriza­
dos por la fuerza de la costumbre, por la práctica justa de los de­
rechos humanos, por el natural convivir y 1a acertada organiza­
ciór: social y económica de los pueblos. Cuando la Etica no nace 
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del f<:nómeno sociológico y no refluye po:r su propia fuerza en la 
vida de la comunidad, cuando la Etica no le corresponde intrinsi­
c'amente al hombre, de suyo se producen los disturbios y las quie­
bras de la sociedad. Si tenemos un juego de instintos y emocio­
nes, sí nuestra razón y nuestra vida entera tienen que manifes­
tarse centrífugamente y la moral, por ejemplo, impide el cumpli­
miento de estas leyes naturales, a las cuales nadie de nosotros 
puede sustraerse, de hecho asistimos al cumplimiento fantástico­
de la Etka y no a la sana, prudente y real práctica de la misma. 

Los contra polos de los valores (cual cabiros inextinguibles) 
tienen su origen en este ancestro de la Etica: el egoísmo, la mal­
dad, la cleptomanía, el engaño, la felonía. . . obedecen en gran 
escala a las deficiencias de organización social supervivas desde 
muy antiguo y a una Etica de igual origen, por sobre ser extraña 
a la naturaleza de la humanidad. 

El Laicismo se ve en el caso de educar para el cumplimien­
to de una Etica humana, no impuesta por religión alguna. La for­
maci?n del comportamiento no finca en temores, prejuicios ni du­
das o misterios, sino en realidades, interpretadas con elevación, 
conforme concierne a la alta finalidad de la convivencia humana. 

Una armonía, justa y perfecta, entre lo personal y lo social, 
edre el derecho de los demás y el nuestro, entre las ambiciones 
o ns:.::esidades propias y ajenas, el cultivo del respeto mutuo, la 
cooperación, la tolerancia, la práctica de la justicia, el equilibrio 
entre el egoísmo y el altruís.'TI.o, constituyen los basamentos éti­
co, entre ótros mil, que el Laicismo sostiene para el mejor apro­
vechamiento de los fuerzas naturales en el plano de las realidades -
de la sociedad y del Universo que conocemos. 

EL PRINCIPIO DE EVOLUCION. - La noción de devenir 
es mucho más antigua que la misma humanidad. Con enorme 
sentido de ·elocuencia, con claridad meridiana y con hondo sen­
tido cósmico y social, varios siglos antes de nuestra Era, ya nos 
lo h1zo notar el griego Heráclito: nada es inmutable: todo cambia 
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y .>e -transforma: lo que hoy "es", mañana "no es" del mismo mo­
do, con la misma fisonomía y las mismas circunstancias. N oso­
tras somos un maravilloso laboratorio biológico de can1bio y re­
novación: al tiempo que unas células nacen, otras mueren y des­
aparecen. El estado corporal de hoy no es el de mañana. Al ca­
bo de siete años (nos dicen los cálculos científicos} tenemos un 
organismo completan1ente diferente del anterior. Lo que _sucede 
en los microcosmos, acontece también en los mundos inconmen­
·surables e ingentes de nuestro sistema o de otros sistemas pla­
netarios del espacio sideral. La energía que despide un cuerpo 
es recibida por ótro y una misma energía es capaz de transfor­
mar~e en muc.,as otras para volver, como en puntos iniciales, a 

unificarse o reintegrarse y producir nuevos cambios. Nada es es­
table, fijo, definitivo y duradero. Todo nace y al cabo del círcu­
lo obligado de transformación fenece, cumpliendo la eterna meta­
morfosis de los seres organizadó's, de los objetos y de los fenóme­
nos universales. 

La ley de la evolución es un hecho ineludible. Día a día la 
ciencia va descubriendo los estadios evolutivos, las leyes de re­
lación, de constancia, de indeterminación y de frecuencia de los 
nüsmos. 

Qué contraste con la posición de las religiones: e.n ellas todo 
está fijo, imnóvil, hecho y detennínado para siempre, s:n lugar a 
duda, sin acceso a la razón, sin posibilidad de discusión, mante­
niendo, tras de todo, la férrea defensa del dogma o !os recursos 
de la fe. 

En el primer caso hay can1po abierto, extensan1ente para el 
conocimiento. Pues lo que sabemos no es todo lo que correspon­
de a la realidad del Universo. La ciencia avanza en tarea de 
conquista. El hombre sabe y domina un aparte; precisan1ente 
aquello que ha logrado acwnular en los siglos precedentes y lo 
que en el presente va elaborando. El caso de las religiones es 
muy ótro: la cognoscibilrdad está siempre limitada: las verdades 
ya están consignadas en la Biblia, en el Zend-avesta o en cualquier 
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libro sagrado. No hay en ellas el pr~ncipio de evolución, el co­
nocimi-ento se impone. El cono·cimiento no es posible. 

En punto a Gnoseología (origen, püsibiüdad, esencia, for­
mas; sistematización de verdades, etc., del conocimiento) la Edu­
caci0n Laica se sustenta con una solidez y una intensidad sin pre­
cedentes. Tiene que mostrar y enseñar los principios de evolu­
ción; y, en esta medida, el anchuroso campo de origen y posibi­
lidad del conocimiento. 

La fW1damentaci6n científica enunciada antes, formando un 

todo epistemológico, se completa con esta fundamentación de 
Teoría del Conoci~iento que, como simple ma.1era de presentar, 
he propuesto relacionada con el gran principio universal de la 
evolución, que el Laicismo, como. rara otra doctrina educativa, ha 
tomado para sí y la cultiva con singular eficiencia. 

LA ECONOMIA HUMANA -La E,:ducación de nuestros 
tiempos ya no puede concebirse ni aceptarse como simple prepa­
ración para una vida venidera o ultraterrena. La Educación con­
temporánea es desarrollo de la naturaleza humana, es superación 
personal y servicio social; pero es sobre todo conquista presente 
y futura de los valores y recursos indispensables para el buen vi­
vir y la mam;omunidad de las sociedades. 

Tan extensa como la esfera de los valores éticos, estétiCQS o 
religiosos, es la que corresponde a la economía. Todo el mundo 
social se mueve en torno a la economía. Nada hay en el orden 
pragmático, ni de los ideales, que no tenga relación alguna con la 
economía; porque "economía" no sólo es el régimen monetario y 

los capitales o la energía del trabajo transformada en dinero, si­
no el control o ia dirección de la mayor parte de las actividades 
humanas; pues toda ecuación de ideales se resuelve en función de 
la economía. 

Para las religiones (no. conozco religión comercial en fonna 
abierta) la economía tiene una visible infravaloración. Hay que 
aUmentarse, vestirse, defenderse de la intemperie, producir, etc., 

- 2l-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



p21·o hay que despreciar la economía; pues el dinero envilece y 

corrompe. Tal contradicci6n no se entendería ni podrla conven­
cer a ningún mortal, si no fuere por los recm·sos del dogma o del 
terror con que cuentan las religiones. 

El Laicismo sostiene un tipo de Educación real, en función 
de la vida y para la misma. Tiene que tomar en cuenta la econo­
mía en todas las formas que a la función educativa suele presen­
tarse: ya como material de estudio, ya como ensayo de prepara­
ción, ya como manejo monetario de intercambio, ya también para 
patentizar el brillo del oro y las regulaciones que la sociedad hu­
mana necesita. 

La fundamentación económica, si hoy no dispone, tiene que 
tomar para sí el Laicismo. No sólo se ha de circunscribir a la pe­
nosa e interminable cadena de instr~cción, sino que ha de equili­
brar con las organizaciones de carácter económico que la Educa­
ción moderna requiere: el taller y el comedor en los centros edu­
cativos; el periódico y el cine; el juego, el deporte, las excursio­
nes, la biblioteca, el ropero, la agricultura, los medios de transpor­
t(!, los experimentos, la organización de museos, etc., reclaman una 
fuert~ base económica; pero constituyen el material más valioso 
para desarrollar un plan de Educación armónico y de gran reali­
dad económica para el presente y el futuro de docentes y docendos 
que asistan y cooperen en el Laicismo educativo. 

LAS MANSIONES DE LA ESTETICA. - De intento voy 
efectuando los contrastes de tratamiento como para completar y 

equilibrar los fundamentos que nos ocupan. La Pedagogía clási­
ca pensaba que los sectores de la Educación eran únicamente 
tres, conocidos como Educación Física, Intelectual y Moral. Cre­
emos hoy que es del caso aumentar un cuarto sector, constituído 
por la Educación Estética. 

El sentido de belleza es parte integrante de la psique y de la 
personalidad humana, tanto como los demás que se enuncian. La 
belleza se manifiesta de mil maneras en la vida humana. En for-
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ma natural tenemos capacidad paca captar los distintivos calo­
lógicos de las cosas y de gozar en sus efluvios. Por lo mismo es 
fundamento de Educación'el cultivo de los sentimientos estéticos. 

El Laicismo, que tiene que integrarse como una doctrina com­
pleta de Educación, también acoge la influencia de la belleza en 
la formación de la persona hum:1na y disLngue la belleza natural de 
la producida o creada por el hombre y, en ésta, todas las formas 
de arte. Recoge en esta parte aquella poderosa corriente de la 
''pa!deia" griega, que cor-sidcraba fundamento g::neral de toda 
Educación, -gimnástica o musical- al cultivo de la Estética. Si · 
no PS del caso restituír aquel pronunciado sentido que tuvo entre 
los antiguos griegos, tenemos por lo menos que adjudicarle el rol 
o la participación estricta que le corresponde. 

Qué sería de un hombre carente de emociones pa1·a gozar y 

juzgar el arte o la belleza que ofrecen los paisajes, las flores o la 
majestuosidad de la Naturaleza. Que sería de la Educación si tra­
bajásemos y creásemos con tanta frialdad que el arte en nada apa­
rez(;a. Las actividades de toda índole en la Educación Laica tienen 
que llevar impreso este sentido de belleza que abre verdaderas 
mansiones pata la sublimación de los instintos y la sutil formación 
del carácter y los sentimientos, a la vez que armoniza y equilibra 
las funciones de la inteligencia, de la sensorialidad, de la volun­
tad, del raciocinio, etc. 

LA PSICOLOGIA HUMANA.- Si la ciencia actual va des­
terrando o ha desterrado por completo el viejo concepto del alma 
humaua, cabe bien hablar de Psicología dei. hombre, como parte, 
simplemente, de la psicología biológica. N o hay la menor duda 
que el primer enfoque (si.rnple "pr;;;sencia" o "dirección", como afir­
ma Max Scheler en su interesante y v<11ioso libro "El puesto del 
hombre en el Cosmos") de vida psíquica se presenta en la célu­
la, pri:n2ra mudad biológica del Universo. Sigue luego un pro­
ceso de desarrollo hasta culminar, esplendorosamente, en las in­
teli~encias superiores de los genios humai10S. 
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Pues bien, la Psicología humana no vwne a ser sino una par­
te -ponderable y visible. si- de la psi~ología biológica. El curso 
;:volutívo comph~to se extiende desde la célula hasta el cerebro 
del hombre. Pero también hay que destacar el curso evolutivo 
dentro de la humanidad, desde la infancia hasta la edad senil; 
cuestión que interesa a la Educación de modo preferente . 

.8studiado en detalle este proceso evolutivo, la Psicología ac­
tual ha determinado una serie genética de etapas o períodos. A 
través de ellos, el hombre va cambiando notablemente ·en sus in­
ten~ses y su modo de ser. Desde el interés que al comienzo tiene 
por los objetos, supongamos, va lentamente ascendiendo hacia los 
intereses éticos y sociales, desde el ejercicio sensorial, glósico, 
perceptivo, asciende hacia el juego de la inteligencia y el manejo 
sorprendente del pensamiento. 

Mantiene su unidad vital, pe1·o en el sentido psicológico el 
cambio es visible y total. No es el hombre el mismo desde que 
nace hasta que muere. Está sujeto a una serie de transformacio­
nes evolutivas que dan fisonomía propia y característica a cada 
una de las etapas por las que atraviesa. 

El Laicismo se fundamenta en esta realidad psicológica de la 
humanidad. Toma al niño en ~uanto es "niño", con sus reaccio­
nes y caracteres que le son propios y que le distinguen de los 
a-dultos. Al adolescente también en su forma peculiar de mani­
festarse. Y al hombre adulto cuando requiere atenciones educa­
tivas, con. su real ca1·acter~stica. 

Trata de adaptar la acción pedagógica a cada una de las exi­
gencias vitales de los sujetos de la Educación y en consonancia 
con los períodos evolutivos. De ninguna manera sigue creyendo 
que el hombre, con el cambio de tamaño es el mismo desde que 
nace hasta que muere y que, como tal, se le puede aplicar una 
misma serie de principios y de actividades. 

Las religi-ones, por lo general, aceptan al hombre homogeni­
zado, único e in-cambiable desde su naci.n:!j.ento hasta su muerte, 
haciendo recaer e!l él un mismo contenido de dogmas y principios 
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de ~. Para ellas no existe diferencia cualitativa entre el niño y 
d hombre. La di.ferencia es apenas de cantidad. 

De este modo la' Psicología htunana, cuyos caracteres hemos 
esbozado en brevísimas palabras, es fundamento prLrnordial para 
la Educación Laica; y en ella finca sus resultados y el forjamien­
t¡:¡ pleno de las generaciones infantiles y juveniles. 

El fundamento psicológico es uno de los más importantes. 

Gracias a él se efectúa nada menos que una revolución parecida 
a la operada por Kepler, Copérnico y Galileo, en campo de la As­
tronomía, cuando afirmaron, en contra de Ptolomeo, que era el 
s~l el centro del sistema planetario: en nuestro caso la Educación 
sufre un desplazamiento hacia el niño. Pues si los períodos de 
evolución indican que es necesario, en cada caso, d'esarrollar una 
acción educativa adecmada a dichas manifestaciones, de hecho el 
centro de la actividad pedagógica se sitúa en el niño o en el su­
jeto de Educación, y no en la materia de enseñanza o en la men­
talid<.d del hombre adulto. Se 1·efuerza esta concepción si recor­
damos que la Educación (del latín ex-ducere: sacar fuera de) es 
acción que comiste en desentrañar las fuerzas vivas de cada per­
!:?Ona para producir su desenvolvimiento, no es "hn-poner" (colo­
car desde fuera) lo externo o lo que el adulto cree por sí que de­
ben aprender el párvulo o el adolescente. La Educación es tanto 
más valiosa cuanto más "activa o experimentahnente" ( experien­
cia perso~al, vivida, propia) sea la actividad educativa. Sólo en 
este caso asistiremos al despertar de aptitudes, al desarrollo gra­
dual y tangible de las mismas. Sólo en este caso tendr-emos hom- . 
bres, verdaderos hombres, formados con el influjo de su propia 
naturaleza, tal como, fundamentadamente, propugna el Ulicismo. 

LA VIDA FISICA. -Tan importante como el fundamento 
de carácter psicológico, es aquel que se refiere a la vida física de 
los individuos. 

\ 
Dos géneros de factores influyen en la formación de los se-

res: el medio cósmico y el ambiente social. El primero, la natura-
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leza en (."'njunto, arma espontáneamente la vida hwnana y es tan 
poderosa que a fuerza de comprenderla y aprovecharla en nues­
tro beneficio, la respetamos y nos dejamos acarrear por sus leyes. 
omnímodas: no podemos sustraernos al clima, al régimen de llu­
vias, a la flora, fauna ni alimentación que nos proporciona. Meso­
lógicamente vivimos aprisionados en un escenario geográfico, y 

él es factor decisivo de la Educación. 
De qué manera nos ponemos en relación con este preponde­

l'ante factor de Educación? 
Una de las formas más valiosas es el acercamiento a la Na­

turaleza _por medio de la vida física. Los antiguos llamaron gim­
nasia a este aspecto de la Educación. "Gimnasia" (actividad al 
desnudo) era la entrega vigorosa y libre, corporalmente hablan­
do. de cada ser humano al ambiente natural. Con el devenir ci­
vilizatorio de Occidente, las cosas han cambiado, llegando aún a 
desaparecer la gimnástica en la Edad Media con la propalación de 
las órdenes religiosas. Modernamente hemos vuelto a conferir 
enorme importancia al cultivo de la vida física. El cuerpo, su be­
lleza. su desarrollo, su armonizado biologismo y el elevado índice 
de ~alud, va parejamente enrumbado, en la Educación Laica, con­
el desenvolvimiento de la vida psicológica. 

El fundamento de la cultura física es tan valioso como el psi­
cológico, o como el ético en el orden social, que ya hemos deScrito. 

EL EQUILIBRIO VITAL.- Los diferentes fundamentos que 
suce&ivamente hemos ido estudiando tienen que tomar sitio y ad­
quir!r rango definido en la doctrina antropológi-ca de los seres hu­
manos. El Laicismo es teoría armónica de la Educación. A esto 
le podríamos calificar como "equilibrio vital". No se trata de pre­
fer:r uno de los fundamentos en detrimento de los demás. Ni de es­
coger cuál de ellos tier:·e un rol o una importancia mayor en la ma­
duración orgánica, evolución psicológ:ca o ada9tación social y su.­
peración de los individuos y las colectividades, sino de imprimir en 
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cada uno de ellos el grado justo d.e participación que vitalmente 
·les corresponde. 

Por esto, la obra educativa es la más compleja y la .más difí­
cil de emprender. Por esto mismo los resultados beneficiosos pa­
ra la humanidad son tan disímiles y desconcertantes. 

El Laicismo, como doctrina integral de Educación del hom­
bre y para el hombre, aspira a formular una concepción educati­
va armónica, interpretando fielmente los caracteres de la vida 
humana y laborando con la misma fidelidad para alcanzar el más 
alto grado de rendimiento en su favor. 

La teoría que hemos explanado exige del Laicismo ecuato­
riano una revaloración, quizá una revisión de sus postulados y 

programas; pues, entre los medios de acción hay mucho que dis­
cutir; sobre todo en el punto crucial de la doctrina que interfiere 
con la instrucción religiosa de la humanidad, cosa muy distinta 
de la habituación o domesticación al servicio de sectas u organi­
zaciones religiosas determinadas. 

Concretamente, tendríamos que discutir la forma de subli­
mar el sentimiento religioso del niño y, más aún, del adolescen­
te; acaso sirviéndonos (como el vulgar remedio del "pelaje del 
mismo can", o el principio de vacunación científica con el mismo 
virus) de la historia de las religiones, para mostrar la infinidad de 
dioses, supersticiones, dogmas, cielos, infiernos, cabiros, campos 
elíseos, formas de culto, etc., que la humanidad ha tenido, hasta 
obtener la sublimación de las vivencias religiosas en favor de 
las verdades científicas, de la Filosofía antropológica y cosmoló­
gica, de un ateísmo epistemológico y, cuando menos, de un senti-, 
do de religiosidad tan moderado que permita un nuevo jalón cul~ 
tural para nuestro País. Porque creo que el Laicismo no sólo de­
biera colocarse en el terreno de la más absoluta neutralidad, s!no 
atacar el problema con mayor decisión y fondo. No basta dejar 
que las cosas rueden por su cuenta, dejando para ~l fuero inter­
no que jamás se cumple, ya que nadie más que las organizaciones 
religiosas persiguen y festinan los postulados sanos y puros del 
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Laicismo, sino afrentar esta última realidad psicológ;ca de la hu­
manidad, el nacimiento y dirección de las vivencias religiosas tan­
to como las del amor y la guerra (las m<is fuertes raíces emotivas 
que disponemos) para sublimarlas (reitero) y construír de este 
modo una teoría vital, completa y armónica, que reclama y de­
be sostener el Laicismo en calidad de doctrina humana, auténti­
camente humana, para superación y bienestar del hombre, en 
función del medio cósmico en, que vi ve. 
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Las corrientes pedagógicas que han 
dominado en el Ecuador desde la 

fundación de los Normales 
Por G<>nzalo RUBIO ORBE. 

Siempre he pensado que la fundación de los Colegios Nor­
males "Juan Montalvo" y «Manuela Cañizares", fueron el re­
sultado del espíritu visionario y penetrante de estadista que hu­
bo en Eloy Alfara. 

Se ha afirmado, con pasión y sentido sectario, que Alfaro re­
pre~enta sólo al militar de lucha, al jefe de choque que enfrentó­
Jas fuerzas reaccionarias, con valor· y patriotis.:no, tanto como pa­
ra vencerbs y luego &jar afianzada en el Ecuador la nueva doctri. 
na. P.ero si se hace un análisis sereno y justiciero se encuentra que 
en medio de esa vida turbulenta y agitada, de definiciones y me­
didas radicales y absolutas -imposiciones indispensables de to­
da revolución auténtica y de toda transformación pro.funda-, sur­
ge E:n Alfaro, junto al gran batallador, también el creador y orga­
mzador; junto al gobe::·nante, también el estadista, con sus obras 
de proyecciones y de dm·ación eternas, con sus realizaciones de 
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significado histórico, porque ellas fueron definidoras de la evolu­
ción y el progreso. El ferrocarril de Quito a Durán, en el campo 
material, y la fundación de los Normales, en el cultural, serán lü 
obras que le darán a Don Eloy Alfaro el valor histórico permanen­
te de gran estadista y transformador de la vida material y espi­
ritual del Ecuador. 

Alfaro fundó los Normales con el objeto de afianzar las con. 
quistas liberales de su gran Revolución. Su espíritu visionario y 
penetrante entendió, claramente, que si no se creaba una fuerza 
que hiciera conciencia en las. masas, que realizara obra efectiva 
de liberación espiritual, que difundiera el nuevo credo y formara . 
conciencia y fe en las libertades, la tolerancia y el respeto huma­
no correrían el inminente riesgo de perder su triunfo militar con 
un cuartelazo o con unas elecciones falsas e hipócrítamente lla­
madas libres -porque el fanatismo con sus mejores y más efecti­
vos recursos impone ciega e incondi:c1onalmente-. Comprendió, 
meridíanamente, este gran estadista y go·bernante, que necesitaba 
de sembradores espirituales que vayan cultivando en todas las ge­
neraciones el saludable y benéfico credo del laicismo ,y por eso 
fundó sus Colegios Normales Laicos, para formar en ellos los 
nuevos apóstoles d~ las libertades, la tolerancia, el pensamiento 
libre, el valor humano y otros postulados más del nuevo evan­
gelio. 

Es por esto que los nuevos planteles nacieron con un obejti· 
vo concreto y definido: formar maestros laicos para que trabajen 
por el afianzamiento y difusión de la educación laica. Posible­
mente que se pensó también en formar maestros que lleven su 
función sobre bases de técnica y apostolado docente; pero ésta de­
bió ser una preocupación secundaria, ya que la gente vivía tan 
conforme con el adagio de que la letra con sangre entra; nuestro 
pueblo se había habituado tanto a las lecciones memorísticas, a 
los encierros, rangos, monitores, reglazos y más maravillas de 
educadores criollos y de los franceses, que no debió preocuparse 
mayormente porque estas normas se cambien. Los mismos gober-
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nantes, Eloy Aliaro, primero, y Leonidas Plaza Gutiérrez, des­
pués, debieron sentir la necesidad de darles un contenido y una 
finalidad m¿s de sentido político que técnico, más de respuesta a 
la necesidad social y al proceso histórico, antes que al movimien­
to pedagógico nacional o municipal. Sinembargo, los hombres 
que tomaron las riendas y la obra misma en estos planteles, desde 
U..l'l primer momento, fueron dándoles el sentido técnico y la 
orientación profesional. 

Con el andar del tiempo herrna..'1aron magníficamente la 
misión histórica y filosófica del laicismo que debían cumplir, con 
la técnica-profesional, sobre la base de la Psicología, la Pedago­
gía, la Didáctica y más disciplinas especializadas de las Ciencias 
de la Educación. 

LAS PRIMERAS ETAPAS. - Fundados los normales se los 

(

confió a la dirección y labor docente de una Misión Norteameri­
cana de protestantes. Al igual que en la etapa de Rocafuerte, en 

, ésta liberal se pensó que la tolerancia, la libertad de credo y de 
conciencia iban a dar su fruto trayendo otros credos religiosos, 
hacifndo que lleguen otras ideas que pue-dan convivir con lasc 
existentes, sin que se produzca e1 choque ni la virulencia. No. 
creemos, como alguien ha dicho, que la venida de la primera mi­
sión de t>ducadores americanos prot~stantes haya sido obra de 
las Logias Masónicas,· pOrque, de lo .que conocemos de estas or­
ganizaciones, no es de su preocupación la rlifusión alguna de tal 
o cué'J religión. 

La Misión Americana debió imprimir en la función docente· 
y técnica el ideal de la educación americana del siglo XIX; de­
bió imprimir también el sello y las características dominantes del 
protestantismo: fe, espíritu religioso, pero no fanatismo ni intran­
sigencia. Esta misión se empeñó por enseñar la verdad de las 
ciencias, procurando despertar la personalidad de los futuros 
maestros, en un ambiente de razonamiento, análisis y libertad 
-peculiaridades que siempre han sido atributos de la educación 
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yanq':li, acaso desde que llegaron a nuestro continente los prime­
ros colonos ingleses que, justamente, vinieron en busca de refu­
gio y libertad, huyendo del despotismo político y religioso de In­
glaterra-. 

Junto a las anteriores características dieron también algún 
sentido profesional, esP,eciahnente de· preocupación por la didác­
tica de la lección. Hay en uno de los libros del Archivo del Nor­
mal "Juan Montalvo" un acta que está revelando el significado 
que se daba a la práctica docente. Pues a una prueba de esta 
índole concurría Alfaro con todo su Gabinete. 

Estas caTacterísticas se difundieron pronto y así como iban 
los primeros normalistas abriéndose paso en el ambiente fanáti­
co e intransigente, iban -poco a poco- estableciendo las pri.., 
meras preocupaciones y las primeras bases de la docencia técni­
ca y. científica. 

Después de esta Misión llegó a los Normales una nueva, de 
procedencia española; ésta vino presidida por Dn. Fernando Pons. 
Esta trajo, ya más concretamente, la preocupación por la Peda­
gogía, los métodos lógicos, científicos y los métodos didácticos di­
ferenciados o especializados. Por la obra realizada por Dn. Fer­
nando Pons, sabemos que se inició la preocupación. por los estp.­
dios psicológicos, se puso especial énfasis "en la enseñanza de la 
Lengua y la Literatura, así como también se inició el conocimien­
to y prácti~.a .de la metodología especial del Castellano. 

El normalista que egresó formado en. esta escuela llevó con­
sigo nuevas inquietudes que lenta, pero firmemente, fueron CQn­
duciendo a los educadores laicos hacia ese otro gran terreno, el' 
de las ciencias y las técnicas educativas. 

/ Después vino una pequeña Misión Colombiana, dirigida por 
.A>n. Manuel de Jesús Andrade y como colaborador Dn. Clelio 
León y algún otro maestro colombiano~ Según· informaciones que 
poseemos; estos educadores vinieron formados bajo la influen­
cia y dirección de una misi6n alemana, llegada n Colombia, an­
tes que a nuestro país. Por este antecedente, entendemos que-
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fu.é la que preparó el terreno para recibir la técnica herbartiana 
que vino al Ecuador con la primera Misión Alemana. Especial­
mente, la obra didáctica de Dn. Manuel d€ Jesús Andrade fué la 
más fecunda y prove<ihosa. 

LA PRIMERA MISION PEDAGOGICA ALEMANA. - Po­
demos afirmar, sin lugar a equivocarnos, que la o.rientación y 

verdadera reforma técnica en la preparación de los educadores lai­
cos de los normales, se operó con la llegada de la Primera Misión 
Alemana, que vino al país en Noviembre de 1913 y que estuvo in­
tegrada por los distinguidos educadores señores doctor Augusto 
Rubbel, \Valter Hinmehnann, Franz Warzawa, Otto Scharnow, He­
lene Sholer, Eleonore Naumann. Estos pedagogos llegaron for­
mados en una severa y meditada técnica de ese tiempo y su pre­
paración y conocimiento los entregaron con generosidad, sin egoís­
mos ni reservas. En honor a la verdad y como mérito excepcio­
nal, debemos afirmar que dieron a sus discípulos cuanto tuvieron, 
y formaron, así, educadores con grandes y magníficos equipos de 
preparación pedagógica y extraordinaria vocación. 

Su principal labor en el campo técnico puede resumirse a los 
siguientes aspectos: 

1) La verdadera orientación técnico-profesional se inicia en 
nuestros no1·males con la venida de esta Misión. 

2) Traen al país la Pedagogía Herbartiana con todas sus 
característ:cas y exigencias. Los alemanes de la primera Misión 
salieron de su país, justamente, cuando el Herbartianismo puro 
tenía su mayor apogeo y desarrollo. 

3) Esta Misión orientó el estudio de la Psicología infantil 
como disciplina fundamental y básica para la labor docente so­
bre bases de conocimiento exacto del educando. 

4) El estudio del niño permitía atender sus intereses en la 
obra educativa. Aunque con un camino equivocado, la Pedago­
gía Herbartiana buscaba despertar el interés infantil, yendo del 
objeto al sujeto; es decir, en una forma centrípeta: de afuera ha­
cia adenÚo. 
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5) Esta misién trajo el valor esencial y espedfico de los 
métodos lógicos: inductivo y deductivo; con su forma ecléctica. 
Estos métodos los extendió al campo pedagógico. 

6) Junto con los métodos anteriores trajo también los mé­
todos especiales en materia pedagógica. Ellos nos trajeren los 
métodos de la didáctica especial de cada materia. 

7) Esta Misión trajo la definición' concreta de lo que son 
los procedimientos y formas de la enseñanza. 

8) Cobra valor preponderante la forma mixta: interrogati­
va-expositiva; o sea la Socrática, con una preocupación y estudio 
especiales de la didáctica de la pregunta. 

9) La Didáctica o Metodología toma campos propios con 
la forma especializada. Es así como d maestro egresa del N or­
mal conociendo, a ciencia cierta, la Metodología Especial de las 
distintas materias. Más aún, la obra toma caracteres más defini­
dos y permanentes con la publicación de estas Metodologías es-
peciales. , 

lO) La intuición adquiere un valor específico e indispensa­
ble en la enseñanza. 

11) Una de las cosas más definidas y propias de la orien­
tación de la Metodología de esta época fué los pasos formales de 
la lecciún. La Pedagogía Herbartiana tenía como fundamento 

-básico la lección -o mejor la clase- con su forma estereotipada 
y rígida de sus pasos formales y sus nexos. A más de1 conoci­
miento de éstos, se puso especial preocupac:ón por su aplicación 
y práctica. Toda asignatura tuvo que someterse a esa pauta y la 
exigencia imponía su fiel y estricto cumplimiento. Tanta fué esta. 
preocup'ación que pod2mos afirmar, sin riesgo de equivocación, 
que el éx:to de los estud:os y la preparación docente radicaron 
en formar un buen maest·'o herbart'anu. 

12) En síntesis, podemos decir que la Primera Misión Ale­
mana revolucionó la didáctica de los normales y, por ende, la 
del pak Los normalistas saliero:1 con un gran equipo de. p:epa­
ración pedagógica -teórica X práctica-, tanto que se colocaron 
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.en el camino de la verdadera profesionalización del mag:sterio y 
en una posición de constante preo::upación técnica. Estas carac­
terísti::as iban a permitir tener siempre abierto el horizonte pa­
-ra poder aceptar y buscar nuevas corrientes pedagógicas. 

LA SEGUNDA MISION PEDAGOGICA ALEMANA. - A 
la magnífica Misión anterior siguió una segunda, que llegó en 
1921 y estuvo integrada por los profesores Dr. Harbracht, Dr. 
Hertrich y señores Koeper, Gebhardt, Huras, Pawel, Ruhl, Peis­
ker y señoritas Loest, Starf, Arudt, Ed, Koschel. Las simientes 
sembradas por los primeros alemanes dieron tan buenos frutos 
que fué indispensable un segundo grupo de estos educadores. 
Vinieron magníficos didácticos como Pablo Huras, Gebhardt y 

otro::. Estos maestros llegarün ya con la in:ciación de las refor­
mas del herbartianismo. Lo artificioso y rígido de esta pedago­
gía despertó fuertes críticas y, en un afán de mantener los fun­
damentos y bases del herbartianismo, se el:minó la rigidez, lo 
artificioso, para dar paso a la iniciat~va del maestro, a la adapta­
ción del momento, del medio y las circunstancias. Esta Misión 
jnició, prácticamente, el N eoherbartianismo. 

Por otra ¡>arte, nuestros maestros se habían desarrollado ad­
mirablemente y los normales contaron ya con sus prop:os frutos, 
quienes estuvieron siempre empeñados en formar educadores con 
bas<:>s de Psicología, de Pedagogía y Metodología Especiales. Ellos 
mismos se preocuparon de difundir el N eoherbartianismo, más 
.elástico y flexible. 

LA PEDAGOGIA NUEVA.- En la formación de los educa-
. dores ecuatorianos se tuvo una preocupación especial, que ·dió fi­
sonomía propia y trascendental significado para. la cultura y la 
técnica pedagógicas misma: eUa fué la virtud por la lectur,a y el 
autodidactismo. Gracias a ella, nuestros maestros se informa-

. ron del movimiento pedagógico del mundo: Bélgica, ·Inglaterra. 
Francia, Estados Unidos, Alemania, Rusia, etc. Muchos dirigen-
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tes de la educación se preocuparon de estos progresos y, entonces, 
surgió en ~1 Ecuador una preocupación excepcional por la Nueva 
Pedagogía, por los métodos nuevos. Especiahnente en el "Juan 
Montalvo~', un grupo de jóvenes maestros, encaO.ezados por Gon­
zalo Abad, Edmundo Carbo, Ernesto Guevara, Eduardo Rodrí­
guez y otros, iniciaron una gran reforma. Luego encontraron eco 
en muchos catedráticos, que si bien fueron formados con Herbart 
o el Neoherbartianismo, pronto remozaron su preparación con las 
nuevas corrientes. 

De este movimiento ·po,demos señalar como lo más importante 
los siguientes aspectos: 

1) Ensayo y adaptación de la Pedagogía y el Método Decroly. 
2) Empleo de los Centros de Interé.5. 
3) Conocimiento y aplicación de la Globalización. 
4) Conocimiento de la Pedagogía de John Dewey, especial­

mente en lo que toca al interés. 
5) Ensayo de métodos pedagógicos, como el de Proyectos, el 

Plan Dalton, el de la Sra. Amaide, Cousinet y otros más. 
6) Valoración del rendimiento sobre la base de pruebas de ren-

dimiento y de cálculos estadísticos. 
7) Aplicación de pruebas mentales para medir la inteligencia. 
8) Mediciones antropométricas. , 
9) Fonnación de grupos homogéneos para la enseñanza. 

10) Enseñanza individualizada. 
11) Formaci6n de fichas de los escolares para lograr un cono­

cimiento más completo del escolar y de sus problemas. 
12) La Pedagogía Soviética ofreció el sentido soc'al de la edu­

cación y se tomaron muchos aspectos valiosos de la Sociolo­
gía Pedagógica, de los Complejos, etc. 

Este movimiento, prácticamente, nos colocó en un sitial muy 
elev:1do en el des-envolvimiento p2dagógico. Desde entonces, el 
mass:::o ecuatoriano alcanzó una s:gnificacló::J muy grande en el 
Contilente, por su preparación y por su consagración. 
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LOS TIEIVIPOS ACTUALES. -Los ensayos didácticos, rea­
lizados en la época anterior, no siempre tuvieron el éxito desea­
do. La falta de medios y elementos, la falta de continuidad en la 
ob1·a, la falta de apoyo y otros factoyes más determinaron que se 
abz.ndonaran muchos ensayos, como el Plan Dalton, el Método de 
Proyectos. En cambio, Decroly, los Centros de Interés, la Glo­
balización, la correlación de materias y otros aspectos más toma­
ron carta definitiva de naturalización. 

El movimiento d::c formación pedagógica ha sufrido un peque­
ño descenso, acaso p<:;.•·que much«s educadores valiosos han emi­
grado de nuestras files y porque otros está."'l buscando nuevos ho­
rizontes f·iJ otró.s actividades. En todo caso, siempre existe un 
grupo de educadores empeñados por no olvidar el ritmo que si­
gue la educación en el mundo y tenemos esfuerzos y empeños 
pol· seguir ese ritmo de la Pedagogía Renovada. 

Los principales aspectos que caracterizan hoy el movimiento 
clidáctico son los siguientes: 

1) Los ensayos actuales, por lo que con0cemos, en la casi 
totalidad, han tcmado un cariz oficial, con e-J Servicio Coopera­
tivo de Educación y el Ministerio respectivo, que tienen en 
marcha un programa de ensayo de escuelas urbanas con méto­
dos nuevos en la enseñanza de lectura y escritura, con las Uni­
dades de Trabajo, la enseñanza con grupos homogéneos en cada 
grado y la didáctica especial de las distintas asignaturas. 

2) Hay más cautela en el ensayo de métodos y técnicas nue­
vas, procurando asegurarse de los factores y medios indispensa­
bles, para evitar fracasos. Acaso como resultado de las experien­
cias pasadas. 

3) Hay una preocupación ministerial por el mejoramiento 
profesional de nuestros educadores. Para esto se están utilizan­
do la real:zación de Cursos, la generalización de planes de leccio­
nes --;::::omo el empleado en los no1·males laicos de Quito y el De­
crolyano-, la difusión de las experienc1as beneficiosas para nues-
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tras escuelas del ensayo urbano que mantienen el Ministerio de 
Educación y el Servicio Cooperativo. 

4) Hay una preocupación especial por dar un sent:do so­
cial y democrát:co a la educación, haciendo qu~ la escuela llegue 
al agro, a las comunidades campesinas. SAREC y los Núcleos 
Escolares demuestran estos empeños. 

5) Hay también especial aten-ción por los avances didáciicos 
de post-guerra. Por eso estamos dando toda la importancia que 
se merece la educación fundamental y la alfabetización. 

6) Por fin, ese mismo anhelo está determinando la ayuda de 
la UNESCO en la educación técnica y el magnífico plan de 100 
becas, div:d:das en cinco años. 

En todo caso, es indispensable recordar la obligación que te­
nemos los maestros normalistas de vivir sensibles y atentos al 
movimiento y progresos didácticos y pedagógicos del mundo pa­
ra, así, no traicionar a uno de los fundamentos de la existencia 
de los normales. 
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la contribución dentifica y pedagógica 
del Normalista laico Ecuatoriano 

Por Julio TOBAR 

Por suerte, nos ha tocado vivir y actuar profesionalmente en 
el magisterio normalista laico, al cumplirse cincuenta años de la 
fundación de los Normales "Juan Montalvo" y "Manuela Cañiza­
res" de Quito; los dos planteles que, heroicamente y venciendo 
la terrible resistencia del medio contaminado de rancias influen­
cias reaccionarias, han sabido conseguir una ruidosa victoria en 
su medio siglo de vida. 

Los Normales capitalinos han cumplido una primera gran 
jornada; han supervivido gloriosamente en una etapa de intenso 
dramatismo. Han logrado nada menos que constituirse en una 
necesidad cultural de primer orden en las filas del auténtico pue­
blo ecuatoriano. Resulta impresionante contemp'ar desde este 
atalaya en que nos ha colocado la media centuria d2 distancia. la 
obra que, no sólo en el aspecto docente sino en múltiples campJs 
ha venido realizando con éxito cautivad::>r, el elemento n::>rma11s­
ta. Poco a peco, por intermedb de sus más altc:s vabres. ha ido 
acreditándose en los centres intelectuales de primer orden en el 
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País, a tal punto que, en la actualidad, casi no encontramos una 
sola institución cultural en que no esté presente el normalista. 
En todas ellas es bien recibido .y en todas ellas se lo reclama. 

El normalista se ha abierto definitivamente, ancho campo en 
la sociedad ecuatoriana; sobre todo, por la consagración de su 
modestia, por lo perseverante de su obra y por su fervor para 
todo lo que significa ciencia y democracia, ha logrado altos sitiales 
en el campo del pensamiento. 

En Junio de 1948, el Colegio Normal "Juan Montalvo" realizó 
una importantísima "Exposición del Libro del Escritor Normalis­
ta" graduado en sus aulas, con el objeto de "hacer un balance de 
la obra de los educadores laicos en bien de la cultura nacional, 
no sólo desde el punto de vista de la docencia, sino también en 
el de las letras. El resultado obtenido en este certamen cultural 
ha sido altamente satisfactorio porque, el número de escritores, 
el de obras y la calidad de las mismas, ha constituído una demos­
tración objetiva de que hemos cumplido con el deber que nos en­
comendara el Liberalismo al crear los planteles formadores de 
maestros laicos y porque hemos respondido, con abnegación y res­
ponsabilidad, en la forja de la cultura y de los destinos de nuestra 
querida Patria". (*) 

En la aludida Exposición se exhibieron libros y folletos, pu­
blicados e inéditos, revistas y periódicos de escritores y periodis­
tas egresados del "Juan Montalvo". Los libros y folletos demos­
traban el cultivo de las letras y las ciencias. Cien autores con 
cerca de 300 obras concurrieron al certamen. También se hicie­
ron presentes 25 autores de libros inéditos que, por la enorme di­
ficultad de publicación en nuestro medio, no lo habían dado a 
publicidad aún. Se exhibieron 88 libros inéditos. Asimismo, es­
tuvieron a los ojos del ávido público, 120 revistas publicadas en 
todas las poblaciones importantes del Ecuador y 58 periódicos di-

(*) Exposición del Libro del Escritor Nonnalista. -·Guía. 
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rigidos por normalistas o que han· colaborado en ellos. · Tuvimos 
el placer de poner a la consideración de la opinión pública el he­
cho de que, cuatro de los más importantes diarios del País tenían 
en funciones de alta respo~abilidad periodística a egresados del 
"Juan Montalvo". 

En la Sesión Solemne e Inaugural de la Exposición, el señor 
doctor Miguel García Moreno, Ministro de Educación, declaró 
fervorosamente su admiración para el normalismo ecuatoriano por 
su obra científico-literaria, a la vez que pedagógica; y, en un pá­
rrafo de su florido y emotivo discurso, dijo: "La obra del escritor 
normalista se destaca con relieves de excepción en nuestro am­
biente. No va el autor tras la consagración y el triunfo. Es el 
maduro fruto de su tesonero trabajo en el aula, en estudio austero 
para su perfeccionamiento y ··la laudable aspiración de servir al 
discipulado, los que determinan que el profesor no sea sólo un 
expositor verbal de ajenas lecciones, sino que limita su reposo y 

hasta el necesario descanso recuperador, para escribir una obra 
que va a prestigiar instrumentos de estudios que faciliten el apren­
dizaje en y fuera del aula. 

"Al declarar inaugurada esta Exposición, como Ministro de 
Educación Pública y como ciudadano, rindo el homenaje de mi 
respeto y adiniración a los escritores normalistas del Ecuador". 

Sin reservas, la opinión sensata y libre del país, admiró y 

aplaudió la notable contribución del "Juan Montalvo" en la cul­
·-tura nacional. Fué realmente .una revelación; nac:lie, ni los lllis­
mos organizadores supusieron tanto éxito. Se reveló que el 
normalismo había producido mucho intelectualmente. En cuanto 
a la calidad, se encontraron inclusive 35 obras premiadas en el 
Ecuador ·y 5 en él exterior. De las premiadas en la Patria, co­
rrespondían 17 a Historia y 9 a Literatura, es decir, la mayor 
parte. Asimismo, se reveló también que el pensamiento nacio­
nal, sobre todo en provincias se hace en función del maestro 
normalista; pues, casi todas las publicaciones, revistas o periódi­
cos se publican con la participación de elementos normalistas. 
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Por cierto, lo que enseñó a la cultura nacional la aludida Ex­
posición es sólo UJ.l.a parte de sus actividades puesto que, no fue 
posible conseguir todos lo¡;; trabajos publicados y, de los inédit~s, 
sólo nos confiaron quienes . estaban cerca de nosotros. Además, 
débese tomar en cuenta el trabajo en las labores diarias ya sea 
en la escuela o en la Cátedra puesto que, al elemento normalista 
lo encontramos actuahnente laborando desde el banco escolar 
hasta en la Cátedra universitaria donde necesita desplegar un 
evidente dominio científico y .un cultivo diario incesante de las 
disciplinas de su esp~ialización. . .. 

Por tanto, la · contribución científica del normalista laico en 
el campo de la ciencia en sus diversas :r;amas, es valiosa en el País. 
Pues, dentro de nuestras limitadas posibilidades científicas, el 
normalista en general, ha procurado conocer determinado campo 
y a veces,· no sólo mediante la vía informativa sino mediante la 

·investigación de carácter personal. De este modo, inclusive su 
función docente se ha visto acreditada en alto grado. Con estas 
·afirmaciones, no queremos e11 J:!!i;ldo alguno, llegar a descabella­
. das afirmaciones en el sentido de exagerar estos modestos esfuer­
zos que·, desde iuego, si han venido a constituir apreciables apor­
tes a la cultura nacional 

El campo histórico es el que probablemente más ha gustado 
al normalista; pues, en la investigaciÓn y. divulgación de la Histo­
ria Nacional es donde ha conquistado mayores lauros. Simple­
mente, de las 32 obras publicadas --de acuerdo con J:lUestros. da­

. tos-:-· y de las 18 inéditas, han sido premiadas en .el País nada _me­
nos que 17; esto es en competencias de carácter nacional en que 
han intervenido los más altos exponentes ecuatorianos en el cul-

. tivo .de la disciplina histórica. ' . . . . 
·.· . Merece destacarse, sobre. todo, hi brillante obra de inve~tiga­

cióri. hiStórica reai~ada . por Neptalí Z líñiga, Osear Efrén Rey e~, 
Alfredo Já~om~, Darío Gu-evp.ra, Gonzalo. Rubio y Tarquino IdJ;"Ü­
·bo, entre otros. En la actu~dad, Zúñiga se halla empeñado,_ ~ll 
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España, en publicar una nueva Historia General del Ecuador, de 
la magnitud de la inmortal obra de González Suárez. 

Sobre todo, el Historiador normalista se ha preocupado deci­
didamente a dar origínalidad a sus trabajos, especialmente en el 
campo biográfico, al elaborar estudios de personajes de quienes 
poco se había escrito. Tales son: OLMEDO, JUAN BENIGNO 
VELA, JUAN LEON MERA, de. Darío Guevara; LUIS FELIPE 
BORJA, de Alfredo Jácome; RUMI:&AHUI, EUGENIO DE SAN­
TA CRUZ Y ESPEJO, de Gonzalo Rubio; VICENTE LEON, ATA­
HUALPA O LA TRAGEDIA DE . AMERIND!A, JUAN PIO 
MONTUFAR, de Neptalí Zúñiga .. 

Los textos de Historia Patria de Osear Efrén Reyes y Emilio 
Uzcátegui han corrido tanta fortuna entre el estudiantado de las 
escuelas y colegios de la Repúbli~a, que son los más cotizados, por 
cuya razón, sus autores se han visto precisados a realizar varias 
ediciones en poco tiempo. Ad-emás, casi todas las publicaciones 
históricas de carácter internacional llevan la colaboración de Re­
yes en representación de nuestra Patria; tal es su alta jerarquía 
de historiador de muchos kilates. De los historiadores normalis-. 
tas . enumerados, Darío Guevara ha conquistado dos brillantes 
triunfos en el Exterior y tres en certámenes nacionales; Tarquino 
Idrobo, una vez en el País; Alfredo Jácome, tres veces -en el 
Ecuador y una en el Exterior; Gonzalo Rubio, tres veces en el 
País; y, Neptalí Zúñiga, cinco veces en el Ecuador. 

En Geografía, Sociología y Cívica, se han publicado 23 obras 
y conocemos 6 inéditas. Las más de ellas, son muy interesante~ 
y de innegable utilidad. Gonzalo Rubio y Neptalí Zlíñiga, han 
sido acreedores a premios de carácter nacional. Con SERVICIO 
SOCIAL EN EL ECUADOR, Rubio y con FENOMENOS DE 
LA REALIDAD ECUATORIANA, el segÚndo~ 

· Cabe también destacar qu€ tienen verdadera hegemonía en 
la prodilcción de textos escolares, los geógrafos normalistas laicos 
del Ecuador. Tal es el caso de Francisco Terán, Aquiles Pérez y 
Luis Mendoza Moreira. Sus textos, tienen sobre todo, la eficien-
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cia del acierto pedagógico. 
En Ciencias Fí.3icas y Naturales, siendo su cultivo mucho me­

nos intenso que en las ciencias ya enumeradas, se han publicado 
tan sólo ocho obras que corresponden a cinco autores: una de 
ellas, premiada en el País. 

Abelardo Flores es autor de textos de Biología y Botánica 
que, en su época tuvieron resonantes éxitos; lo que no hemos vis­
to en otros casos; pues, inclusive fueron adoptados en países de 
gran cultura y de notable adelanto pedagógico como Argentina. 

Amable Salvador, con sus LECCIONES DE FISICA EXPE­
RIMENTAL, vino también a llenar un gran vacío dentro de la 
bibliografía científica requerida por los estudiantes ecuatorianos. 

Y, el punto más alto en el cultivo de las Ciencias Naturales 
y Biología es el malogrado científico normalista Reinaldo Espino­
sa, cuya competencia le dio renombre en el Exterior. Sin amba­
ges, estamos obligados a reconocer que Reinaldo Espinosa es el 
más alto exponente científico que ha tenido el Ecuador en este 
ramo. Desgraciadamente, su producción es muy escasa; pues, 
más que escribir le apasionó la investigación. Tuvo madera para 
científico y, como tal, salió de su Patria a prestar sus servicios en 
el Exterior, donde le sorprendió una trágica mue~le. 

Tampoco debemos pasar por alto, el notable valor científico 
de Anibal Buitrón, relevante valor normalista. Buitrón es el pri­
mer y único antropólogo nacional; ha realizado .exitosos estudios 
de esta nueva y complicada disciplina científica en los Estados 
Unidos de América y ha llegado a ocupar un sitial muy meritorio 
en el mundo científico continental. En la actualidad, al mismo 
tiempo que realiza investigaciones por cuenta de una universidad 
norteamericana, es técnico antropólogo del Instituto de Previsión 
Social. -

Asi como en el campo literario, el normalismo ha logrado los 
más resonantes éxitos con nueve obras premiadas en el Ewador 
y con escritores tan completos como Adalbe.rto Ortiz, Fernando 
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Chaves, J ustino Cornejo y Darío Guevara, entre otros. En el 
campo matemático es donde menos se ha destacado; quizás por 
razones profesionales. El más alto exponente lo tuvimos, sin lu­
gar a duda, en el malogrado normalista Juan González, desapare­
cido hace muchos años. 

La contribución del nonnalista laico en el aspecto pedagógico 
es fundamental y, por razones muy explicables, ha logrado los 
mejores éxitos en sus realizaciones. Pues, al nacer la institución 
normalista en la' iniciación del presente siglo, la educación se en­
contraba en lamentable estado de postración; el Ecuador era un 
país de analfabetos y los planteles educativos existentes no eran 
sino lugares de domesticación humana. Con el nonnalismo, enar­
bolando la bandera laica, la educación pública se humaniza y, 
dentro de las posibilidades impuestas por la ordenación social y 
la vida jurídica del Estado, hace esfuerzos por golpear a la edu­
cación de castas que siempre ha constituído la golosina y el sueño 
dorado de las castas reaccionarias. Y más que eso, la educación 
laica, prestamente se prepara a remozar las orientaciones educa­
tivas y a iniciar la utilización de técnica en la enseñanza. Desde 
aquellos días, hasta la presente, el nonnalismo ha constituído el 
equipo de la vanguardia técnica metodológica y filosófica de 1a 
educación nacional. La educación confesional, se coló frenética­
mente, a pesar de sus odiosidades, detrás de los educadores laicos 
y vemos una graciosa contrádicción: por una parte, los elementos 
clericales vociferan contra la educación laica y por otra, se con­
vierten en usufructuarios de sus conocimientos. No es un secreto 
que no sólo buscan amparo en ciertos profesionales laicos dispues­
tos a traficar con sus conocimientos profesionales en favor de la 
educación confesional, sino que también recurren hasta a los pro­
gramas analíticos que los realizan al pie de la letra. Y si en la 
actualidad el confesionalismo también practica Educa~i6n' Física, 
las actividades artísticas, el !fiétodo ideo-visual, los Centros de 
Interés, es porque siempre se apoyó en los aportes dados por la 
educación laica. El mejor normal católico que existe en el Ecua-
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dor, precisamente ha sido hecho por "artífices" normalistas laicos. 
Comenzando por la producción de textos, tenemos que tan 

sólo desde la aparición del normalismo fue posible que en las es­
cuelas ecuatorianas dispusiesen los escolares de libros nacionales 
y de exalta-ción patriótica de lo nuestro; desde nuestras bellezas 
naturales, las costumbres, los personajes importantes, hasta la 
literatura nacional, etc.; pues, anteriormente, sólo se utilizaban 
libros de factura extranjera con los consiguientes perjuicios y va­
cíos· en la formación de'los niños. 

Sin entrar en el campo crítico de sus alcances didácticos, sólo 
queremos destacar que HOGAR Y ESCUELA de Leonidas García 
y César Sylva· han sido los libros de más feliz realización y que, 
a ·pesar de su edad, siguen siendo muy solicitados. 

Se han escrito pues, y se siguen publicando textos de lectura 
para todos los grados escolares y aún para secundaria: También 
se han publicado textos auxiliares para la -enseñanza tales como 
de Aritmética, de Cívica, Historia, Geografía, Gramática, étc. 

En cuanto a Pedagogía, Psicología y Psicopedagogía, 35 auto­
res han publicado 36 obras, de las cuales 4 han sido premiadas en 
el Ecuador y 2 en el Exterior. Las escasas obras pedagógicas 
pr~miadas se debe a que, muy rara vez se realizan competencias· 
referentes a estas disciplinas. La mayor parte de los libros de 
estas especializaciones tienen la enorme ventaja y mérito de que 
son el resultado de las experiencias recogidas directamente por 
los maestros en el campo docente, con lo cual se ha logrado ir 
impregnando de sentido ecuatoriano a toda la estructura educati­
va. _ Merecen destaoars~ en este sentido las publicadas por 
Carbo, Velasco, Abad, Reinaldo Murgueytio, Luis R. Bravo y 
Ernesto Guevara. 

Posiblemente, las dos obras de mayor jerarquía pedagógica 
y psicopedagógica, respectivamente, sean CUATRO ESCUELAS 
DEMOCRATICAS de Gonzalo Abad, reeditada en la Argentina 
con el nombre de CUATRO ESCUELAS NORTEAMERICANAS 
y, el notable libro de Ermel Velasco publicado por la Casa de la 
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Cultura Ecuatoriana, intitulado LA INVESTIGACION DEL NI­
t\rO EN EDAD ESCOLAR. 

En conjunto, como ya lo apreciamos parcialmente en la EX­
POSICION DEL LIBRO DEL ESCRITOR NORMALISTA, la 
contribución de los nonnalistas laicos en favor de la cultura na­
cional es muy rica e importante. Que las generaciones de maes­
tros que vengan después de las que forjaron el medio siglo que 
culmina y que tienen ante su vista una vigorosa lección de pa­
triotismo y de severa devoción por los ideales democráticos, sigan 
la misma ruta. 
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Contribución del .Normalismo a las 
Letnis Nacionales 
Por G. Alfredo JACOME 

Con sobrada raz6n se afirma que en la agitada y estridente· 
vida republicana del Ecuador no se ha."l realizado más de dos o 
tres revoluciones, tomando este término en su verdadero ·y dia­
léctico contenido. Los varios y sangrientos movimientos politi­
cos que han tenido por escenario las tierras ecuatorianas, no han 
pasado de ser simples cuarteladas o escarceos del (!audillismo ple­

-no,de· ambiciones··personales. Y el poder, político ha pasado, co­
mo siguiendo un turno nefasto, de !as manos del militarismo am­
bicioso a las del civilismo clericaL 

··En ia historia ecuatoriana, ,Ja primera y auténtica yrcevolución 
-aparte de la que nos di6 independencia de la Metrópoli-, es la 
marcista, mediante la· cual se realizó la reivindicación de lo ecua­
toriano. Pero si bien la revolución de marzo derrocó al milita­
rismo extranj-ero entronizado en el país, llegó al poder -luego 
de un ligero paréntesis civilista-, otro militarismo, militarismo 
ya de cuño nacional, el cual se disputó luego a dentelladas la pre-
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sa indefensa de la República. Prosiguió entonces la alternativa 
en el poder entre el militarismo nacionsl y el civilismo clerical de­
todos los matic-es, des-de el sangriento y tétrico de Garcfa More­
no, hasta el d2 Cordero, que tuvo rib;~tes de progresismo. 

El largo interregno de dominación conservadora ontolcS~ca.­
m-ente, corresponde en nuestro país al medioevo, época en que el 
feudalisn~ dominó plpnamente. P2:·o en el seno mismo de esa 
soci-edad feudal había comenzado a esL~ucturarse el pensamiento 
·~m,gués qu-e,··actuando corno fe-nn2nt:J en las masas, las hacfa--ad-
quir:r cor.~iencia de w misión revolucionaria, y la revolución es-­
ta116 al ÍirL Fué en Gn-<tyaquil, el 5 de junio de 1895. 

En la génesis y realización de la transformación liberal actuó 
pre:¡::oríd~rantcméllte el homb::e de la clase media, de esta clase 
que demostrando dinamismo y conciencia de su responsabilida:d 
ha dado estructura a la nacionalida-d {'cuatoriana. Cuando se es­
criba la histo~·ia de la gesm lib~ral, será imprescindible dar el co­
rrespondiente significado y el valM respectivo a la acción de esta 
clase social que, desligada de la llamada alta sociedad, vacua y 
de~répita, y despreciada por· ella, ha re-alizado, con su pensamien­
to y con su sangre, h efectiva transformación de contenido libe­
¡·aJ. Ideólogos del liberalismo como Roc.?Juerle -prescindiendo 
de sus lamentables quiebras frent2 al fundador-, como Montal­
vo, cc)mo Juan Beni-gno Vela, como Jo;;é Peralta, Luis Napoleón 
DiBon y ótros, se pertenecen, precisamente, a esta clase social a 

··la qu<.> nos reférimos. Y son también hombres de la clase media 
E1oy Alfaro, Manuel Antonio Franco, Ulpiano Páez, Julio Andra­
(k~ y ótr05 muchos capitanes que pusieron su espada al servicio 

· d~·Ia causa liberal. 
La palabra emblema d-e esta transformación política era li­

bertad. Y esta libertad ~aunque de contenido puramente poli­
tico-, abarcaba también ia libera-ción de las conciencias, a fin de­
que la razón, tanto tiempo arrincona<la por peligrosa, des-entu­
riJ-eciere sus atrofiadas alas y se echara a volar. Pero para liberar 

. .las conciencias era preciso volv-er los ojos a la Escuela, como la 
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p:edra fundamental sob¡·e la que pedía elevarse íntegra, Ubre y 
lozana la conciencia de los nuevos hombres. Era necesario que 
la r-evolución liberal se apropiara de la educación para ponerla. al 
serv~c:o de sus específicos intereses políticos. Precisamente, la 
fundación de los Normales de la República y la creación de la Es­

. cuela Laica, iban a cumplir la misión liberadora del espíritu. Pe 
Jos Normales comenzaron a egresar los primeros cruzados empe­
ñados en la ardua empresa de forjar los hombr-es de la ·nueva era, 
libres de prejuicios, con. la inteligencia dispuesta a la función al­
ta y noble de pensar s:n trabas. Los primeros normalistas man­
tuvieron una lucha ciclópea contra el medio fanatizado e incom­
pr·ensivo,.que se aferraba al prejuicio y al dogma y se ?egaba,a 
ser liberado. Las nuevas generaciones de normalistas, ya eneon­
. traron el camino desbrozado y pudieron, entonces sí, dirigir su ac­
ci6n hacia otros campos de la .cultura. 

A los cincuenta años de la fundación de los Normales es da­
ble ya echar una mirada retrospectiva para otear el sendero re­
corrido, cuyos hitos tienen huellas del sudor del espíritu. ¿Cuál 

_ es el balance de la . acción del normalismo en esta su primera. m~ 
dia centuria de existencia? Sin recurrir a ditirambos, podemos 
.afirmar, basados en hechos objetivos y concretos, que el norma­
lismo t~ene en su haber obra 1;ealízada. Dentro del campo de .su 
acción espe·cífica, cual es la educación, preciso es reconocer que 
el normalismo, desde la cátedra de la Escuela Laica ha encendi­
-do la luz de las inteligencias y ha operado la transformación espí­
. ritual del pueblo ecuatoriano. Obra. del normalismo es. también 
la afirmación en el -ecuatoriano de su tr:J,dicional vocación deho.m­
bre libre. El E-cuador,. por la a,cción . orientadora del normalismo 

_y la Escuela Laica,. no ser~ .nunca campo propicio para la iJnplan-
tación de tiranías y despotismos. Y es que la Escuela Laica, s.~r­
vida por el normalismo, ha dest~rrado el dogma y los prejuicios y 
la disc:plir.a formalista .c:le 1~ iru.novilidad física que produce, ~on-

.. secuentemente, el est_atismo espiritual proclive a la domest~ca­
ción de los pueblos. De. los Normales. fundados por el Caudillo 
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liberal han saHdo pléyades de b0mbres nu-evos, conformados es­
piritualmente en tal forma que puedan hacer, como en efecto han 
hecbo, una 1abor de liberación espiritual de las masas popula­
res. Y esto debió ser así. Por-que el educador, en cuyas manos 
modeladoras está el destino de un pueblo y cuya mis:ón socioló­
gica es establecer la continuidad entre el hombre del presente y 
d del porvenit, tisne la obligación de ser una personalidad fuer­
temer; w proyectaga hacia el futuro. 

Pero si bien el Normalismo ha cumplido su deber en su cam­
,!Y.J específico de acción, es innegable que ha constifuído y cons­
ftuye, uno de los más esforzados constructores de la cultura na­
cional, no sólo porque mediante su labor en el aula escolár y en 
]a cátedm haya elevado el nivel cúltural del pueblo, sino porque, 
rebasando el claustro escolar, el normalismo ha logrado significa­
ción nacional e internacional en las letras, las ciencias, las artes. 
Por otm parte, obra de la Escuela Laica es, sin lugar a duda y, 
por tanto del normalismo, la actual posici6n de las letras nacio­
nales. Porque el laicismo ha logrado quitar las amarras espiri­
tuales para despertar en el hombre ecuatoriano posibilidades de 
cre•ar abra lit~raria de acuerdo con los nuevos tiempos y, porque 
ha preparado al lector libre de prejuiciOs y medrosidades y dis­
puesto a captar los valores estético3 de la literatura nueva. Nues­
tra afil m ación puede ser comprobada si s6lo recordamos que has­
ta TI;) hace más de cincuenta años la prensa estaba sujeta a la cen­
sura eclesiá:stic·a y que los fieles que querían salirse de sus habi­
tuales lecturas de la vida de los ascetas, tenían que solic:tar la ve­
nia del confesor, quien no extendía su licencia más allá de las 
languideces románticas de "IVIaría" o de las páginas de llorona 
melancolía de "Genoveva de Brabante". Ha de ser ya en plena 
vigencia de los postulados liberales cuando la novelística ecuato­
riana -dejando atrás la orientación sensiblera del ·romanticis­
mo o la santurrona final:dad moraliwdora-, ha de aican:llar con 
Luis A. Martínez '\~lores de auténtica ecuatorianidad y de crudo 
realismo. 
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EL NORMALISMO Y LA PRENSA NACIONAL. - Es in­
dL!dable que uno d2 los t21mómetros más efectivos para determi­
nar la c:.lL::ad del p211sami€nto de un pueblo y su orientación, es 
la. prensa. El E::ua.dor puéde gloriarse de haber hecho, de las co­
lur,mas periodísticas, el baluarte de sus libertades democráticas. 
f~ocafueáe, Ivlont-alvo, Vela, Valverde, Calle y muchos ótros, fue­
ron paladines del period;smo, desde dondé se irguieron en lucha 
contra los despotismos. En esta noble tarea de· velar por la de­
fensa de las libertades humanas, no podía faltar la colaboración 
dd no1·mali.smo. Hombres de cultura, de profunda raigambre po­
pular, han acudido a ocupar su puesto en la cotidiana tarea del 
periodismo y en ella han sabido ser fi0les a los intereses colecti­
vos y han expresado su posición de hombres progresistas, propug­
nadores de la justicia sociaL No hay diario nacional ni publica­
ción periodística alguna en que falte un normalista, ora en la 
nocturna y humilde tarea de corrector de pruebas, Ol'a en la de re­
-dactor y director de rotativos. No pecamos de ególatras al afir­
mar que el movimiento periodístico de provincias está impulsado, 
en f-orma preponderante, por normalistas. Una estadística de la 
prensa nacioncl nos dirí1a que llegan casi· al centener los periódi­
cos nacionales, induyendo diarios, que han sido fundados por 
normalistas o que salen a luz mediante su colaboración intelectual. 
Lo propio podríamos de'Cir con respecto a las r>evistas y más pu­

blicaciones periódicas. En un recuen~o de las revistas dirigidas 
o en las que han colaborado los nonnalistas egresados sólo del 
Normal "Juan Montalvo", recuento realizado por el Profesor Ju­
lio E. Tobar, autor de la obra "Apuntes para la histo~·ia de la Edu­
cación Laica en el Ecuador", encontramos los títulos de más de 
ciento veinte revistas nacionales, número que podría elevarse 
considerablemente si tomásemos en cuenta la actividad que €ll 

este aspecto han desarrollado los egresados de los otros Normales 
·.de la República. 
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EL NORMALISMO Y LA. PHODUCCIDN BIBLIOGRAFI­
·CA NACIONAL. - La Exposición del Libro del Normalista lle­
vada a cabo con los auspicios del Colegio No:-mal "Juan Montal­
vo" no hac'3 mucho tiempo, sitvió para d21nostrar, objetivamente, 
el aporte del nonn.alismo a las leilas nacionales. Llegaron a me­
dio millar los libr03 y folletos cxpu::ostos a los que se podría aña­
dir toda la producción bibliográfica perteneciente a los graduados 
en el "Manuela Cañizares", "Rita Le¡_:umberry" y "Manuel J. 
Calle". 

Como es lógico suponer, la producción bibliográfica del nor,.. 
malismo ecuatoriano es más abundante en las ciencias relaciona­
das con la educación. Quisiéramos mencionar los nombres de to­
dos los autores de obras pedagógicas y didácticas; pero ante la im­
posibilidad de hacerlo dentro de este breve artículo, vamos, por 
lo menos, a referirnos a los que, en nuestro concepto, han sobre­
salido. Y en lugar releV-ante tenemos que citar a Fernando Chá­
vez, quien en "Id::as sobre la posición actual de la Pedagogía" y 

en ''Plan de Acción Educatív>a", discurre magistralme,1te sobre 
los valores preponderantes de la nueva educación. Gonzalo p.bad 
nos da en sus "Cuatro Escueias Democráticas" el fruto de stÍs ma­
duras re±1exiones en el campo educativo. Edmundo Carbo, Er­
mel Velasco, Gerardo Larrea y Jacinto Bastidas, autores de va­
rias obras importantes, tienen el plausible mérito de haber acli­
matado en nuestro mecl;o díscipli!1.1a:s como la Psicopedagogía y 

la Psi.cometria:, m:ediante ·las -cuales han-logrado situar la educa­
ción nacional en e1 campo verdaderamente científico y técnico. 
Julic, C. Larrea ha vertido en sus libros sus valiosas observacio­
nes de la realidad educativa nacional, y en su magnífica revista 
"Nuev-a. Era" ha logrado reunir el pensamiento de los valores mun­
dialec de la educación. 

No hasta hace mucho en las escuelas del país se utilizaban 
textos extmnjeros para la enseñanza de lectura y escritura. De­
más está decir que ta1es textos, ajenos a nuestra realidad, no po­

dían amoldarse a los intereses didácticos y emotivos de nuestros 
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escolares. Hoy, gracias a la labor tesone:ra del normalismo, la 
Escuela ecuatoriana cuenta con los textos necesarios que encie­
rran los jugos nutricjos de la ecuatorianidad. En esta labor debe­
mos recordar los nombres de Leopoldo Chávez, en primer térmi­
no, con sus textos "A.B.C.", libro de Lectura para el Primer Gra­
do, "Lector Infantil", para el segundo. César Sylva y Leonidas 
Garda, autores de "Hogar y Escuela", en tres volúmenes. Juan 
F. Ccvallos y P. Báez que han escrito modernos libros de lectura 
para los grados de la Escuela Primaria; Jorge Cabezas y Piedad 
Vivero, Rogelia Carrillo y Frumy Arregui, Garibaldi Toscano y 
Alfonso Narváez, todos los cual~ son autores también de valio­
sos textos de lectura. 

En el campo científico, el normalismo tiene también sus re­
pr-esentantes. En las Ciencias Naturales merece exaltación la 
obra realizada por el malogrado normalista Dr. Reinaldo Espino­
sa, quien alcarizó renombre inclusive en los centros científicos de 
Europa.· Abelardo Flores, Luis H. Jarrín y Carlos Carrera han 
demostr,ado también sus vastos conocimientos en estas materias. 

La producción bibliográfica del normalismo abarca, además, 
las Ciencias Sociales. En ellas encont,ramos una abundante pro­
ducción que pertenece, entre ótros, a Emilio Uzcátegui, autor de 
un texto de Historia del Ecuador, aparte de su valiosa producción 
jurídica y pedagógica, así como de su dinámica y talentosa obra 
de nuevo enrumbamiento de la educación nacional. Osear Efrén 
Reyes· es el más autorizado historiador de }a época republicana 
y quien en· apretada y enjundiosa obra nos ofrece el resumen ge­
neral de la Historia Patria. Francisco Terán, Aquiles·Pérez, Ul­
piano Navarro y Luis Mendoza Moreir:1, han escrito müy val:osas 
oh:ras de Geografía NacionaL Y dentro de una disciplina cien­
tífic<l nueva entre nosotros, la Antropología, se distingue· Aníbat 
Buitrón, un joven valor ecuatoriano. 

Podrfamos citar muchos autores de obras de ·Matemáticas, 
entre los que tienen sitio relevante Manuel Utreras Gómez y Cé­
sar Tinajero. También podríamos menc10nar normalistas que han 
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escrito s::>br2 Filosofía, Soci-ología, G"amática, Educación Física; 
pero la índole de este trabajo nos priva del deseo de hacer justa 
mención de ellos. 

Para t:::nninar este ligero bosquejo acerca de la contribución 
del nonnalismo a las letras nacionales, nos vamos a referir a la 
producción liteTaria. 

El aporte del normalismo a la literatura ecuatoriana es por 
demás valioso y significativo. Llegan casi a las dos centenas las 

. obras de este género escritas por los normalistas en el país, aun­
que la mayor parte permanece inédita. Pero si la apreciación 
.cuantitativa es de significación, la cualitativa nos demuestra que 
el nonnalismo ha sido laureado en la persona de algunos de sus 
integrantes, tanto en concursos literarios nacionales como en jus­
tas intelectuales promovidas en el exterior. Hombre fiel, leal al 

- pueblo de donde surge, el normalista imprime una orientación hu­
mana a su obra literaria porque denuncia, valiente y ardorosa­
mente, los problemas sociales y la injusticia que se ensaña en las 
mayorías populares. No otra cosa realiza F~rnando Chávez a tra­
vés de "LaEmbruja·da" y "Plata y Bronce", magistrales novelas 
laureadas en concursos nacionales y con las que inicia en. el país 
la novela indigenista que ha de alcanzar con Jorge !.caza contor­
nos de un·a cruda y terrible denuncia de cartel. 

Adalberto Ortiz es otro valor, así como Fernando Chávez, 
de prestigio continental. Entró directamente en la literatura 
. ecuatoriana por Ja puerta mayor e inscribió su nombre en la no­
velística americana. Su "Juyungo" -novela premiada en un con­
curso interam·ericano--, así como "Tierra, son y tambor", "Los 
Contrabandistas" y "Puerto y c~p de la angustia", están he­
chos con el vaho y el dolor y el ritmo de los hombres de su pro­
vincias esmeraldeñas y losjugos exuberante\') de la tierra tropical. 

Justino Cornejo es el maestro del bien decir, el escritor del 
ático. estilo que ya. entern.ece s:u, pluma en "Hijos" o se agría en 
las páginas de "Pedágogía y Antipedagogía". Julío Villacreces 
discune con profundidad en la teoría del idioma castellano. 
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En J..os últimos años el nonnalismo ha comprobado su valía li­
teraxia al alcanzar triunfos en diversos concursos de carácter na­
cional. Tan significativos fueron ellos que aun cierta prensa que 
tan remisa se había mostrodo en reconocer la obra del normalís­
mo, dejó constancia de la contribución que a la cultura nacional 
daban los egresados de los Normales. Fueron, en su mayor par­
te, normalistas los que se adjudicaron los premios nacionales en 
los concursos poéticos y biográficos promovidos por el Ministe­
rio de Educación Púhl,ica. . Así ha sido :posjble elal;>orar .,una gale­
ría biográfica de los grandes ecuatodanos, como Juan Montalvo, 
González Suárez, Luis Fe-lipe &rja, Eloy Alfaro, Espejo, Roca­
fuerte, M-ejía, Juan Benigno Vela, y ótros, merced a las plumas 
galardonadas, en repetidas ocasiones, de Darío Guevara, Tarquino 
Idrobo, Gonzalo Ruhio, N eptalí Zúñiga. 

Además, el niño ecuatoriano puede paladear poesía para él 
creada especialmente, en la qtie, a más de los valores estéticos 
del verso adecuado al maravilloso candor infantil, se encuentra 
también la emoción de la ecuatorianidad. 

No terminamos este balance apreciativo sin antes hacer una 
breve referencia a los valores femeninos del normalismo, entre 
los que figuran los nombres de Elisa Ort<iz de Aulestia, Morayma 
Ofir Carvajal, Ra<:¡uel V erdesoto, Angélica Martínez, Rosaura 
Emelia Galarza, Elsa Reyes, que han hecho la ofrenda de páginas 
pletóricas de exquisiteces líricas, de ~nsayos de teatro infantil, 
de :recordación· ·de nuestras •'glorias naciénales,: ·de esquemas bio­
gráficos sobre nuestras pr6ceras personalidades. 

En síntesis podemos afirmar, sin iailsos ditirambos ni egola­
trias, que en cincuenta años de existencia, el normalismo há <!On­

tribuido valiosamente a dar esplendor a las letras ecuatorianas y 
ha cumplido con lealtad y f.e, .su destino de fuerza estructuradora 
de h cultura n-acional. 
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Acción del Normalismo en la 
Educación Popular 

Por Luis H. JARRIN 

''La Pedagogía es la Ciencia de transformar 
las sociedades". - ORTEGA Y GASSET. 

Ya finalizaba el siglo XIX y aún estaban frescas en nuestra 
Patria varias estructuras de tipo colonial. Las Guerras de la In­
dependencia y los setenta años de experiencia republicana, no ha­
bían logrado la supresión de castas familiares, ni la de los pre­
juicios raciales; el analfabetismo obscurecía los diversos estratos 
de la sociedad ecuatoriana; el sufragio popular era una farsa en 
beneficio de las pocas familias privilegiadas y del Clero; la tradi­
ción feudal se conservaba en pleno vigor en las relaciones entre 
el patrón y el trabajador; la tierra permanecía acaparada no sólo 
por los descendientes de los antiguos encomenderos, sino también 
por las Comunidades religiosas; se iniciaban las faenas agrícolas 
o los trabajos en las hilanderías a las cuatro de la mañana con 
alguna oración de la doctrina cristiana, seguida del flagelamiento 
a los peones que habían faltado la víspera; constantes epidemias 
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azotaban ciudades y poblados; dive~·sas plagas mantenían endeble 
la producción agrícola; no había más remedio contra estas desgra­
cias enviadas desde lo alto que la resignación y la plegaria; con 
excepción de la vía García Moreno, el país estaba enlazado por 
caminos de herradura y senderos de a pie; el transporte de la 
producción era muy limitado y sufría el castigo de los salteadores 
de caminos; eran muy contadas las escuelas públicas en cada pro­
vincia y toda la enseñanza se hallaba controlada por la Iglesia 
Católica; los preceptores se reclutaban entre los allegados de "casa 
grande" con suficientes cualidades para castigar a los alumnos y 
paciencia para soportar la morosidad del Estado en el pago de los 
sueldos. La "élite" tenía sus colegios regentados por "eminentes" 
religicsos y no le faltaba tampoco su pomposa universidad ·en don­
de podía alcanzar el doctorado, orgullo de la sala de recibo. Las­
fiestas religiosas ocupaban la mayor parte del calendario y la 
prensa diaria apenas estaba cobrando carta de naturaleza en la 
ciudad de Guayaquil. Alfaro, étnicamente, era la encarnación 

/del montuvio, los terrate~íeírtes le apodaban "el indio", discípulo 
/intelectual del ~an apóstol de la democracia americanaJ.. don Juan 

Montalvo, al haber conquistado el Poder, tenía ante sí el cuadro ---histórico-geográfico que hemos bosquejado y se propuso sentar 
las bases indispensables para transformar el Ecuador en una re­
pública democrática y popular, digna del título de nación progre­
sista. En este esfuerzo titánico no tuvo. sino en forma raquítica 
el apoyo de la Legislatura de entonces; pero Alfaro como caudi­
llo sabía como 2.rreglárselas. Sordas voces de cuantos habían per­
dido el poder de mando en los campos de batalla, ponían dificul­
tades de todo crden a las iniciativas de Alfaro y sus colaborado­
r!2'5. El clero, dueño de inmensos latifundios, la institución más 
rica de enté:nces, aún más que el Estado, era una fuerza capaz de 
hacer tambalear al gobernante más confiado. Pero Alfaro no era 
confiado y p::lr este motivo fortaleció el Ejército dándole medios 
para mejorar su cultura y su p··eparaci6n técnica, mediante la 
Escuela Militar y la Escuela de Clases, servidas por elementos se~ 
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lectos nacionales y extranjeros. El Ejército era la fuerza real 
que debía frenar en todo instante la ambición política del cle­
ricalismo. Colocado éste en situación de disciplina, el gran Cau­
dillo se dedicó a la realización de l-as obras de base: ferrocarril 
Guayaquil-Quito, fundación de la Escuela de Bellas Artes, lo mis­
mo que del Conservatorio Nacional il.e Música y del Colegio Me­
jía y, de un modo especial, la fundación de los Institutos Norma­
les, de varones y mujeres, respectivamente, en el mismo corazón 
de la República, en la ciudad de Quito. En estos planteles se iba 
a formar el ejército de educadores que debían llevar nueva vida 
a las escuelas y nueva luz a los pueblos. El Instituto Normal de 
Varones, que desde ~1 año 1912 ha tenido por patrono a don Juan 
Montalvo, no pudo abrir sus cursos el 19 de Octubre de 1900 por 
la falta de alumnos. La tenaz e insidiosa oposición de los cen­
tenares de púlpitos que habían desatado su oratoria contra estos 
planteles, triunfó inicialmente. Pero el Gobierno de Alfaro pudo 
.capear el temporal y el 14 de Febrero de 1901 estaban iniciándose 
los trabajos escolares en las Escuelas Normales. 

Dura, penosa, batalladora, varonil, es la actitud magisteril 
de los primeros normalistas. Muchas veces fueron amenazados 
por las turbas fanatizadas. La acción eficaz de brillantes misiones 
pedagógicas extranjeras, especialmente alemanas, y la vigorosa 
influencia cultural y cívica de distinguidos educadores ecuatoria­
nos, levantó bien pronto la preparación técnica y la capacidad 
científica de los normalistas, de modo que su labor no sólo se en­
focó dentro de los límites de la escuela, sino que bien pronto fue 
proyect.ando su obra renovadora y de positivos kilates democrá­
ticos hacia el gran público extraescolar, hasta conquistar merecido 
lugar en la tribuna periodística, en las cámaras y en los cabildos. 

Año tras año las prestigiosas escuelas confesionales han ido 
perdiendo el fantástico número de sus matriculados en beneficio 
de las escuelas laicas, en donde han estado trabajando, egresados 
de las Escuelas Normales. El normalista con su obra paciente, 
abnegada, casi apostólica en diversos casos; lleno de fe en el des-
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tino democrático de los pueblos, de entusiasmo por el progreso 
patrio, de honestidad en sus costumbres, de paciencia benedictina 
pm:a soportar las inclemencias de la malediscencia, generoso con 
sus enemigos, ha logrado nulitar el efecto trágico de pastorales 
que más que tales, eran proclamas de guerra, que tr.ataban de in­
cendiar las pasiones de los creyentes, no sólo contra la escuela, sino 
también contra el preceptor laico. Ni en los actuales tiempos, 
varios religiosos, en vez de hacer obra de piedad, lanzan acusa­
ciones des1ayadas contra el magisterio laico, oivídándose, preme­
ditadamente, conscientemente, que numerosos normalistas, hom­
bres y mujeres, prestan sus servicios docentes en multitud de co­
legios confesionales, lo que nos está demostrando que, en el fondo, 
aún estos adversarios, le reconocen la importancia de su obra 
civilizadora. 

Ya en 1916 el preceptorado fiscal y municipal empieza, en 
forma pujante, a demostrar que es un civilizador de los nuevos 
tiempos, que ya no es la mesnada de fanáticos, "tan retrógrados 
y papistas como los mismos frailes" como aseverara el doctor Al­
fredo Monge, en su calidad de Ministro de Educación de Alfaro .. 
Se organizó el ler. Congreso Pedagógico en Agosto de dicho año, 
en el que se impuso la opinión de distinguidos normalistas; alli 
es cuando se sentaron las bases de la Escuela Popular Ecuatoria­
na. Desde entonces se acomoda el Plan de Estudios a la capaci­
dad de aprendizaje del escolar, segúri la edad en que se encuen­
tre; se inicia la aplicación de métodos sencillos y fáciles para que 
el niño pueda aprender a leer y a escribir, con placer, no con su­
frimiento; se introduce el estudio del Lugar Natal como.proceso 
básico para el estudio posterior, geográfico e histórico, de la Pa­
tria, de los países que forman el Continente American0 y luego 
de los países de los otros continentes; se introduce el estudio de 
las Ciencias Naturales como medios pcderosos para el ejercicio 
de bs sentidos y de la capacidad de reflexionar sobre los fenóme­
nos del mundo que nos rodea. Las plantas, los animales, las 
fue1zas físicas, los procesos químicos, el mismo hombre como ser 
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natural, son las fuentes de las nuevas corrientes de saber. Ad­
quieren singular importancia la Gimnasia fisiológica, los deportes, 
los juegos educativos, el canto, la música, el dibujo, la pintura, 
los trabajos manuales, el cultivo de plantas, la criaiJ.za de aD:ima­
les, las excursiones con fines educativos. Desaparece de la es­
cuela popular la Historia Sagrada y al conocimiento ·.de héroes 
hebraicos se lo reemplaza por el estudio biográfico de los perso­
najes valiosos del Lugar Natal y de la Patria. Entran, por prime­
ra vez como dignos del respeto de las generaciones el jesuíta 
Juan de Velasco, José Mejía, Eugenio Espejo, Vicente Rocafuer .. 
te, José Joaquín Olmedo, Gabriel García Mo'reno, Juan Montalvo, 
Eloy Alfaro, González Suárez y otros. Se suprime la enseñanza 
del Catecismo y algunas otras asignaturas que no se compadecen 
con la capacidad, ni con los intereses de la infancia. Como una 
coronación de la preparación primaria, se le dan al niño las bases 
formativas del futuro ciudadano mediante la cátedra de Cívica. 
En el Reglamento de Régimen Escolar se aconsejan métodos y 
procedimientos humanitarios, inspirados en la personalidad del 
niño, para formar sus costumbres y su personalidad, eliminando 
la palmeta, los encierros en calabozos y, en general, todos les cas­
tigos infamantes; se organiza el horario de clases alternando una 
sesión de trabajo con un descanso o recreo corto y se determinan 
medios para conseguir la asistencia puntual. Se preparan libros 
de lectura y valiosos textos, como medios auxiliares en la ense­
ñanza, eliminando misterios, leyendas de origen exótico, y mati­
zándolos de cuentos, fábulas, descripciones, narraciones, poesias, 
adecuadas a cada edad e ilustradas con motivos nacionales. Con­
gresos y Conferencias posteriores, no han hecho otra cosa que 
afianzar y mejorar las condiciones de la escuela popular ecuato­
riana, t~mto urbana como rural, que, en fin de cuentas, no es otra 
que nuestra escuela laica. 

No queremos dejar pJr alto el recuerdo de que fue el nonna­
lismo el fundador de los Jardines de la Infancia dedicados a los 
párvulos; y ha sido el mismo el que dió firmeza pedagógica y so-
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cial a los planteles dedicados a la reeducación de los niños de con­
ducta desviada, por la pobreza o por el abandono familiar. 

La educación popular no sólo comprende el enseñar las expe­
riencia;-culturales de la sociedad humana, comprende también 
todo esfuerzo que tiende a defender la salud y a estimular la vida 
del hombre en desarrollo. Así fueron distinguidos norma­
listas que habían alcanzado altos cargos directivos en la Ad­
ministración Pública, quienes iniciaron a nombre del Estado 
y con la ayuda fiscal y municipal, la defensa biológica del niño, 
tanto en la alimentación como en la profilaxis contra la enferme­

'dad y en su curación. Así nacieron los comedores escolares, los 
consultorios odontológicos y de medicina escolar. A ellos acuden 
los niños desnutridos, los niños enfermos, con la confianza de un 
derecho, con la seguridad de que el bien que reciben no lleva el 
estigma de la caridad. De este modo el normalismo ha levantado 
a un sitial de respeto la escuela popular ecuatoriana, utilizando 
las conquistas de la ciencia y el apoyo leal de algunos gobernantes 
e instituciones públicas. -

Seda incompleta esta reseña, si dejáramos olvidados los es­
fuerzos de varios normalistas que han auspiciado el deporte de 
las organizaciones libres y autónomas. Ellos mismos han dado 
·ejemplo de fortaleza física, de poderío moral, de carácter vigoro­
so. Luis Felipe Castro, Julio Alberto Torres, Ernesto Guevara 
Wolf, Genaro Fierro, César Nevil Estupiñán, para no contar sino 
unos pocos, han sido y siguen siendo los animadores de los de­
portes populares, demostrando así en forma práctica y saludable 
un hermoso camino para levantar la capacidad física, intelectual 
y moral de la juventud, alejándola de la embriaguez y de la va­
gancia. El vigoroso esfuerzo de cruzar a nado la laguna de San 
_Pablo (algo más de cuatro kilómetros de longitud), fue realizado, 
en triunfal competencia, por el normalista Luis Alberto Gordón. 

La generos~dad del pueblo guayaquileño, su alto sentido so~ 
cial, han permitido la existencia, llena de triunfos, de la Filantró­
pica del Guaya._, una escuela profesional dedicada al pueblo. Han 
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cooperado a su prestigio varios preceptores nonnalistas que traba-­
jaron bajo la acertada dirección del que fue Agustín Montenegro, 
fallecido tempranamente. Ls. Escuela Nocturna para Obreros, que 
cuenta con ocho grados, dirigida por dc.n Fennín Vera Rojas, si­
gue servida por un distinguido grupo de nonnalistas egresados­
del "Juan Montalvo". 

En la ciudad de Quito, el grupo Siembra, cuyo Secretario 
General fue la Srta. Virginia Larenas, sostuvo escuelas domini­
cales en San Roque y en Chimbacalle, en fonna gratuita y €n 
favor de niños y jóvenes proletarios, que como todos, requieren 
de sus horas dl(esparcimiento. Los en~ayos de teatro popular 
mantenidos por los nonnalistas Sixto Salguero, Bolívar Bravo y 

otros merecieron la más cordial acogida de los obreros de tales 
barrios. El Normal "Juan Montalvo", en un noble esfuerzo de 
extensión cultural y con el fin de difundir las luces de la ciencia,, 
del arte y de las buenas costumbres entre los obreros de la ciu­
dad, sostuvo durante algunos años, con limitado auxilio del Es­
tado, la Escuela de Indios Adultos "Rumiñahui", las escuelas 
nocturnas para albañiles "El Dorado" y "América". En estas fun­
daciones los alumnos maestros no sólo enseñan a leer, escribir y 
contar, sino que se procura levantar en los alumnos su propio ni­
vel de existencia, haciéndoles, además, gozar de las nuevas con­
quistas de la civilización como e>l cine, la radio, el balneario, el 
hotel, etc. En estas fundaciones cooperan bajo la direcciÓ!"l del 
suscrito, los nonnalistas Mantilla, Betancourt, Gonzenbach y 
Freire, con abnegación y acierto. 

En Esmeraldas adquiere singular importancia la Escuela de 
Horqueta, situada en plena selva virgen, entre ríos navegables. 
Allí el nonnalista chileno Tristán Ortega hace obra creadora for­
mando discípulos hábiles y capaces de explotar la tierra y de 
defender sus derechos humanos. • 

Aouí en Pichincha, ~ los núcleos indios más az.-,hd1s p')r 
el feudalismo, como son las haciendas de Asistencia Pública, jn­
creible paradoja, se fundan sendas escuelas bajo el estímulo téc-
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nico de la normalista Luisa Gómez de la Torre y concurren niños 
de Moyurco, Pesillo, La Chimba y San Pablo-urco. Dos indios 
egresados del Normal de Uyumbicho colaboran entusiastas en la 
culturización de sus camaradas de raza y de postración económica. 
Estas escuelas tienen el mérito de ser sostenidas por las comuni­
dades indias, de preparar los futuros ciudadanos que lucharán por 
la liberación de su raza, por la reconquista de la tierra de sus 
mayores y por la elevación del nivel de existencia de los grupos 
indígenas sin perder su persnnalidad autóctona. Este grupo se 
ha hecho presente no sólo en los congresos de indios, sino también 
en hermosas exposiciones de trabajos manuale.ernáculos. Es 
curioso que muchos de estos indios no concurren a la escuela pú­
blica de Olmedo, la parroquia más cercana, porque allí se les p~·e­
para a sus hijos "para que sean más tarde buenos gañanes, pero 
no hombres dueños de su libertad". Los numerosos normales ru­
rales que el clericalismo vestido de ropaje liberal, trató de su­
primir, es iniciativa y obra del normalismo ecuatoriano; cuyos 
frutos adquirirán gran calidad cuando mejoren ~us condiciones 
economlCas. El Normal Rural de Uyumbicho fundado por ges­
tiones directas del normalista don Reinaldo Murgueitio, cuya di­
rección la ejerció durante varios años haciendo obra original y 
llena de experiencias pedagógicas, ha ido formando pre:::eptores 
dispuestos a liberar al campesinado de las garras del fanatismo, 
del latifundismo y de la terrible pobreza. En este Normal se ha 
deslizado un error antipatriótico: el Servicio Cooperativo Ame­
ricano en vez de hacer obra original y propia en otros lugaves que 
también esperan la mano culturizadora del Estado, ha tomado co­
mo centro de sus aplicaciones pedagógicas el Normal Rural de 
Uyumbicho y un buen día se le ha bautizado con el nombre de 
Pedro Osuna, pedagogo norteamericano que hacía de Director, 
borrando su noml:>re autóctono y olvidando a su fundador, que 
fue nuestro compatriota don Reinaldo '\JJ:urgueitio. 

Valiosos planteles profesionales como el Liceo Fernández 
Madrid y el Liceo Bolívar son el fruto de la capacidad organiza-
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tiva de la normalista señorita Angélica Hidrobo; los colegios noc­
turnos "Abraham Lincohl" y "Quito", que tanto bien están lle­
vando a cabo en favor de la juventud quiteña, que por razones 
económice>.s no pudo seguir en los colegios diurnos, es obra de 
entusiastas catedráticos, en su mayor parte, normalistas, que han 
hecho el esfuerzo docente en bien de la juventud bajo la inicia­
tiva y el espíritu de trabajo de los educadores, Emilio Uzcátegui 
García y Joaquín Mena Soto, respectivamente. Y acaba de fun­
darse el colegio partij::ular diurno "Pichincha" como iniciativa y 

esfuerzo del normalista don Carlos Romo Dávila y cuya práctica 
docente está llamada a revolucionar el sentido de la enseñanza. 

La acción del normalismo en la educación popular ha adqui­
rido relieves de significación en el campo del arte a cargo de di­
versas radiodifusoras. Pero hoy sólo vamos a referirnos a la bri­
llante labor de los educadores Luis Alberto Valencia y Gonzalo 
Benítez, dos devotos de la canción criolla, dos artistas que han 
llevado a los miles de radioescuchas, suaves olas de placer di­
fundiendo nuestra propia canción de yaravíes, tonadas, pasillos 
y sanjuanitos, con· el mismo fervor y delicadeza que tienen para 
entonar las composiciones de los otros países iberoamericanos. 
Aún suenan los aplausos que les rindió el público quiteño y de 
las provincias cuando celebraban el décimo aniversario de su ini­
ciación formal en las radiodifusoras locales. 

Tampoco podemos dejar en el plano del olvido la acción en­
tusiasta, de esforzados educadores que han fomentado el curioso 
movimiento de la niñez y de la juventud en las brigadas de Ex­
ploradores (Boy Scouts), que permiten el conocimiento directo 
de cuánto hay de bello en nuestra Patria, de cuánto hay de aban­
dono y soledad en los inmensos breñales de los Andes o en las 
tupidas selvas tropicales. Alfonso Aulestia, Manuel Quiroz, Isaac 
Valencia, Miche León, Marco Morán, para no citar sino unos po­
cos, son conocidos por la juventud de exploradores de la Patria. 
El significado educativo no sólo está en el ejercicio de caminar, 
sino también en la capacidad de vivir . en común, de vivir vida 
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de campaña, de intensa sociabilidad y camaradería. 
Muchas ocasiones la prensa ha cl~do por el decaimiento 

del espíritu cívico. Son normalistas quienes en una u otra forma 
han cooperado prácticamente a la exaltación del ciudadano hacia 
los planos del civismo activo, sin mayores ambiciones personales, 
con la amplia visión de los que sólo ambicionan el progreso na­
cional levantando las condiciones de vida de los humildes. Julio 
César Villacrés es el fundador y organizador de la Federación de 
Barrios de Quito. Tirso Gómez, el vigoroso dirigente obreril de 
Pichincha, no descansa en sus duras faenas de mantener vivo el 
espíritu combativo de los sindicatos. En Guayaquil no se puede 
olvidar a Manuel Donoso como un caballero de la lucha proletaria. 
En Otavalo es brillante y viril la actitud de José Ignacio Narváez 
en defensa del proletariado, lo mismo que eh Esmeraldas lo hace 
Simón Pacheco. Todos luchan por una democracia firme; ninguno 
ofrece la felicidad eterna, ni amenaza con el castigo divino; sólo 
actúan por satisfacer sus nobles sentimientos de verdaderos maes­
tros. Hoy en cada pueblo hay una tea que alumbra la democra­
cia y un viento mefítico que trata de apagarla. 

De este cuadro panorámico, muy breve e incompleto, de la 
acción del normalismo en la educación popular, ya puede satis­
facerse el liberalismo ecuatoriano de que la fundación de los dos 
Institutos Normales de Quito, fue obra patriótica, obra democrá­
tica, si es que en el actual liberalismo ecuatoriano no están es­
condidos bajo su pabellón, "ciudadanos tan retrógrados y papistas. 
como los mismos frailes". 
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los Normales y los . demás Colegios 
Secundarios 

Por Miguel MORENO ESPINOSA 

La Sección de Gien·cias Filosóficas y de la Educación, me de­
firió la atención de que escribiera algo para esta prestigiosa Re­
vista, acerca del tema. que encabeza estas líneas, con ocasión de 
redondear un programa de homenaje en la celebración cincuen­
tenuria de los Colegios Normales de Quito. Me fué grato acep­
tar el encargo, en primer plano, porque considero una feliz opor­
tunidad de poder dejar constante un p:-ofundo sentimiento perso­
nal de júbilo y congratulación al conmemorarse tan tras.¡:endental 
efemér:des; y, en segundo lugar, porque algo puedo comentar del 
asunto, al traducir, fundamentahnente, mis experiencias como 
Rector del Colegio "Mejía" de Quito. 

Desearía, para ser breve, ordenar el tema en diferentes ca­
pítulos y t:·atarlo, asimismo, bajo diferentes aspectos. Según el 
pruner criterio, será una visión histórica de la creación, desarro­
llo y progreso de los Institutos Normales de Quito, la que señale 
o delimite los diferentes procesos de interrelación que guarda­
ron o guardan con respecto a los demás establecimientos secunda-

-67-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ríos del país. Atendiendo al segundo criterio de análisis, ten­
dremos que reÍerirnos a aspectos de fondo como son el de las fun­
ciones específicas de cada uno de los Colegios; las proyecciones 
profesionales en ei campo de la educación secundaria; la crisis 
de maestros; las rivalidades institucionales; la política educacio­
nal y los intereses clasistas; las nuevas tendencias directivas de 
los Colegios y, finalmente, las actuales y urgentes ideas y prácti­
cas de ideales mancomunados y cooperativistas. 

Sorprende y maravilla la vis}Ón incalculable que la revolución 
liberal entrevió al fundar .en el país -y concretamen:te, en Qui­
to- los más importantes planteles de e:du~ación pública, orien­
tados hacia el cultivo de los diferentes aspectos de la cultura so­
cial: humanidades, educación rural, milicia, ciencia, artes. Aque­
llos fundadores y gestores del laicismo concibieron perfectamen­
te la esenéia de su ideal revolucionario, cuando pensaron que lo 
básico era crear y formar maestros laicos y educar juventudes en 
un ambiente de libertad y tolerancia religiosa. Así se fundaron 
el Instituto Nacional "Mejía", el Colegio Militar "Eloy Alfaro", y 

los Institutos Normales "Juan Montalvo" y "Manuela Cañizares", 
con pocos meses o años de diferencia entre uno y otro. Sin lugar 

. a dudas, un escaso medio siglo de ardua y fructífera vida ha he­
cho de estas instituciones los más caros baluartes de la cultura li­
bre ecuatoriana y ha conseguido formar, como pensaron sus fun­
dadores, algunas generaciones de maestros y hombres cultos que 
s1gul'n enseñando y profesando su culto a la libertad y a la ciencia. 

Cuatro años antes que los Normales, Alfaro fundó el "Mejía", 
como Instituto Normal de Humanidades, con sección Primaria a­
adscribirse a su funcionamiento. Pero la tenden:::ia definidamente 
radical de los primeros padres que pusieron allí a sus hijos, acabó 
por consagrsrle como Colegio de Bachillerato en Humanidades. La 
educación primaria seguill, entre tanto, en manos de los confesio­
nales, desconociéndose aún en los campos y zonas rurales del país. 
Se crearon muchas escuelas fiscales e inmediatamente surgió la. 
necesidad de fundar los planteles para ambos sexos que se encar-
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gar.ían-de hacer sus maestros: en mayo de 1901 se decretaba la 
apertura de los Inst!tutos Norrn<Jes de Quito. A ellos vendrían be­
cados de todo el país que luego regresarían a hacer escuela laica, 
especialmente escuela laica ru1·al. La misión de estos planteles 
era, pues, definida y precisa; diferente de los colegios de bachille­
rato. Pero habían surgido históricamente junto a ellos y en su 
destino de cultura tenddan que transitar por los mismos difíciles 
y elevados caminos de progreso. 

Los Normales, rn sus primeros años, hubieron de afrontar 
serias dificultades: p:Jlíticas y doctrinarias; económicas y orga­
ganizativas; pero, es2ncialmente, de escaséz de personal educando 
Materialmente, había C]Ue hacer reclutamientos de jóvenes que 
mostrasen alguna vo::coción para el magisterio. Y a poco, cuando 
parecía que esto se lograba, los normalistas recién graduados se 
mostraban reacios a cumplir su misión sacrificada y mal remune­
rada o cambiaban de actividad. La ambición más cómoda de es­
tos maestros era servir en la Capital y en las mejores escuelas. 
Sin embargo, muchos, muchísimos de ellos, enü'egándose abnega­
damcnte a su apostolado, se repartieron por toda la República y 

se perdieron en las escuelitas de los campos y las pequeñas ciu­
dades. Ennoblece encontrarlos allí, algunos envejecidos ya,--dan­
do su lucesita vacilante de cultura en los rincones apartados de 
la patria. 

El cuerpo de profes0res del Colegio "Mejía" se compuso ini­
cialmente y durante largo tiempo de profesionales, académicos 
prestigiosos o intelectuales consagrados. Su única preparación 
fué la cátedra misma. Igual cosa sucedía t:n los demás Colegios 
de provincias dependientes del fisco y en los confesionales, los 
profesores, casi todos eran sacerdotes y extranjeros. 

Los maestros normalistas echaron sus miradas a los Colegios 
cuandn t---.,s Jav_¡!os 2ños de docencia en las escuelas perfeccionaron 
y prestigiaron sus métodos y se "especializaron" en alguna mate­
ri<< yu.:.: ~us Co1cgws, por su parte, necesitaban que estuviese en 
manos "de maestro". Una de estas materias-- que inició la rela-
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ción profesional de los Colegios Normales con los de Bachillerato, 
fué, justamente, la Educación física. Una asignatura como la cul­
tura física, fué siempre de reLeve para los colegios: magnífico in­
centivo de competencia, de exhibi-ción, de buenas y malas relac:o­
nes. Y en la historia del deporte intercolegial, las instituciones 
laicas agrupadas de continuo rivalizaban contra las confesionales: 
Igual polarización, lógicamente, se ha mantenido en los campos de 
la instrucción científica y literaria, evidenciándose ahora, la su­
per:oridad de los planteles laicos, con el simple dato de que edu­
can a más del 75 por ciento de la población colegial del Ecüador. 

La ley misma, distinguía expresamente las final:dades de uno 
y otro establecimientos educacionales, al asignarles funciones y 
metas específicas en materia educacional. Podríamos afirmar sin 
mayor equiv-ocación que, hasta hace no mucho tiempo, los Nor­
males eran tenidos como Planteles cuyos planes y programas de 
estudio, en sus fines esenciales, diferían grandemente de los Co­
legios de Bachillerato. Mas, hay que hacer notar que, en reali­
dad, siempre existió un extenso Ciclo Común, (común a todos los · 
planteles secundarios) de asignaturas para eÍ conocimiento uni­
versal. De aquí, que la actual Ley de Educac:ón Secundaria, es­
tablecida entre 1945 y 46 vino a unificar no solo la denominación 
de todos los tipos de planteles secundarios, llamándolos Colegios, 
sino que reguló todos los aspectos que permitan fáciles relaciones 
de estudio, un mismo nivel de cultura en humanidades y al mis­
mo tiempo la dos:ficación racional de materias especiales en la 
técnica o en la enseñanza. He aquí por qué podemos apuntar este 
aspecto como ·el más· trascendental entre los que establecen rela­
ción directa entre los Colegios normales y los demás. Ahora, to­
dos ellos forman bachilleres; esto es, con un bagaje de conocimien­
tos universales (reservándonos, desde luego, la critica de su efi­
ciente aplicación en nuestro ambiente), y al propio tiempo les ca­
pacita o especializa en humanidades modernas (aptos para seguir 
la enseñanza priffiaria o seguir estudios superiores de pedagogía); 
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en técnica y en humanidades clásicas (seminarios y profesiones 
religiosas). 

No debemos deja:::- de anotar también una circunstancia im­
portante. Por diferentes razones, la mujer es la que ha demos­
trad-e mayor vocación o constancia para la profesión de maestra. 
Las escuelas primarias de todas partes van poco a poco confor­
mando su personal docente a base de mujeres normalistas. A ellas 
las vemos aún resignadas en los sitios apartados. Y en los planteles 
secundarios femenin:;s también son las antiguas maestras las que 
sientan cátedras estables en ciertas asignaturas prop:as a ellas. 
Podríamos concluir cLciendo que las mujeres normalistas tienen 
más facilidad, menos resistencia, a extender su función docente 
en los colegios s~undarios. Y he mentado tal punto, porque la 
situación con los hombres no es ni ha sido la misma. La deser­
ción de los normalistas que arranca principalmente de exigencias 
económicas, es la que va dejando el campo a las mujeres, y la que 
los obliga a aspirar a la cátedra colegial y aún universitaria. Y 
en muchos establecimientos secunda~ios, casi siempre los más 
importantes, surgió la pugna entre profesores no profesionales y 
normalistas aspirantes; pugna que en unos casos era rivatdad 
inst!tucional, nacida de la tradición e historia de esos colegios, y, 
en otros, desadaptación o exageración en la aplicación de métodos 
pedagógicos por parte de los maestros entrenados en las escuelas. 

Este problema, cuyo fondo es solucionable, nos lleva a esta­
blecer otra relación de importancia entre ambos tipos de colegia; 
los normalistas, hombres y mujeres, que adquieren su esp2Cializa­
ción en docencia secundaria y en ciertas asignaturas, tienen, evi­
dentemente, mayor capacidad metodológica, más dedic:otción y 

entregamiento a su labor que el profesor universitario o de p-ofe­
sión liberal que casi siempre sube-stima la cáted:a dándole rd se­
cundario en sus actividades lucrativas. Y, no es menos ci·erto, de 
ot' o lado, que si se ve con criterio elevado y responsable la ta ''ea 
educaci:)nal, c:ertas cátedras científic::~s y matemáticas d:-ben dic­
tarlas nadie mejor que los estudiantes o profesionales especia.tza-
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dos en esas disciplinas. Los Colegios, los demás colegios secun­
darios, necesitan, pues, en cierta forma del concurso y prepara­
ción apropiada de los Colegios Normales para hacer profesores de 
verdad, sobre todo en una época que se anota tan grave crisis en 
el magisterio nacional. 

Establecido el estrecho lazo en la docencia de casi todos los 
colegios secundarios, se torna de peso y digna de análisis severo 
para otra ocasión, la política educacional establecida franca y 
subrepticiamente desde los puestos ministeriales en que actuaban 
uno u otro funcionario. Dejando de lado la lucha de intereses en 
unq u otro sentido, lo vital es y ha sido el reforzamiento creciente 
del espíritu clasista y la conquista consiguiente de grandss y po­
sitivas reivindicaciones. Los normales serán en este sentido el 
alma mo.ter y el crisol de esas conquistas y en su consagración a 
la causa educacional, podrán tenerse promisorias esperanzas para 
el bienestar de tados los planteles de enseñanza. 

Cooperando en este mismo sentido, algunas directivas jóvenes 
de los Colegios se han impuesto la misión de unir y vincular a es­
tudiantes y profesores a través de mutuas visitas de intercambio 
en varios órdenes. En los últimos tiempos se aprecia, efectiva­
mente, may-or comprensión y solidaridad estudiantiles. Hay un 
afán creciente de parte de los Colegios en colaborar con los de­
más en las ocasiones que se les demande y aún es frecuente este 
intercambio cultural con los colegi-os de provincias. Al hablar 
de lvs Normales, estimo justo reconocer que, precisamente, en esta 
misión de acercamiento y simpatía, el de señoritas "Manuela Ca­
ñizares", se ha granjeado una pública y entusiasta admiración. 
Este Colegio ha sembrado verdaderos lazos de camaradería y 
buenas relaciones entre todos los planteles educacionales. 

Una demostración elocuente de estas apreciaciones, constitu­
ye la creación de la Federación Estudiantil Deportiva, formada 
exclusivamente con el aporte unánime y decidido de todos los 
Rectores de los colegios capitalinos, que han visto en esta organi­
zación un esfuerzo común en bien de la clase estudiantil. 
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Es obvio sup~ner ·que, a través d-e las reuniones directivas y 

de las competencias deportivas intercolegiales, cada vez se estre­
cha más la amistad entre instituciones de todo tipo. Y, para con­
c:luir, indicaría yo, que tc.dos los que tenemos el honroso encargo 
de regentar un Plantel de educación seclmdaria, parece que co­
mulgamos, decididamente, con la convicción cordial y sincera de 
hacer de cada una de nuestras instituciones a la vez que un ma­
nantial de cuitura, un foco amistoso de comprensión y acercamien­
to, oue tanto necesita la familia ecuatoriana. 
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Las misiones extranieras y los Institutos 
Normales del Ecuador 

Por Luis F. TORRES 

HERENCIA COLONIAL 

Al iniciarse el prese~te siglo, el Ecuador comenzaba a es­
tructurar su cultura sobre bases populares. Tanto en la época 
colonial, como en la republicana, la instrucción había estado cir­
cunscrita a las clases privilegiadas. Y esto, bajo prejuicios y li­
mitaciones. Muchos padres preferían, por ejemplo, que sus hijas 
no supieran ni leer ni escribir para evitarles complicaciones ro­
mánticas. 

Las guerras de la Emancipación habían agotado recursos y 

energías, además del tributo invalorable de la sangre. Los pue­
blos estaban agotados y anémicos. Y los Libertadores, consuma­
da la titánica empresa, tenían que entregarse a la obra, no menos 
compleja, de la organización política de los pueblos. Sinembar­
go, el genio múltiple de Bolívar concibió, desde los primeros mo­
mentos, la implantación de una pedagogía. Y utilizó los servi­
cios del maestro inglés Lancaster que, en su peregrinaje, llegó 
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hasta tierras de América. Y se implantó el sistema "monitorial", 
adecuado para los medios incipientes y de escasas posibilidades 
económicas. En la misma Europa hay curiosidad por conocer qué 
huellas ha dejado en nuestras escuelas el método Lancaster, qué 
influencia ha tenido, qué adaptaciones se han hecho. Tales pre­
guntas nos hacía alguna vez el Profesor Pierre Bovet del Instituto 
Juan Jacobo Rousseau, de Ginebra. 

Al constituirse el Ecuador en República independiente, liqui­
dada la Gran Colombia en 1830, surgieron graves problemas en­
gendrados por las~ambiciones caudillistas. Y el período de Juan 
José Flores, si fue de afirmación estatal, no fue el más propicio _­
para la difusión de la escuela. Vicente Rocafuerte puso las bases 
de la instrucción primaria, en su triple ~arácter de popular, gra­
tuita y obligatoria. En 1836 se dicta el Decreto Orgánico de En­
señanza Pública. En 1837 el Congreso crea el cargo de Director 
General de Estudios y autoriza la inversión hasta de "dos mil pe­
sos de los fondos de la Hacienda Pública en la comp~a de libros 
elementales y otros enseres que deben darse sin costo alguno a 
los alumnos de las escuelas". Sugiere la elaboración de un nuevo 
plan de estudios, con las reformas y mejoras "de que sea suscep­
tible la enseñanza y buena educación en toda la República, como 
un objeto preferente y digno de toda consideración". 

Precisa y patética es la apreciación que el Profesor Víctor A. 
Jaramillo hace en un estudio sobre esta materia: "Con Rocafuer-

~ 
-~e queda establecida la escuela democrática, abierta p;;;:to~ 
.Ei.g_os. Le dan fisonomía propia los szgmentes caracteres; ense­
ñanza: gratuita, religiosa; sistema: mutuo, lancasteriano; régimen 
disciplinario: mecanicista, de sujeción absoluta a la voluntad del 
maestro, o del monitor que hacía sus veces, y de emulación y 

competencia entre los alumnos; actividades de los educandos: aco­
pio memorístico, hasta llegar a sedimentar los conocimientos, con 
la atrofia consiguiente de las demás facultades mentales; forma 
de enseñanza: verbal, dogmática, sujeta a unos pocos textos es-
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critos con un criterio extraño a la "entidad niño"; control del 
aprovechamiento: exámenes". 

La realidad, por cierto, no correspondía a los buenos pr{pó~ 
sitos de los gobernantes, ni las bien intencionadas leyes daban 
los mejores resultados. Los textos fundamentales eran la Carti­
lla, el Catón y el Catecismo. Y el "papagayismo", esto es, la re­
petición memorística de materias no digeridas mentalmente, ca­
racteriza todos los aspectos de la enseñanza, desde la primaria 
hasta la pomposamente llamada secundaria y superior. El Minis­
tro Gómez de la Torre, auscultando esta situación, no pudo menos 
que afirmar en 1849: 

"El estéril y ruinoso sistema de nuestra educación pública es 
la gangrena de los talentos, la que absorbe la flor de la juventud, 
que en todas partes es el germen de la vida y de fomento. Ese 
funesto sistema, que todo lo enseña y no enseña nada, no da más 
resultados a la sociedad que la confusión de ideas, la pedantería 
y la miseria". 

La crítica es acerba, sin duda. Pero, al mismo tiempo, de­
mostraba a las claras la necesidad de introducir reformas, no sólo 
en cuanto a la estructuración de un plan de trabajo ·más en armo­
nía con los imperativos del momento, sino en cuanto a la manera 
de transmitir los conocimientos: era preciso desterrar el verba­
lismo, el "magister dbdt", la pedantería que "todo lo enseña, y 

no enseña nada". No han faltado, pues, en diferentes épocas es­
píritus clarividentes que han abogado por las reformas, por el 
mejoramiento y vitalización de la enseñanza. Pero faltaban, en 
cambio, los maestros, los ,elementos esenciales para llevarlas a 
cabo. No se había pensado todavía en los Maestros Normalistas 
que en la propia España apenas estaban formándose en la primera 
Escuela Normal que diez años antes, 1839, se había establecido en 
Madrid, bajo la dirección de Pablo Montesino, mientras en Ale­
mania las Escuelas Normales o Seminarios de Maestros existían 
ya desde 1698, creadas por Federico el Grande. Pero, como es 
natural, las influencias culturales las hemos recibido especialmen-
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te de la Madre Patria, que, en materias científicas y pedagógicas, 
mucho ha tenido que aprender de otras naciones de Europa. 

"PGarcia Moreno, espíritu sagaz y hombre ejecutivo, recono­
ció precisamente esta verdad. Y llegado al poder, se apresuró 
en traer al Ecuador misiones culturales y pedagógicas. Y de Ale­
mania vinieron hombres de ciencia que dejaron huellas de inquie­
tud investigadora. Y de Francia llegaron los pedagogos de La 
Salle que sentaron cátedra aefinitiva. Y Congregaciones y Reli­
giosas que han tomado a su cargo la educación femenina, hasta 
nuestros días. García Moreno fue,. pues, el Mandatario que com­
prendió el prim:ro la necesidad del aporte de las misiones extran­
jeras. Si no hubiese estado dominado por concepciones teocráti­
cas, por·· prejuicios religiosos, por principios dogmáticos, habrí~ 
podido ir, en materia de instrucción pública, muy lejos. Su ac­
ción fue unilateral, de contornos limitados y más bien de carácter 
doctrinal y catequístico: su consigna era imponer y mantener el 
catolicismo ·a sangre y fuego. Hombre, al fin, de su tiempo y pro­
ducto, justamente, de una formación teocrática. Sinembargo, he­
mos de reconocerle gran visión de estadista y poderosa fuerza 
constructiva. La Escuela Politécnica, dirigida por notables sabios 
europeos, es su m~jor monumento levantado a la ciencia y consi­
guientemente, a su memoria. 

Como se ve, estuvo trazado el signo de la escuela ecuatoriana 
para todo lo que restaba del siglo XIX: escuela tétrica, maestro 
adusto, libro indigesto. Andábamos retardaqos en el tiempo y en 
el espacio. La huella colonial había sido profunda. No había 
nacido 1a reforma pedagógica. Seguía en todo su apogeo la es­
cuela anti.gua, la escuela clásica, _la escuela que, como pintoresca­
mente, la describe Ferriere, fue creada por el diablo. Cómo es 
esa escuela? Ved cómo nos la pinta el célebre maestro suizo: 

"El niño ama la naturaleza: se le amontona en salas cerradas; 
quiere jugar: se le hace trabajar; quiere que su actividad sirva 
para algo: se hace de modo que su- actividad no tenga fin alguno; 
quiere moverse: se le obliga a maptenerse inmóvil; quiere mani-
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pular objetos: se le p~ne en contacto con las ideas; quiere servirse 
de sus manos: no se pone en juego más que su cerebro; quiere 
hablar: se .le impone el silencio; quiere razonar: se le hace me­
morizar; quiere buscar por sí mismo la ciencia: se le sirve hecha; 
quisiera seguir su fantasía: se le doblega bajo el yugo del adulto; 
quisiera entusiasmarse: se inventan los castigos; quisiera servir 
libremente: se le enseña a obedecer pasivamente". "Y ésta es 
-prosigue el relato- la escuela que se esfuerza en mortificar a 
fuerza de castigos, de retenciones y de trabajos suplementarios al 
discípulo que califica de insolente porque en él se desborda la 
alegría de vivir y la energía vital; o bien castiga como perezoso 
al que su genio impulsa a seguir los floridos senderos de hacer 
novillos (faltar a clase), calificando de pecados los sanos instintos 
de defensa de los espíritus rectos. 

De momento parecía logrado, y el diablo se creía victorioso. 
Todos los maestros de escuela le tenían por un santo, al que ren­
dían devoción, trabajando por matar el alma de los niños, retor­
ciendo el cuello a su espontaneidad, abrumando su memoria, fal­
seando su sana razón, ingurgitándoles la ciencia libresca. 

-La ciencia es inútil; no olvidéis esto -les gritaba el dia­
blo-; el desinterés, el deber por el deber, el esfuerzo por el 
esfuerzo. 

-El fastidio por el fastidio! - exclamaron los más listos de 
los pequeñuelos, que, aplicando el oído· a la puerta y el ojo al 
agujero de la cerradura, lo habían oído todo, y todo lo habían adi­
vinado. Y desde aquel día veréis lo que pasó. Conformándose 
con los dictados del diablo, una buena parte de la raza se mar­
chita, adelgaza, llega a ser pasivamente juicios~, desinteresada por 
todo. La salud no puede resistir el régimen de la inmovilidad, 
del silencio, del aire confinado, de las pesadas horas de trabajo, 
de los estudios sin interés, de la sistemática negación de toda es­
pontaneidad, y con la salud, huyó tamblén la dicha. Se empren­
de la)tarea cotidiana como el forzado arrastra su cadena. Se ol­
vidó el precepto de San Pablo: "Estad siempre contentos". Hay 
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lamentos y agotamiento y se trata de olvidar los enojos de la vida 
en los falsos placeres que consumen el espíritu y que no dejan, 
finalmente, más que un poco de ceniza gris y seca. 

No más salud, felicidad, amor ni bondad. Lo mismo que la 
mente, el alma se torna seca y gris y el odio enciende sus llamas. 
Para estas gentes, Dios no existió ya, esto es evidente, porque 
Dios no habita sino en las almas sanas. 

Pero la sala de la escuela no era aún perfecta: le faltaba lo 
que constituye la gloria de las cárceles: las grandes llaves, los ce­
rrojos, los candados.· El diablo había calculado mal su negocio. 
Veíanse algunos pequeños escaparse a los bosques, trepar a los 
árboles, hacerle muecas al falso "hombre de Dios". Veíaseles 
-correr aventuras; desarrollarse, hacerse fuertes, prácticos, inge­
niosos,· perseverantes¡ conquistando la salud que no teme el eS­
fuerzo, la dicha que llena el pecho, la 'posesión del yo que con­
duce al dommio de sí mismo. Estos conocieron el amor y repe­
tían con el evangelista: "Dios es amor". 

Entonces el diablo cesó de reír, rechinó los dientes, blandió 
el puño y gritó: "Maldita ralea", y desapareció. Y con él desapa­
reció la escuela que tan sabiamente había imaginado". 

El apólogo de Ferriere pinta con vivos coloridos las caracte­
rísticas de 'la escuela pasiva que se simboliza en la esclavitud del 
alumno y en la tiranía del maestro. Una escuela de esa natura­
leza no puede jamás preparar ciudadanos libres para vivir en una 
democracia libre. La disciplina que es fruto de la imposición, de 
la coacción y del terror, y no del .convencimiento y de la razón 
~encía de la libertad-, no es disciplina, sino servidumbre. 

Ha quedado ya muy lejos de nosotros esa escuela antigua, 
esa escuela "clásica", esa escuela de palmeta, cepos y grillos, esa 
escuela-cárcel. Para llegar a ese resultado era menester que con 
la iniciación del Siglo XX, se iniciaran nuevas aspiraciones en 
materia de educación. Era menester destruir la escuela inven­
tada por el diablo -según Ferriere-- y que se la defendía sañu­
damente en nombre de la Religión, mejor dicho, en nombre del 
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fanatismo religioso. :r;Forque cada época trae sus problemas y ca­
da tiempo sus requerimientos. V amos a fortalecer estos concep­
tos con la cita de las palabras de un vigoroso educador uruguayo, 
Santín Carlos Rossi: 

"El niño del siglo XX es distinto del otro niño, porque el hom­
bre de hoy tiene funciones sociales que desconocían sus antece­
sores y el niño es la primera etapa del hombre. Aquel niño podía 
confonnarse con la escuela intelectualista, porque nuestro país se 
conformaba también con ser un parásito de la civilización con­
temporánea y no tenía problemas de creación. Pero nuestro país 
ha entrado en la edad creadora y quiere resolver sus destinos· con 
sus propios hombres y sus propios medios, y por eso hay que for­
mar mentalidades aptas para la acción creadora... También en 
los planos culturales, el desarrollo de cada individuo o de cada 
pueblo es la historia abreviada de la especie. La mentalidad hu­
mana ha pasado por tres períodos, como lo recuerda el íilósofo 
alemán Spengler, que son sucesivamente: el primitivo, el expli­
cativo y el ético o el estético. Fue el primero, el período de la 
observación directa y de la expresión personalísima, en que el 
hombre interpretaba las cosas que veía sin contralor de la expe­
riencia anterior, o de la experiencia ajena. Es el estado "mágico" 
de Spengler. Fue más tarde, el período de la explicación obje­
tiva de las cosas, de la relación entre fenómenos afines y de las 
hipótesis verificables por experimentación: es el estado "fáusti­
co" de Spengler. Y por fin, apareció el período en que el hombre, 
queriendo ennoblecer y embellecer su naturaleza imperfecta, bus­
ca dar un significado superior a su vida y se forja un modelo ideal 
en .las grandes creaciones del pensamiento: la aspiración de eter­
nidad, el amor, la justicia, la belleza. Es el estado "apolíneo" de 
Spengler. Sólo lo~ hombres o los pueblos que alcanzan el tercer 
estado, realizan el tipo human~ superior... Y bien: el niño de hoy 
tiene que adaptarse a esa exigencia, si no queremos retardar la 
evolución del medio en que actuará como hombre. Un hecho nue­
vo en la historia lo impone asi: es la organización democrática del 
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mundo moderiló!JI}I"'que le da la dirección de los pueblos al número. 
Es menester darle la calidad a la cantidad: es menester que el 
ciento por ciento de los hombres sobrepase "la edad mágica" de 
sus mentalidades, para ascender a los planos superiores donde 
Fausto investiga el misterio de las cosas y Apolo enciende el cirio 
de las emociones ... " 

El Ecuador tampoco podía quedar rezagado en el camino de 
la evolución. Los nuevos tiempos reclamaban nuevas doctrinas y 
nuevos hombres. La doctrina fue el Liberalismo, y el hombre, 
el cerebro, y el brazo ejecutor fue el General ELOY ALFARO. 
La reacción, por su parte, había de defender sus posiciones. Y 
hubo lucha y hubo sangre, hasta que la bandera roja. que simbo­
lizaba el progreso y la civilización, la justicia y 1a libertad, quedó 
flotando al viento, en lo más alto del Capitolio: 5 de Junio de 1895! 

LA COLABORACION EXTRANJERA 

Con el triunfo del Liberalismo, se implantó el laicismo en la 
enseñanza ecuatoriana, es decir, se proclamó la liberación de la 
conciencia que no se había alcanzado con la Emancipación. En 
un ensayo sobre esta materia, anota nuestro historiador Emilio 
Uzcátegui: "La batalla por el laicismo, esto es, para lograr hacerlo 
realidad, fue porfiada. Fernando Pons, aquel venerable maestro 
español, fundador de la Pedagogía ecuatoriana, en 1907, publicó 
un importantísimo opúsculo· denominado: Breves Consideraciones 
snhre la Enseñanza Laica, que puede considerarse como el primer 
esfuerzo serio de raigambre en cuanto a la implantación del lai­
cismo". Aquellas campañas contra la reacción eran acerbas, per­
sistentes y en campo desigual. Pero estaban firmemente respal­
dadas por la energía de Alfar o y sus Ministros. de Educación. El 
3 de Octubre de 1905 se consagra el laicismo mediante este artícu­
lo: "La enseñanza primaria y oficial es esencialmente laica". 

Se habían derrocado las murallas espirituales que impedían 
la penetración de los alisios de la cultura y del progreso, e inme-
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-diatanrente se pensó en demandar la cooperac10n de profesores 
extranJeros para la reforma educacional, reconocida la deficien­
cia y alraso en que se debatían las escuelas públicas, contrastando 
con el oropel de la enseñanza confesional. Y el primer pase> con­
sistió en la fundación de las Escuelas Normales, hecho el más 
trascendente en la vida institucional del Ecuador, y que corres­
ponde, al parecer, al 14 de Febrero de 1901. El Siglo actual se 
iniciaba, pues, bajo tan felices auspicios. Y esta obra fue la más 
-hermosa concreción de los ideales de ALF ARO. 

Para atender a la enseñanza Normalista, que merecería los 
más solícitos cuidados del ilustre Mandatario, fue contratada una 
Misión Anwricana. Acaso por el corto tiempo en que actuaron, 
no ha sido posible valorar, en toda su justeza, la labor que reali­
zaron. Pero se ha dejado ·constancia de que, dentro del marco 
en que se movieron, sembraron las primeras inquietudes en favor 
de una escuela pragmática y eficiente. Y se citan con gratitud 
sus nombres: Guillermo T. Robinson y Enrique L. Williams, Di­
rigentes del Normal de Varones, hoy "Juan Montalvo", y Alice 
Fisher y Rosina Kusman, Dirigentes del Normal de Mujeres, ac­
tual "Manuela Cañizares". 

Posteriormente. son invitados a colaborar en dichos Institutos 
Normales otros dos ciudadanos extranjeros: Fernando Pons, es­
pañol, y Manuel de Jesús Andrade, colombiano. Ambos, maes­
tros eruditos, experimentados, caballeros andantes de la pedago­
gía, sentaron reales en nuestra Patria, innovaron en cuanto esta­
ba a su alcance, trabajaron con abnegación, escribieron libros, y 
dejaron recuerdos imperecederos en sus alumnos, como maestros 
comprensivos y afectuosos. Los libros de Pedagogía, Metod::>lo­
gía y Gramática del Profesor Pons son hasta ahora de positiva 
utilidad didáctica. 
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LAS MISIONES ALEMANAS 

La transformación de la escuela ecuatoriana y una reforma 
pedagógica de fondo reclamaban mayores arrestos y una acción 
técnica más sostenida, más firme y más duradera. Era preciso 
hacer resaltar los contrastes entre la escuela tradicional y la es­
cuela renovada. Y tanto más cuanto que la escuela particular, 
la escuela confesional, tenía tan estragado, por tantos años, el con­
cepto pedagógico, que la opinión pública las disputaba como las 
poseedoras de los mejores métodos. Con mucha razón escribe a 
este respecto, el profesor normalista Víctor A. Jaramillo, antes 
citado: 

- "El pueblo ecuatoriano, en treinticinco años de dominación 
conservadora clerical, se había acostumbrado a no hallar deficien­
cias en las escuelas dirigidas por religiosos, o por seglares que 
hacían sus veces, y de allí que el introducir un poco de aire en 
la Ley, en las escuelas, en los planes de estudios, en los progra­
mas, en los maestros, en los niños; insuflarles de un espíritu nue­
vo, abrirles nuevos horizontes para sus actividades, eran cosas 
que asustaban por heréticas, ofreciéndose a la censura que, im­
placable, mordía estos atrevimientos". (Revista Educación, N<> 58). 

Luis Napokón Dillon, político de arranque y de visión, que 
en 1913 desempeñaba la Cartera de Educación Pública, por suge­
rencia del Doctor Leonidas García que, desde Octubre de 1911, 
estaba al frente de la Dirección del Normal "Juan Montalvo", de­
cidió contratar una Misión Pedagógica Alemana de alta calidad 
para que viniera a prestar sus servicios en los Normales de Qui­
to. En su Memoria Ministerial de 1913, el señor Dillon reconocía 
esta necesidad: "No hay maestros en el Ecuador y, por consiguien­
te, no hay em:eñanza pública propiamente dich11". 

Para el curso escolar de 1914 se hallaban, efectiva.'11ente, en 
la Capital, seis profesores alemanes de notables referencias: el Dr. 
Augusto Rubbel, doctorado en Filosofía, como Consultor Técnico 
del Ministerio. W alther Hinmelmann, Profesor en la Escuela de 
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Landemberg, en Institutos de Alemania, y en el Colegio de Lis­
boa. Otto Sharnow, Profesor de los Liceos de Aplicación de Zu­
llichau y Director'de Colegios en Berlín. Franz Warzawa, espe­
cialista en Ciencias Naturales y Educación Física. Elena Shohler, 
Profesora del Real Instituto Normal de Rotemburgo. Eleonora 
Naumann, Profesora de Liceos Superiores y del Normal de Bur­
pleinfurt. 

LA OBRA DE LA PRIMERA MISION 

Desde su arribo a nuestro país, esta Misión se singularizó por 
su dinamismo, iniciativas y espíritu de trabajo. En el Informe 
del Ministro .Manuel María Simchez, de 1914, se lee: "Durante los 
meses transcurridos desde la fecha de su llegada, han practicado 
un estudio prolijo y concienzudo de las escuelas, se han hecho 
cargo de sus vicios de organización, de sus deficiencias, de sus 
necesidade;;, etc., y, tomando en cuenta sus observaciones, se han 
dedicado a preparar los trabajos indispensables para la reforma 
escolar". 

Nos cupo el honor de iniciar nuestros estudios profesorales 
con la primera Misión Alemana, y bajo la sagaz dirección del 
Doctor Leonidas García, cuya inteligente y vigorosa labor pudi­
mos, por lo mismo, apreciar muy de cerca. Puntualizaremos, si­
quiera de paso, la acción que, por su parte, desarrolló el Dr. Gar­
cía en la reforma pedagógica del Normal "Juan Montalvo". 

l. - Ante todo, gestionó y obtuvo del Gobierno que se ad- · 
quiriera para el Instituto la quinta "El Placer", con amplios jar­
dines y terrenos y donde se levanta actualmente el hermoso ·edi­
ficio que él mismo hizo construir. 

2. - Procedió a la selección de los profesores y funcionarios 
que debían colaborar con la Misión, atendiendo únicamente a los 
méritos profesionales. (Acuden a nuestra memoria los nombres 
de Juan O. González, Abelardo Flores, César Sylva, del Secreta-
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río, P2dro A. Castril1ón, del Habilitado, Daniel B. Hidalgo y del 
Ecónomo, José Emilíano Zurita). 

3. -- Se empeñó en la formación de un profesorado que, a su 
competencia para educar, uniera absoluta consagración al trabajo. 

4. - En asocio de los Profesores Alemanes, enseñó a los fu­
turos Normalistas: puntualidad, perseverancia en el esfuerzo, sis­
tematización del trabajo, amor y dedicación a la niñez, desempe­
ño satisfactbrio en la selección de la materia y en el manejo de 
la técnica. 

5. - En lo referente a la formación espiritual de los alumnos, 
el doctor García puso el acento en los siguientes aspectos: 

a. - Cultivo esmerado de los sentimientos patrióticos, me­
diante la intensificación del estudio de Cívica, Historia y Geogra­
fía Nacionales, asignaturas cuya enseñanza había sido muy des.:. 
cuidada hasta entonces. 

b. - Consagración del Profesorado a la tarea educativa sin 
limitación de esfuerzo, ni de horas de trabajo. 

c. -- Atención especial a la formación de la personalidad de 
los alumnos para su función de hombres, de educadores y de ciu­
dadanos. 

d. - Desarrollo del sentimiento social frente al individualis­
mo, tan acentuado en la raza indo-española. 

e. - Formación de hábitos de higiene y trabajo colectivo, so­
bre la base de la repetición razonada de los actos. 

f. -- Robustecimiento del intelecto para los más altos y com­
plicados procesos del psiquismo. 

g. - Visión reflexiva de la unidad de la ciencia, comenzando 
por reducir a una asignatura el estudiO-del número, la fo~a y 
la medida que antes se dividían en aritmética, geometría y siste­
ma métrico. 

h. - Elevación del concepto que se tenía del maestro, espe­
cialmente del Normalista, mediante el cultivo del sentimiento de 
superioridad en profesores y alumnos. Esta labor :realizó, acle-
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más, por muchos años, en el campo de la prensa. De tal modo 
ha sabido inculcar la dignificación del magisterio y del p:ofeso­
rado, que bien puede decirse que quienes hoy integran sus filas, 
sienten orgullo y satisfacción de ello. 

i. - Trabajó por la estructuración de la nacionalidad ecua- . 
toriana, inculcando en la mente de sus discípulos, como un deber 
fundamental, la necesidad de trabajar por: 

19 - El valor histórico de nuestra demarcación territorial y 
la justicia de nuestro derecho amazónico. 

29 - Atención sanitaria a nuestras poblaciones y campos, 
como condición indispensable para la elevación de la población 
ecuatoriana. 

39-Fomento de la inmigración extranjera y la colonización, 
con elementos seleccionados y producbvos. 

49-La redención espir:.tual y económica del campesinado, 
especialmente del elemento aborigen. 

5<?-Robustecimiento de la unión y solidaridad de tod-os los 
ecuatorianos, debiendo se1· el maestro vínculo de enlace entre los 
compatriotas de diferentes regiones, para que surja la patria una, 
fuerte, indivisible y grande. 

Fuera de todo esto, estimuló la investigación de los conoci­
mientos en los libros y en la naturaleza, habituando a los estu­
diantes en la consulta de· autores y en la· observación de las cosas, 
para la f-ormación del propio criterio. 

Sobre este plan de acción de inspiración altamente patrió­
tica, la Misión Alemana puso la contribución de la ciencia y de 
la téchica, siendo los· P9_rtaestandartes de las doctrinas pedagógi­
cas de Herbart, tan en boga por entonces en Europa. 

El Doct0r Rubbel, desde el Ministerio de Educación, trazó 
Las pautas para la Organización y Régimen Escolar, con un nue­
vo sentido de las etapas de aprendizaje y concepto moderno de la 
disciplina. De la rigidez fría y autoritaria se pasaba a la acti-
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vidad consciente y al orden basado en el interés psicológ~co. E1 
mismo Técnico señaló también los lineamientos y principios a los 
que debían someterse las construcciones escolares que, siendo 
tan escasas, no obedecían a plan pedagógico alguno. 

Destacada fué la labor del Profesor Hinmelmann que, des­
de la Dirección de la Escuela de Aplicación o Anexa, organizó, 
sistematizó y orientó la enseñanza de las diferentes asignaturas. 
Tuvo a su cargo las más importantes Metodologías, y dio las di­
rectrices para el tratamiento del Lugar Natal, de la Geografía, de 
las Matemáticas, del Trabajo Manual. Poseía vastos conocimien­
tos didácticos y una personalidad que, no obstante la austeridad 
teutónica, se im¡wnía por su saber y su simpatía. La figura del 
Profesor Hinmelmann fué, sin duda alguna, una de las más re­
presentativas de la pedagogía alemana que llegara hasta nosotros. 
Y su memoria ha de estar asociada a la obra de reforma educativa 
ecuatoriana. 

Esa obra fué secundada por los. demás Profesores, igualmen­
te notables, como Otto Sharnow, que inició la enseñanza de Psi­
cología Pedagógica y renovó la didáctica de la Lengua Materna, 
en sus aspectos de Lectura, Composición y GramáLca, de cuya 
Metodología fué el .creador, por decirlo así, y la dictó con tanto 
fervor y dominio que enseñó a amar. el Castellano, no obstante 
su condición de extranjero. Habiendo vuelto al país al cabo de 
algunos años, presta hoy sus servicios en la Jefatura Técnica de 
los N onnales en el Ministerio del Ramo. 

Franz Warzawa fué una personalidad . inquietante y típica­
mente prusiana. Hecho a la v:da campal y a los rigores y disci­
plina del Ejército fué, exteriormente, la expresión del rigor, 
aunque, en el fondo, ocultaba el alma de un niño. Fué quien im­
plantó la Gim.llasia, si no propiamente educativa -que la había de 
introducir más tarde el profesor sueco Gosta Wellenieus-, la que, 
por el cultivo del músculo, y el coraje deportivo y la vis:ón esté­
tica de los conjuntos, supo conquistar resonantes triunfos para los 
Normales. El prestigio de estos Establecimientos, aparte de la 
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i:::J::.o;· científica, pedagógica y educativa que venían realizando, en 
forma silenciosa, cobró publicidad y aura popular gracias a las 
famosas "Revistas de Gimnasia" que, para solemnizar cada fecha 
histórica, presentaban los Normales bajo la dirección del Profesor 
V.Janawa. La policromía de los uniformes y la gracia contrastan­
te de los dos sexos jmprimían a esas fiestas un sello inolvidable ... 

La Profesora Sholer, a pesar de su corta actuaci6n frente a la 
Dirección del Normal "Manuela Cañizares", dejó imborrables im­
presiones de su capacidad organizativa, de su penetración peda~ 
gógl.ca y de su dinamismo constructivo. Estas misma::; cualida­
des, unidas a la tenacidad en el trabajo y un exquisito tacto ma­
ternal, se pusieron de relieve en la Señorita Naumann, que por 
mndws años, orientó ese Instituto femenino. 

La Primera Misión Alemana desplegó, pues, una labor crea­
dora afec;tada, es verdad, de cierta rig1dez que podía desembocar 
en d automatismo, por parte de maestros y alumnos. Para evitar 
aquello era preciso -y es preciso--, interpretar debidamente las 
doctrmas psico-pedagógicas de HERBART. 

El célebre pedagogo alemán pi·econiza una disciplina severa 
en U. escuela, pero de manera que no llegue a insensibilizar al ni­
ño. Lo esencial para que la instrul:ción. sea fecunda -afirma­
es que despierte el INTERES. El "interés" es la palabra mágica 
de la pedagogía herbartiana, como buen ruscípulo de Pestalozzi, 
de cuyos labios brotara esta bella exhortación": 

"Maestros, persuadíos de la excelencia de la Ji be~·tad. N o os 
dejéis arrastrar por vanidad a obtene¡· frutos prematuros: que 
vuestro niño sea tan libre como puede sedo; buscad con empeño 
todo lo que os permita dejarle la libertad, la tranquilidad, el buen 
humor. Todo, absolutan1ente todo lo que podáis enseñarle con 
ayuda de palabras. Dejadle que por sí mismo vea, entie11da, en­
cuentre, caiga, se levante y se engañe. Nada de palabras, cuando 
la acción, cua.'1do ...:1 hecho mismO-es posible. Lo que pueda ha­
cerlo por sí mismo, que lo haga; que siempre esté ocupado, siem­
pre activo y que el tiempo durante el cual no lo trabéis absoluta-
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mente, ocupe la mejor partt de su infancia. Vosotros tendréis 
que reconoc~r que la naturaleza lo instruye :nejor que los hom­
bres". 

En el "interés" que el maestro sepa despertar, finca Herbart 
el buen éxito de la dase. Sólo así el alumno podrá experimentar 
gusto y placer en el aprendizaje que, desde luego, no ha de con­
vertirse en un juego. Según Herbart, el "intE'>:és" tiene doble sen­
tido. Es 2l co.rácter de las cosas que consiguen cautivar la aten­
ción.. y es d sentimiento de curiosidad, el despertar de la vida del 
espíritu. 

Y el "interés" herba1iiano presenta variados matices: Interés 
empírico, que deriva de la p-ercepción inmediata de las cosas sen­
sibles. Interés especulativo, que proce-de de la meditación sobre 
los objetos de la experiencia. Interés estético, que SE.: alimenta 
de la contemplación de lo bello, ya en la naturaleza, ya en las 
obras de arte o ya en les actos morales. Y el "interés" que por el 
conocimiento de las cosas nos vincula a los. hoinbres, abarca, a su 
''<:z: llntc:r~s úmpático, participación en las penas o alegrías de las 
per:;;onas que rod¡;an al niño. Interés social, forma amptada de 
la simpstía en el ambiente escolar o familiar. Interés religioso, 
meta que puede alcanzar el hombre si se interioriza, con sentida 
unción, en su propio espíritu. 

El proceso de la "atención" tiene para Herbart una im.por­
tan~ia capital. Le dedicó nada menos que un tratado. Según él, 
la atención involuntaria o nFttural puede revest:::.- dos formas di­
versas; puede ser prilnitiva o aperceptiva. La primera depende 
de las fuerzas de las sensaciones, y es como la toma de posesión 
de las impresiones vivas por los sentidos. De ahí el valor de la 
"intuición". La apercitiva juega-el rol decisivo en la adquisición 
de los conocimientos, esto es, en la instrucción. La ay,ercepción 
proviene no de las sensaciones exteriores, del momento, nino de 
las e"¡:períencias anteriores, que tienen relación o contacto con las 
nuevas representaciones. De ahí que las nociones ya adquiridas 
preparan d terreno para las nuevas adquisiciones. En cuanto a 
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la metódica, Herbart estableció cuatro grados: claridad, asocia­
dón, sistematización y método, que corresponden a los cuatro 
momentos: mostrar, asociar, enseñar y fiJosofar. Tales son los 
llamados Pasos Formales de Herbart, que suelen aplicarse por el 
método descriptivo, el analítico y el sintético. Los grados de Her­
bart fueron modificados por sus discípulos Ziller y Rein, habién­
dose trocado en los siguientes: Preparación, Presentación, Aso­
ciación, Recapitulación y Aplicación. 

La Misión Alemana trajo, pues, a nuestro pafs la pedagogía 
neoherbartiana y procuraron adaptarla a nuestras condiciones. Y 
nuevos métodos, nuevos sistemas, nuevos procedimientos, sobre 
bases científicas, surgieron a la realidad, quizás en forma descon­
certa::::~te -como dijimos en otra ocasión-, por la falta de prepa­
raci6n del medio para captar, desde el primer instante, aquella 
pedagogía revolucionaria, destinada a desterrar el empirismo, la 
rutba, la pasividad en que se había sustentado el viejo sistema li-
bres~o. · 

Del caos, del desorden, de la desorientación se pasó a la lec­
ción organizada, estructurada, y desarollada conforme a un plan 
racional y sugestivo. Ya no podían improvisarse las clases: ha­
bía que prepararlas, que estudiarlas, insuflándolas de interés pe­
dagógico. Era la etapa de las Lecciones Modelos, que alcanzaron 
gran predicamento. Debían constar necesariamente de los si­
guientes pasos:· INTRODUCCION, OBJETO, PRESENTACION, 
DESARB.OLLO, ~SUMEN y APLICACION. 

Todavía se consideran con estimación y respeto, aquellas lev­
ciZ>nes modelos que traducían, con provechosos resultadas, las di­
ferentes metodologías. Y si bien se observa se econhará, des­
pojándose de snobismos, que los más modernos métodos, tal os co­
n':l P.] MétoJo Montessori, el Plan Dalton, el Método de Proyectos, 
Plan Jena, Sistema Winnetka, Método Cousinet, y el mismo Mé­
todo Decroly, que es el que mayor difusiór: ha alcanzado entre 
nosotros, no son s'no interpretaciones, ajustadas a la realidad pre­
sente, de las doctrinas de Herbart, así como de~los geniales atis~ 
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lJos de Comenio, l'v1ontaigne,· Locke, Froebel, Basedow, Pestalozri 
y especi::t~mente Rousseau que, en nuestros concepto, debe ser re­
putado como el auténtico precursor de la Escuela Activa, si por 
tal se ha de entender la escuela interesante, plena de vida, mo­
viéndose en un ambiente de libertad, de democracia, de desenvol­
vimiento físico y evolución espiritual. Y para los fines pragmá­
ticos. en los que tanto se· insiste en nuestros días, qué gran in­
fluencia han ejercido el psicólogo Will:am James y Kerschenstei­
ner, el gran formador de maestros!. Y en nuestros días Dewey, 
Claparéde, Ferriére, Piaget, Bovet, Descoudres, Rosselló, brillan­
te pléyade de educadores suizos, que mantienen el centro de la 
innovación pedagógica. Y Patri y Lombardo . Radice y Ge1,1tile, 
para no citar sino a los grandes maestros de Europa. La ciencia 
pedagógica ha tenido y tiene sus cruzados, sus apóstolos, sus gon­
falonieros, Íos que aman la escuela, los· que anhelan para la edu­
cación las mejores conquistas, como que solamente la ed~cación 
podrá modelar a la humanidad en troqueles cada vez más nobles 
y generosos e impulsar hacia la conquista de los más puros y cin­
ceros ideales. Y afortunadamente América del Norte y la nues­
tra, cuenta también con esos espíritus selectos, con re-formadores 
y revolucionarios en los dominios de la educación. Y se anun­
cia una floración brillante. 

La obra de la Primera Misión Pedagógica Alemana, fuera de 
los h1stituto-s Normales, se hizo sentir también, en forma em:nen­
temente práctica, en la Primera Conferencia Pedagógica Nacio- ·., 
nal, reunida en Qu:to en Agosto de 1916. En su seno se difundie-
ron las nuevas doctrinas educacionales y se aclararon y puntuali­
zaron aspectos de la didáctica, mediante la exposición de las di­
versas· Metodologías. Autoridades y maestros de toda la Repú­
blica se pusieron en contacto con los nuevos métodos y auscul­
taron el espíritu que alentaba la reforma. Esta Conferencia, pue-
de afirmarse, fué de grandes y positivos resultados que, en nues-
tros propios días, están rindiendo aún excelentes frutos, en la 
prose-cución de caminos docentes cada vez más superados. 
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En aquella oportunidad, la voz de aquel ilusü·e Minjstro de 
Educación, Manuel María Sánchez, dejó escuchar su voz, en la 
ceremonia de la inauguración. He aquí sus palabras: 

"Acaso, la co:-nunión de vuestras inteligencias y vuestras vo­
luntades, la fusión de vuestras esperanzas y vuestras aspiracio­
nes determinarán, para bien de nuestra Patria, el advenimiento 
del hombre nuevo, del hombre del mañana, despojado del impul­
so primitivo, bárbaro e inconsciente, del hombre apto para la 
convivencia so~i<Ü. "Por qué no? La voz grandilocuente de Hugo 
nos dice que "donde reside el pensami·ento reside el poder", y 
la voz grave y sabia de Herbart, aquel gran filósofo de la educa­
ción afinna que puede constr:uirse el alma. 

Tiene, en realidad, algo de divino el ejercicio de la misión do­
cente, porque vosotros, oh! Maestros, poseéis, como los dioses, el 
don mJagroso de crear espíritus, modeJ.ando la arcilla grosera 
del instinto ciego. Precisamente por t:Sa gran facultad creadora 
~/ reno\'adora, no hay una grandeza igual a la de vuestra labor, ni 
una responsabilidad más abrumadora y tremenda que la de vues­
tro destino. Si en todas las democracias, cada ciudadano tiene el 
deber ineludible de coope:car al progreso colectivo, ese deber re­
sult::t más imperioso para aquéllos a quienes está confiada la gran 
obra de la cultura popular, que, en los organismos políticos débi­
les y morbosos, es sangre purificado1·a y vivificante. En todas: 
partes, ciertamente, el magisterio forma un apostolado; pe:::o, en­
tre nosotros, por circunstancias especialísimas, por la misma vio­
lencia de las pasiones handerizadas -tormenta destructora he­
cha de mEos y rencores-, ese Apostolado es el más alto, el más 
noble y el más necesario. 

Horacio Mann, el americano ilustre que fué calificado por 
Laboulaye como bien hechor de la humanidad, parece que hu­
biera escrito para nosotros estas hermosas palabras, que debían 
estar grabadas con caracteres i:nborrables en el corazón de todo 
ecuatoriano: "La educación es nuestra única salvaguardia polí­
tica; fuera de esta arca sólo hay el diluvio". 
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Y el esclare;::ido Magistrado añadió ,estas palabras de opti­
mismo: 

"Tengo fe en el glorioso destino de las generaciones que nos 
sucederán, porque tengo fe en vosotros, }os precursores de un 
remedo de paz y orden y justicia, sembradores de ideales y ener­
gías en el cerebro y en el corazón de nuestro pu.eblc que, menes-

. teroso de verdad y de luz, de bienestar y de alegría, dejará de ser, 
en la escuela y por la escuela, el rebaño hunlilde explotado por 
todas las concupiscencias, la came misérrima de dolor, de ludi­
brio y de vergüenza. N o es ilusoria la realización de .este anhelo 
mío. vehemente y sincerísimo, porque, en la vida de los pueblos, 
:::-esultan, a la postre, débiles y vanos los valladares que se opo­
nen al movimiento ascendente de la civilización". 

No hay duda que las palabras del noble Ministro Sánchez.. 
han sido profétii:as! 

LA SEGUNDA MISION ALEMANA 

Los Institutos Normales, inclusive el "Rita Lecumberry" de 
Guayaquil, habían cobrado, para 1920, una personalidad robusta 
y halagadora prestancia social. Y estos avances resaltan más, si 
se :recuerda que en 1912, el Ministro de Educación de entonces 
decía: "Los Normales representan antes una generosa tentativa 
que una realidad halagadora". 

El Ministro de Instrucción Pública, Doctor Pablo A. V&.sco­
nez, reconocía en su Memoria de 1922, la necesidad de proseguir 
en la formación del Cuerpo Docente de la República. Y solicitó 
la colaboración de una segunda Misión Alemana, que, más nume­
rosa que la primera, sirvió en las diferentes cátedras de los Nor­
males "Juan Montalvo" y "Manuela Cañiza:::-es". Estaba integra­
da por los siguientes Profesores: Margarita Kos2hel, Isabel Ar·ndt, 
Margarita Loest, Susana Stapf, Ruth Dd, Dr. Hugo Ha:<brecht,. 
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Dr. Luís Ruhl, Dl·. Juan Hertrich, Dr. Pahlo Huras, G. F. Koper, 
German Muller, F. Gebhardt, Oswaldo Peisker, Juan Pavel. 

Los compementes de esta Segunda Misión habían sufr:do las 
·consecuencias de la Guerra Europea, en la que el Imperio Alemán 
fué denotado: 1914-1918. Lógicamente pesaban sobre su áni­
mo graves preocupaciones. Así se explica que, si bien más nu­
merosa, carecían del vigor, del empuje que caracterizaron a la 
primera. N o faltaron, por supuesto, innovaciones en algunos as­
pectos de la enseñanza, siempre dentro del marco del herbartia­
nismo y con profundo respeto para las realizaci·ones de sus pre­
decesores. Algunas asignaturas, como las de Matemáticas, Tra­
bajo Manual, Música y Canto fueron objeto de impulsos prove­
chosos. El Profesor Pavel, artista reputado, procuró introducir 
y fomentar el arte del dibujo y la pintura en la escuela, habiendo 
conseguido apreciables éxitos. El Señor Peisker vitalizó la en­
señanza de matemáticas y publicó algunos textos. Papel rele­
vante le tocó desempeñar al Profesor Pablo Huras que estableció 
vínculos de familia en nuestra Patria, pues casó con la disfngui­
da dama Señora Mercedes Viteri Lafronte. Esta circunstancia 
le permitió adentrarse en el país e interesqrse más por nuestros 
problem~ educativos. Hombre trabajador, sereno, comprensi­
vo, su figura era familiar y querida en los planteles educativos 
en los que difundió, personalmente o med:ante textos, la música 
y el canto escolares. Especializad:>, al mismo tiempo, en cuestio­
nes comerciales, dió su valioso aporte a los centros de ese género, 
modernizando y adaptando las materias contables e impulsando 
las prácticas de Mecanografía. Sus dis-cípulos no lo han olvlda­
do, y su recuerdó, como pedagogo y caballero, ha ocupado con 
justicia un lugar saliente en nuestra vida educac:onal y en nues­
tra sociedad. 

La Segunda Misión formó, por su parte, numerosos líderes de 
la Pedagogía que hoy dístribuídos en diferentes zonas de la Re­
pública están cumpliendo a concien-cia su función educativa y do­
.cente. Ambas Misiones prendieron en los pechos de los Norma-
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listas la llzma de una noble inquietud y están demostrando que 
sus enseñanzas, así como las del Doctor Leonidas Garcla, simien­
te de realizaciones, no cayeron en terreno estéril. 

No cerraremos este ensayo pedagógico, sin consignar las opi­
niones respetables de un Miembr-o de la Primera Misión Alema­
na, Sr. Otto Sharnow, a quien le dirigimos una encuesta que ha 
sido, como le pedíamos, s:nteticamente contestada. 

1 ~-Qué corrientes pedagógicas fueron las que, principal- _ 
mente, trajo al Ecuador la Primera Misión Alemana? 

-El método herbartiano, pero no en el sentido estricto de 
los cin·co pasos formales, sino en la forma modificada de dejar 
libertad de su uso. 

2~-Qué otras doctrinas, además de las de Herbart, son las 
que han influí do en la pedagogía contemporánea de Alemania? 

-La do-ctr:na de la ESCLTELA DE TRABAJO, auspkiada es­
pecialmente por Kerschensteiner. 

· 3!J.-'-:-Podría afirmarse que la Primera Misión Pedag6gica Ale­
mana implantó _ya en el Ecuador la denominada Escuela Activa? 

-Sí, porque siempre se trat6 de desr>ertar el INTERES y la 
prapia actividad dé los alumnos, exigiendo el empleo del racioci­
nio y desterrando a todo trance el mero memorismo. 

4?--Ad!emás d2 la obra científica y técnica, qué influencia 
educativa en su opinión, ejerció la Misión Alemana en la escuela 
ecuatoriana? 

-Formó un gran número de aquellos maestros que todavía 
pertenecen a los más destacados en el terreno de la educación del 
país. 

51it--cree usted que las doctrinas pedagógi-cas a~emanas, 

traídas por las Misiones, continúan en nuestros días aplicándose· 
en el Ecuador; o han sido acaso modificadas, adaptadas o supera­
das !.JOr otras doctrinas? \.. 

-Las doctrinas pedagóg:cas traídas por la Misión cont!núan; 
naturalmente modificadas y a,daptadas a la realidad ecuator:ana . 

. El Método Decrolyano que tanto se preconiza en los No:males, 
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es, en su fondo, nada más que una modifica::ión del Método Her-
1::artimw. 

G0-Cuáles sedan, en su concepto, las doctl·inas pedagógicas 
más adaptables al Ecuador? 

-La doctrina Neo-Herbartiana en unión con la de la Escuela 
de Trabajo. 

7"-Cree ust~d que los Institutos Nonnales del Ecuador es­
tán cumpliendo, de modo cabal, su misión de formar maestros? 
Y qué reformas deberís.n implanta.rse para que llenen sus fines 
especíücos? 

-Deben trabajar en el espíritu que ha implantado la Mi­

sión Alemana: cumplimiento estricto del deber, cultivo del racio­
cinio m3s que de la memoria; d~spertar la propia actividad del 
alumno; limitarse a lo que realmente puede hacerse en la reali­
dad ecuatoriana, y no el-evarse a las nubes, mientras se pierde 
la tierra firme bajo los pies. 

8?-0pina usted que la Segunda Misión Pedagógica pro­
siguió la obra de la Primera? Introdujo, acaso, modificacio­
nes de importancia? 

-Prosiguió la obra de la Primera Misión. 
Documento vivo y fehaciente de un meritísimo Profesor a 

quien -así como a los venerables Maestros, nacionales o ex­
tranjeros, ausentes o desaparec(dos, que ini~iaron la reforma 
educativa ecuatol·iana-, rendimos el férvido homenaje de nues­
tra gratitud y la flor inmarcesible de nuestro recuerdo en la fe­
cha jubilante del Cincuentenario de 1a fundación de los Institu­
tos Normales. 
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la preparación del Profesorado Primario 
Por Edmundo CARBO. 

La preparac10n específica de nuestro profesorado primario 
1!llenta 81penas con 50 años de vida que se inician con la funda­
ción de los Normales. Este tiempo es relativamente corto, pero 
ha sido enormemente f.ecundo si consideramos la magnitud de la 
obra que esas Instituciones han realizado tanto en lo profesional 
como ·en su contribución a la cultu\a general del país. 

Tenemos que pensar que antes de la existencia de los Norma­
les dominaba en nuestra educación el criterio de la escuela 
medioeval, no existía una profesión seglar de la enseñanza; tam­
poco podía hablarse de un profe-sorado nacional. Los Normales, 
obra grande del tberalismo, se fundan como Instituciones des­
tinadas a la preparación específica de los profesionales de la edu­
cación pr;maria. 1!11 Esta·do va a disponer de profesores que sir­
van con· un carácter nacional para realizar los fines de la educa­
ción integral del hombre con todos sus atributos y posibilidades. 
No se descuida, desde el primer momento, la cultura general o li­
beral de ese futuro educador, así como las asignaturas profesio­
nales, de acuerdo, desde luego, con los adelantos de la época en 
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materia educativa. Es de advertir, eso sí, que siempre los Nor--­
males han representado una antena abierta a todas las inquietu­
des y renovaciones en los campos de la educación. 

Esa tradición de los Normales en la preparación del profeso­
rado pri~ario, en la que se ha sabido equilibrar siempre tanto la 
cultura general como la profesional, ha sido la causa de los triun­
fos que ha consegu~do y de su indiscutible influencia en la eleva­
ción de la cultura de nuestro pueblo. De los Normales no sola­
mente han salido los profesionales que han ido paulatinamente 
modificando los sistemas educativos, sino, también, autores de 
obras, de textos, escritores, periodistas, literatos, investigadores, 
par-lamentarios, diplomáticos. Los elementos salidos de los Nor­
males han sabido actuar con eficacia en distintos terrenos y no 
solamente en el de la enseñanza, porque la cultura general for­
mó primero al hombre y al ciudadano y en él al profesional cu­
yas influencia~ iban a ser tan amplias y profundas en la vida so­
cial y moral del hombre ecuatoriano. Es menester que no olvide­
mos ni opaquemos este hecho, que seamos conscientes de esa tra­
dición y que procuremos mantenerla mejorándola y adaptándola 
a las circunstancias y exigencias de b vida presente. Tenemos· 
que convenir que el futuro de la sociedad, las n-ormas de vida 
higiénica, social y ética que deseamos éonseguir comienzan p-or 
la formación y preparación que sepamos dar a nuestro profe­
sorado. 

Necesitamos defender una preparación general que permita 
al futuro profesor comprender los problemas sociales, e-conómi­
cos, políticos, artísticos, etc., de su país y del mundo contempo­
ráneo. Un hombre que tenga capacidad para interpretar los des­
cubrimientos actuales de las ciencias y su influencia en las for­
mas de vida contemporánea; desenvolver en él la capacidad para• 
pensar críticamente, para participar constructivamente ei-1 las de­
liberaciones colectivas y, así, poder ayudar al progreso de las co­
munidades en las que tenga que actuar. Necesitamos capacitarlo 
para que comprenda la naturaleza física y el ambiente social de 
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)as diversas regiones· de su país. Ne:::esitamos desenvolver, -me­
-diante la práctica en su propia vida de estudiante--, sentimientos 
de solidaridad, cooperación, responsabilidad y patriotismo. En 
.:o:íntes1s, una educación general amplia y fundada no únicamente 
en la erudición sino, preferentemente, en la capacitación para que 
pueda comprende¡· los problemas de su mundo y disponga de re­
cursos mentales y de iniciativas para encontrar soluciones; que 
tenga capacidad y sensibilidad social para interesarse por el progre­
so humano. 

Esta p1·eparación general, así concebida, constituye la base 
más firme de la futura actuación del profesor; la preparación pro­
fesional se asienta sobre aquella. Los países que dieron una im­
portancia central a la preparación profesional, que sobreestima­
ron el aspecto técnico hasta convertirlo en un adiestramiento más 
o menos circunscrito a los menesteres prácticos de la profesión, es 
·decir, en un "entrenamiento'', han tenido que reaccionar constan­
temente contra ·esa actitud limitadora de la preparación integral 
.del educador. 

La preparación en la cultura general exige una meditada con­
formación del Programa; pero sobre todo, planificación, detenni­
nación de objetivos, adecuación de los procedimientos de trabajo 
en la cátedra a fin de alcanzar esos objetivos y decisión conjunta 
.del profesorado de los Normales para trabajar de confonnidad 
con crite1·ios previamente aceptados como los más convenientes. 
Revisión pel'iódica de los resultados obtenidos, intercambio de 
ideas entre los Colegios Normales a propósito de las ideas orien­
tadoras seleccionadas y de sus resultados; reuniones que tengan 
un carácte1· informal y constn.ctivo en que lo importante sea es­
tablecer soluciones concretas, definir experiencias, establecer con­
clusiones, rectificar pro-cedimiento.s 

Desde el punto de vista de la formación cultural del profe­
sorado primario, la nivelación del ciclo de cultura general con el 
.de los Colegios y la ubicación de los Normales en la categoría de 
Colegios de Segunda Enseñanza, significa un progreso lógico en la 
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evoluc~ón de las ideas que han venido desenvolviéndose en estas 
Instituciones; de ninguna manera merman su eficacia ni desvir­
túan su función; antes bien, debemos considerar ese paso como 
muy benefidoso para su preparación. Es posible que, sobre la 
base de esas materias generales, sea menester iñtroducir algunas 
otras que tengan una importancia especial o quizá darles una 
orientación adecuada para la preparación del profesor; asi ocurre 
por ejemplo con la Biología, hi Psicología General y la Sociología. 
Hace falta, además, mantener e intensificar la cultura musical y 
artística .del futuro profesor, con el propósito de habilitarlo con, 
una preparación práctica y capacitada para influir en la elevación 
de la cultura artística del pueblo. 

Otro aspecto importante de la cultura general del profesor, 
pero que no debe ser considerado como la única aspiraci6n, es el 
relativo al dominio del campo de conocimientos que necesitará. 
para su actuación en la dirección del aprendizaje del niño. Cuan­
do se consideraba que el profesor debía trasmitir nociones a sus 
alumnos, era de la máxima importancia dominar punto por pun­
to los detalles del Programa OficiaJ. Hoy el profesor debe esti­
mular la conquista de conocimientos, habilidades; comprensiones, 
destrezas y actitudes mediante las experiencias del niño; en con­
secuencia, el profesor necesita conocer· los progresos de las cien­
cias; comprensión de los principios más importantes; comprensión 
de la importancia de las distintas áreas del conocimiento para el 
desenvolvimiento del niño y dominio de las destrezas y habili­
dades para su n:vel de estudiante de Segunda Educación en len­
guajP oral y escrito, en lectura, en matemáticas, en ciencias so­
ciales, etc. 

Ni la formación general ni la profesional estarían completas 
sí los dirigentes de la educación en los Normales carecieran de 
una clara filosofía educativa que responda a las necesidades y as­
piradones del país. En este sentido y de un modo tácito más que 
por una difinición escrita de principios, los Normales han segui­
do la filosofía del liberali.Emo y del laicismo. Naturalmente que 
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han existido periodos de exaltación y de tibieza; épocas en que han 
luchado solos y contra el mismo apoyo oficial y otras en las que 
han recibido el estímulo y cooperación del Estado. Hay que con­
tar esas contingencias com-o naturales y sometidas al progreso de 
la misma sociedad. 

Es por lo mismo oJvio y hasta necesario que cada cierto tiem­
po ~e revise el ideario que guía e informa la actitud del personal 
docente y del educando. Yo pienso que hay problemas importan­
tes en diferentes mmnentos y que deben ser pensados y resuel­
tos previa una planificación. Para aclarar mi modo de pensar 
sobre este asunto se me ocurren estas dos cuestiones: 

A ¿Cuál es el objetivo de la educación del profesorado pri­
mario que propugnan los Normal~s en el momento actual? 

Es evidente que una respuesta a un asunto tan serio no pue­
de hacerse por una simple declaración, sino después de un estu­
,dio prolijo de las condici-ones presentes de nuestra educación. Su­
pongamos que después de esa labor de j.nv-estigación se decide 
que entre las aspiracio.."les más importantes están las siguientes: 

l.-Ayudar, mediante la educación, al desenvolvhn.iento del 
futuro ciudadano y contribuir a elevar las D.Qrmas de vida 
del pueblo. 

2 .-Elevar la dignidad del magiste.r.W, mediante una remunera­
ción más justa y una selección de sus capacidades. 

3.-Elevar el nivel de la comp-etencia profesional y capacitarlo 
para enfrentar múltiples p!""oblemas de la comunidad. 
Viene, enton-ces, la parte más difíc1l: ¿Cómo incorporar estas 
aspiraciones en los planes, en el trabajo diario, en los proce­
dimientos e·ducativos que adopta el Normal? ¿Cómo hacer 
para que profesores y alumnos adquieran conciencia de los 
ohj2tivos que nos proponemos alcanzar? 
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B. ¿Qué planes concretos tiene el Gobierno para el mejora­
miento del profesm·ado y que deben ser conocidos por los futuros 
educadores? 

Ejemplos: 
l.-Necesidades de profesores dentl·o de un determiné>.do plazo. 
2 .-NiveJación de sueldos entre la educación primaria y la se­

gunda educación como recurso para prevenir el desbande de 
los campos de la enseñanza primaria. 

3 .-Previsiones para el mejoramiento de título y de sueldo :pero 
con el mantenimiento de sus servicios en el plano primario. 

4. -Previsiones para eÍ otorgami·ento de plazas a los profesores 
recién egresados de los Normales. 

5 .-Garantías para el profesor oficial, es decir, el egresado de los 
Normales d;! Estado. 

Después de todas estas cuestiones relativas a la formación 
general están las que se refieren a la formación profesional. El}._ 
este dominio cabe considerar: la preparación profesional genera"f 
y la preparación profesional egpecífica o especial. La primera es­
tá formada por las asignaturas generales como Historia de la Edu­
cación, Sociología Educativa y Fi·losofía de la Educación. En és­
tas, la tendencia es la de desenvolver en el estudiante la compren­
sión de los esfuerzos realizados por los pueblos para resolver el 
problema eterno de estimular el progreso de las generaciones 
nuevas. El trabajo es qe reflexión y de meditación antes que de 
retensión de datos, nombres, detalles y criterios. Aquí el trabajo 
de los alumnos está en la bi·blioteca, en contacto con los libros, 
con el pensamiento vivo de las obras que han señalado rumbos 
·nuevos en la educación, de los comentaristas y tratadistas. El 
profesor guía, da temas para investigar y aclara criterios, apre­
ciaciónes, juicios, mientras deja que el alumno vaya formando 
sus propias y personales opiniones. El trabajo del alumno, an­
tes que una repetición es de ori:entaciórJ. de criterios y orientación 
de sus actitudes y comprensiones. 
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La preparacwn especial es la que habilita al futuro profe­
sional con los recursos técnicos para el ejercicio eficie~te dentro 
de su campo. ComprEnde la teoría y la práctica de la enseñan­
za. Abarca la Psicología del niño, las técnicas de la enseñanza, 
la observación y la práctica. 

Aquí el futuro maestro necesita estar más tiempo en contac­
to con el niño, comprender sus caraderísticas, los principios de 
su desenvolvimiento, la manera de estimularlo y ayudarlo en su 
progreso y crecimiento. 

Ningún otro grupo de Ciencias, como las relativas al niño y 
a su educación, se en~uentran en constante proceso de superación. 
No podemos mantener un Programa inalterable por mucho tiem­
po; éste necesita ser revisado constantemente. Los criterios ne­
cesitan unificarse; ~1 profesor necesita estar al día. Las metodo­
logí-.s necesitan integrarse. Un ·mismo profesor debe abarcar 
áreas similares; las direcciones metodológicas y las de práctica 
deben armonizar sus criterios; limitar el contenido de éstas y lo 
esencial, bien fundamentado y útil para dirigir el aprendizaje de 
los niños. 

Los Norin.ah:~s poseen elementos altamente capacitados para 
impulsar el mejoramiento del futuro e:lucador y creo que encon­
trarán el camino para su supe1·ación. Uno de los tantos aportes 
valiosos con el que pueden contribuir a la justa exaltación de la 
obra que vienen realizando durante este último medio siglo sería 
la de hacer un alto para avaluar con senbdo constructivo la obra 
cumplida y proyectarse con mayores energías e iniciativas hacia 
el futuro. Esa es nuestra intención y nuestros más fervientes 
votos. 
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El Maestro Laico y la Escuela 
de la Comunidad 
Por Hugo L. ALBORNOZ C. 

Para poder hacer realidad la saludable idea de la Escuela de 
la Comunidad, es indispensable contar con maestros dueños de 
un espíritu libre de toda clase de prejuicios y con una filosofía 
de la vida completamente realística y racional. Vale decir, la 
Escuela de la Comunidad no puede surgir sino de manos de lÍlaes­
tros laicos. 

Trataremos de presentar, en la forma más completa que nos 
sea posible, lo que creemos que. contiene o debe contener una es­
cuela, para poder ser considerada como una Escuela de la Co­
munidad. 

Una de las características peculiares de la escuela de la co­
munidad es que tanto los alumnos, profesores y otros miembros 
del establecimiento, como los otros ciudadanos, estén todos de 
acuerdo en reconocer y apreciar el poder de la educación en el 
mejoramiento de su vida. Esta fe se desarrolla y se mantiene la­
tente a través de una participación efectiva de todos los grupos 
humanos. Hay que hacer hincapié sobre la necesidad de com-. 

-104-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



partir responsabilidades y trabajar en mutua colaboración, con 
el fin de que la escuela y la comunidad constituyan una sola uni­
dad. La escuela debe constituir el orgullo de la comunidad e 
incitar hacia la actividad planificada, desarrollando hábitos de or­
den en su labor cotidiana. El mejoramiento de la higiene, la sa.:. 
lud, la recreación, la mejor presentación del ambiente y las re­
laciones humanas en la escuela, sirven como incentivo para el ho­
gar y para la acción general de la comunidad. 

La escuela de la comunidad actúa convencida de que toda la 
vida ofrece oportunidades educativas; de que todas las experien­
cias recibidas desde la cuna hasta la tumba, influyen en la acción 
y en el pensamiento humanos. Tiene estrecha relación con el 
desarrollo y el crecimiento del hombre; por lo tanto, exige el es­
tudio y modificación de las condiciones negativas al bienestar hu­
mano, para de esta manera, mejorar aquellas condiciones y con­
tribuir a alcanzar una vida mejor. Se empeña en el desarrollo de 
las destrezas y habilidades infantiles e incita a las gentes de la 
población a crearse un ambiente favorable para. vivir, a ser efi­
cientes y a manifestarse como participantes útiles en el desenvol­
vimiento d€ la vida de una sociedad democrática, colocándose 
esta escuela, como guía en el estudio y en el servicio de la comu­
nidad en sus variados aspectos, procesos y relaciones. 

La comunidad se transforma en un laboratorio de aprendiza­
je. Sus recursos humanos, naturales y sociales son utilizados para 
el desarrollo de un programa rico, amplio y con un sentido claro. 
La comunidad ofrece muchas oportunidades para experiencias 
que pueden aprenderse en fonna directa por medio de entrevistas, 
viajes por el campo, actividades de trabajo, etc. 

En la escuela de la comunidad el programa es flexible y adap­
table en todo tiempo a las nuevas necesidades y, aún más, es 
susceptible de constante ampliación. Las materias básicas, asi 
como también las actitudes, ideales, apreciaciones y normas de 
conducta, son desarrolladas en forma más efectiva, afrontando di­
rectamente los problemas económico, social y cívico de la comu-
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nidad local, antes que tratando tales problemas en forma teoré­
tica, a través de los textos. En la administración participan todos 
aquellos que están influídos por el programa escolar -profesores, 
alumnos y público en general- así como en la responsabilidad del 
planeamiento y evaluación del programa escolar. 

La escuela reconoce la existencia de otras instituciones que 
influyen en el desarrollo y crecimiento de los ciudadanos y com­
parte con ellas las responsabilidades de ofrecer experiencias de 
aprendizaje apropiadas para todos los miembros de la comunidad. 
La escuela se encuentra en condiciones favorables para servir co­
mo principal agencia de coordinación ya que representa la piedra 
a.1gular de la población y dispone, además del personal necesario, 
de las facilidades materiales como planta y equipos . 

.El profesor que trabaja en la escuela de la comunidad debe 
estar ampliamente entrenado en métodos y conocer bien los ob­
jetivos de la educación. Debe tener una información científica 
acerca del crecimiento y desarrollo de los niños, jóvenes y adultos 
y poseer una sólida cultural general. Necesita un amplio conoci­
miento de la comunidad (físico, social y psicológico), debe conocer 
los antecedentes, intereses y necesidades de los niños que se en­
cuentran bajo su cuidado. Esto requiere de largos períodos de 
tiempo dedicados al estudio de cada grupo. El personal docente 
debe estar en un constante mejoramiento de su capacidad técnica 
para el análisis de la comunidad y la comprensión del crecimiento 
y desarrollo del niño y en su aptitud para trabajar con los ciu­
dadanos, con miras al mejoramiento de la vida de los mismos. 

El edificio, los campos, anexos y equipos, deben responder 
a las necesidades de la comunidad, con tendencia a servirla en 
la mejor forma, contemplando la posibilidad de introducir modi­
ficaciones futuras, cuando el caso lo requiera. 

El presupuesto escolar debe representar un· esfuerzo coope­
rativista desarrollado, ante quien corresponda, por maestros y 
padres de familia, para que el resultado permita' realizar el pro-
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grama deseado, el cual será lo suficíentemente flexible, como para 
enfrentar las necesidades continuamente cambiantes. 

La evaluación es una parte esencial del proceso del apren­
dizaje y sirve como guía para posteriores planificaciones. Se de­
termina el progreso de los niños, jóvenes y adultos, en tanto en 
cuanto ellos se han desarrollado como individuos y como partici­
pantes activos en la vida del grupo y en su mejoramiento. 

Entendemos por comunidad una circunscripción geográfica 
(pueblo o villa) en la cual vive un grupo de familias vinculadas, 
generalmente, por características e intereses similares. 

El propósito de la escuela de la comunidad es enfrentar las 
necesidades educativas de los niños y adultos que viven en ella, 
y, en calidad de punto céntrico de las actividades comunales, cons­
tituirse en agente para mejorar el nivel social, cultural, económico 
y recreativo del grupo humano al cual está sirviendo. 

La idea de una escuela de la comunidad es el resultado nece­
sario y ·lógico de las experiencias alcanzadas sobre la base de los 
siguientes principios: 

l. -Los cambios económicos y técnicos de nuestra era, a me­
nudo han arrancado a las grandes musas humanas de las raíces 
naturales de la vida, atrofiando, de este modo, el espíritu de la 
comunidad y privando al niño de las primeras experiencias y al 
adulto, de su adaptación al conocimiento y equilibrio socio-econó­
mico, de una vida nueva y bien porporcionada dentro de la co­
munidad. 

2. - De acuerdo con los descubrimientos ele la Psicología Mo­
derna, la vida real y la acción son las mejores situaciones para el 
aprendizaje; la mera transmisión del cono~imiento es muy limi­
tada en sus efectos educativos; las diferencias individuales son 
muy amplias; los intereses y las necesidades son los mejores es­
tímulos para la educación; el ap:r:endizaje es una función de todo 
el organismo en sus relaciones con el ambiente. Los niños y los 
adultos tienen problemas comunes de adaptación psicológic8 y 
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a ambos les afectan el trabajo y la recreación. 
3. - Las nuevas concepciones filosóficas de la naturaleza 

humana y de la educación localizan al individuo en medio de una 
inter-acción cooperativa cultural y como una unidad en el am­
biente físico y social. Esto conduce a la necesidad de comprender 
la importancia de la comunidad como ambiente del niño. Aque­
llo cambia el centro de interés, limitado para el niño a la escuela, 
hacia el crecimiento del mismo en su comunidad. 

Estos tres ángulos diferentes de la experiencia, crean la ne­
cesidad de reconocer el punto de vista de la comunidad como cen­
tro de la educación, desempeñando las siguientes funciones: 

a. - Ejercita una amplia función social, en primer término 
en lo concerniente al mejoramiento de los hábitos de la vida de 
la comunidad y dentro de un fin más amplio, en la reconstrucción 
social y el bienestar del mundo, a través de un esfuerzo coope­
rativo, democráticamente organizado. 

b. - Promete un desarrollo más completo y una mejor adap­
tación del aprendiz, ofreciéndole un mejor ambiente, intereses y 
capacidades más amplios, una comprensión más realista, una gufa 
más afable y -de mayor seguridad y ayudando, para el efecto, al 
niño y a la comunidad para que afronten mejor sus problemas. 

c. - Se encarga de mejorar las distintas relaciones entre la 
escuela y la comunidad, de acuerdo con el principio de que "para 
ser servido hay que servir". En esta relación, la escuela consi­
dera los siguientes aspectos: 

l. -Necesidades de la comunidad, como base para la defini­
ción de sus propósitos educativos; 

2. - Condiciones económicas de la comunidad, sus recursos 
naturales y humanos, para enriquecer el programa escolar; 

3. - La organización, las actividades y los problemas de la 
comunidad, como determinantes del programa escolar; 

4. - Las actividades cooperativas de la comunidad, en sus 
métodos de trabajo y la actividad en su vida, para evaluarlos. 
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Esta escuela centralizada hacia la comunidad, cooperativa­
mente planificada y administrada, no limita sus actividades a las 
horas señaladas en el horario escolar, sino que además ofrece: 

l. - Recursos humanos y materiales para atender los servi­
cios y necesidades educativos de la comunidad; 

2. - Participación en las actividades de la comunidad; 
3. - Guía para coordinar los esfuerzos de la comunidad ha­

cia una educación cooperativa y una vida mejor; y 
4. - Esfuerzo para mejorar las relaciones humanas, y pro­

mover sentimientos cívicos y democráticos. 

Todas las instituciones humanas deben actuar dentro de un 
marco de regulaciones, con el objeto de alcanzar una acción efec­
tiva (individual y de grupo) y para asegurar una vida de orga­
nización continuada. Estas regulaciones evitan que las institu­
ciones se desvíen de sus finalidades. Por lo tanto, ·la escuela de 
la comunidad debe tener sus regulaciones, sus líderes, su progra­
ma. Su organización debe ser eficiente y flexible para que pue­
da actuar como verdadero centro de la comunidad. La coopera­
ción en todas las actividades, es de suma importancia en cual­
quier escuela, pero es aún mayor en la escuela de la comunidad. 

El horario diario de clases es uno de los problemas impor­
tantes en el establecimiento de la escuela de la comunidad. 

El horario de clases en la escuela tradicional es rígido en to­
do sentido. Existe un estricto control del tiempo durante el día, 
tanto para profesores como para ahunnos y un rígido apego a las 
normas y regulaciones, así en los métodos como en los procedi­
mientos. Tal sistema, sinembargo, no impide al maestro progre­
sista e inteligente, usar en escala considerable los recursos de la 
comunidad. 

Algunos de los métodos que pueden emplearse, aún con el 
programa tradicional, para aprovechar los recursos de la comu­
nidad son: 
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a) · Alumnos y profesores pueden llevar a la clase muchos ma­
teriales de diferentes fuentes, para fines de estudio. 

b) Algunos ciudadanos pueden ser invitados para hablar a la 
clase o para discutir ante ella asuntos que estén en relación 
con sus ocupaciones, es decir, con sus especialidades .. 

e) Pueden arreglarse visitas cortas, dentro de la localidad y em­
pleando únicamente un período de clases. 

d) · Pueden organizarse clases para adultos después del período 
escolar o durante los sábados. 

e) Podrían también organizarse excursiones más largas, previa 
consulta con el Director y los profesores de los grados in­
cluídos en tal actividad. 

Aún algunas escuelas que trabajan con un programa tradicio­
nal de asignaturas, emplean un horario que contempla un período 
de "Actividades Varias" con extensión variable. Este período no 
está fijado en una hora especial del día, pero puede variarse de 
acuerdo con las necesidades de la escuela. De esta manera, un 
grupo de alumnos puede salir toda la tarde para trabajar en al­
gún proyecto en beneficio de la comunidad. 

El horario ideal para el programa educativo de la escuela de 
la comunidad es el que utiliza el métod.o global de programación. 
Los alumnos trabajan bajo la dirección de un profesor durante 
varios períodos del día, estudiando, en relación con los problemas 
de la comunidad, un conjunto de asignaturas tales como Cívica, 
Historia, Castellano. Así puede hacerse un amplio uso de los re­
cursos de la comunidad, en razón de que el tiempo está distribuído 
en forma bastante flexible. 

Cada profesor permanece con sus alumnos durante todo el 
día y puede, con ellos, elaborar planes de largo alcance para la 
utilización de los recursos de la comunidad. 

Existen muchas variaciones en los tipos de horarios escola­
res, pero el profesor con iniciativas, puede utilizar ciertos proce­
dimientos, en todos ellos, ya sea para llevar a los alumnos hacia 
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la comunidad o para traer, en una u otra forma, a la comunidad 
hacia la escuela. La forma en que pueden llevarse a cabo estas 
actividades, determina hasta qué punto la escuela es, en verdad, 
una escuela de la comunidad. 

Las puertas de la escuela de la comunidad se abren muy tem­
prano por la mañana y se cierran muy tarde por la noche. De­
bería existir una organización tal, que permita el uso del edificio 
a los niños y a los grupos de adultos. 

El máximo de uso con un mínimum de conflictos, debe ser 
la finalidad de los planes concernientes al edificio escolar. Debe­
ría organizarse el servicio de vigilancia del edificio en todo mo­
mento. El punto importante es que el edificio escolár, sin nin­
gún costo extraordinario, sirva como centro en la comunidad para 
todas sus actividades. 

Otra verdad digna de recordarse siempre, es que la educación 
es un proceso en marcha, por tanto, el profesor que no intenta 
mejor~r su condición profesional constantemente, pronto que­
dará muy rezagado de las nuevas corrientes educativas. Actual­
mente es casi imposible para un profesor honrado, detener el cur­
so de su perfeccionamiento; por experiencia sabemos que el 
trabajo en clase, sobre la base de una buena inf~rmación, es, en 
sí, el mejor entrenamiento. El entrenamiento en servicio, es algo 
que no puede adquirirse en los libros o en la universidad, La 
vida y el trabajo creador en una comunidad, constituyen también 
crecimiento y desarrollo de un tipo interesante de auto-educación 
para los maestros. Pero además de estas experiencias, ellos siem­
pre necesitan de un continuo entrenamiento. Este entrenamiento 
no necesita de organizaciones complicadas, pues puede comenzar 
entre los libros de una pequeña biblioteca profesional o publica­
ciones del mismo carácter. Pueden también incluirse en este as­
pecto las· visitas a otras escuelas y salas de clase, confer.encias, 
cursos de verano, y, por último, un uso extensivo de las vacacio­
nes, para dedicarlas a trabajos de estudio e investigación. Dentro 
de la misma escuela, debe procurarse el mayor. provecho de ·las 
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juntas de profesores, el trabajo de comités, y las consultas con: 
los Inspectores Escolares y más supervisores. El programa de 
entrenamiento de maestros en servicio, debería desarrollarse de 
acuerdo con sus necesidades específicas, considerando las condi­
ciones peculiares de sus comunidades. La organización de la su­
pervisión para estos maestros debería consultar el tiempo, la guía, 
los medios y _los estímulos necesarios para que se produzca, en el 
mayor grado, este saludable proceso de crecimiento profesional. 

El profesor de la escuela de la comunidad debe estar alerta 
para encontrar todos los medios que estimulen y enriquezcan su 
trabajo en la clase. Los asuntos de enseñanza organizados al 
rededor de problemas reales, estimuian a los estudi'B.ntes a reali­
zar consultas, buscar materiales de referencia y hacer preguntas 
a las gentes de la comunidad. Ya que la comunidad rural sumi­
nistra a los niños experiencias directas, el profesor debe hacer uso 
de todas estas · experiencias para la planificación de sus clases. 
Hay que bu~car la cooperación de la comunidad para conseguir 
materiales que enriquezcan el programa, sin costo alguno. Las 
piedras del río o de las faldas de la colina, las plantas del jardín, 
el ganado y las aves de corral, son buenos recursos que podrían 
utilizarse para· dar vida e interés a las explicaciones. Todos es­
tos recursos constituirán el material' básico del trabajo escolar y 
permitirán adquirir experiencias de la vida real. 

Hay muchos y variados problemas que deben resolverse en 
la organización del programa de la escuela de la comunidad. Al­
gunos de éstos son muy importantes y requieren de una cuidadosa 
planificación; ótros, constituyen meros detalles de administración. 
Los problemas más importantes que conciernen al desarrollo de 
la escuela centralizada hacia la comunidad, son aquellos que es­
tán en relación con el desarrollo de la comprensión y cooperación 
por parte de los padres de familia y demás miembros de la co­
munidad. Debe existir la suficiente voluntad por parte de los 
supervisores y maestros, para llevar a cabo juntos, la experimen­
tación; estar en capacidad de realizar algunos cambios en la ru-
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tina establecida y trabajar con el propósito de dar a los niños la 
clase de educación que ellos necesitan para una vida provechosa 
y útil. 

El programa de la escuela de la comunidad es el medio por 
el cual se ponen en práctica sus planes y su filosofía. 

Algunas de las características del programa de la escuela de 
la comunidad son las siguientes: 

l.- Su esencia, la fuerza central motivadora de su actividad,. 
se deriva de la vida de la comunidad que influye directamente, 
sobre los alumnos. 

Los niños pueden tomar problemas tales como los del -patio 
de recreo, de los vegetales frescos; de la seguridad, de los vestidos, 
cuestiones relacionadas con las necesidades de la casa, problemas 
de salud, etc. El estudio de las comunidades más grandes, el Es­
tado, los problemas nacionales e internacionales, son considera­
dos en relación con los problemas cercanos al hogar, y de la co­
munidad inmediata. 

2. - El programa es dinámico; debe ser cuidadosamente pla­
neado por el profesor y los alumnos, pero las modificaciones que 
se introduzcan en él, deben estar en íntima relación con las nece­
sidades cambiantes y con los problemas que se encuentran en 
estudio. 

3. -- Se utilizan los recursos. de la comunidad. La comuni­
dad es llevada a la sala de clases y los alumnos van hacia la co­
mwüdad para aprovechar de todo conocimiento valioso que se 
creyere aprovechable, en relación con el problema que se está 
enfrentando. 

4.- A la falsa actividad sin objetivos definidos, se reemplaza 
con problemas de la vida real. 

5 .-El ber, contar, :::.scribir y otras destrezas básicas no ,son 
descuidadas, al contrario, se las aprende más eficientemente, ya 
qv.2 s2 da a bs al·umncs opo!"tunidades para emplearlas en si-tua­
c.~Dnes :-;igni1icéltivas de su p:r{)pia vida. 
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6 .-Se emplea una variedad de técnicas de enseñanza; recita­
ción socializada, actividad en la clase, instrucción individual, ma­
terial de intuición, excursiones al campo, clases regulares y perío­
dos dedicados para ejercicios, son utilizados, entre otros medios, 
con el fin de aicanz~r los mejores resultados en la situación de 
aprendizaj·e. Corno el carpintero con su equipo de herramientas, 
así mismo el profesor selecciona la mejor herramienta para el tra­
bajo Sin tratar de usa1· todas las herramientas al mismo tiempo, 
ni depender de una sola de ellas. 

Abrigamos la fundada esperanza de que, en un futuro no le­
jano y mediante la obra pujante y talentosa de los maestros laicos, 
la escuela que hemos descrito será una hermosa realidad en nues­
tro país, especialmente en el sector "rural. 

- 114-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lo influencia de lu escuela nueva 
Por Eduardo RODRIGUEZ GARCIA 

"Ln edu2ación es el métcdéJ fundamental del progreso y de 

la n:fo;·ma so;:ial", die<; el notabh, pedagogo John Dewey, uno de 

l<'':i más d~sta:ados representantes dd movimiento reformista 

contem9urán::o de la educación, Esta afirmación la encontramos 
con bastar. te frecuencia, expr e.sz..da de muy diversas maneras, 
p;:;·u ca.si sii:mpte exaltando en sumo grado la influencia de la 

cduc~<c:ón como instrumeilto d<:cisi vo, casi único, para el desen­

\'dvimic:nto :.· orientación de las sociedades humánas. 
Si e.c:le principio lo intc1·pretamos dándole la más amplia 

s:gnific3ción, el mf,s dilatado alcance, tendremos que admitir ne­
cesariamente que la es2u2la, organismo social en el que se hace 

tangible el proceso educativo. es el centro fundamental a cuyo 
contorno gira toda la estructura de las sociedades humanas, con 
todos sus problemas, con todos !óUS valores positivos y negativos, 
con todas Scts aspiraciones. Si tal fuera en verdad la posición de 
la escuela dentro del des;;nvolvimiento de la sociedad hwnana, 
resultaría empresa Ydativamente sencilla la d.e provocar y orien­

tar desde sus aulas :y gabinetes, ]f! transformación completa y rá-
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plda d~l orden social que VlVlmos; podríamos en ese caso dar a 
la humanidad el rumbo preciso, ci<erto, para que alcance la meta 
de su felicidad; destruiríamos en poco tiempo todos los factores 
negativos que detienen el progreso; los prejuicios, el odio, el 
egoísmo, la mentifla, la i..'1justicia, el abuso, la violencia, la explo­
tación de homke a hombre, serían definitiva y rápidamente ex­
cluídos de los grupos humanos. Sería hermoso, en verdad, que 
la escuela pudiera crear un mundo nuevo, sinceramente demo­
cráti-co, en el que todos los hombres y todos los pueblos, colocados • 
en un plano de iguaLdad de derechos, se sientan hermanos, por 
sobre las difel'encias de raza y de credos políticos y religiosos; un 
mundo en el que todo ser humano pued~a trabajar y obtener con 
facilidad los medios necesarios pm-a la satisfacción completa y 
racional de sus necesidades; un mundo, en fin, cuyos habita..'ltes 
de todas las latitudes y de tod'os los tiempos, en íntima y sincera 
colaboración, tengan como ideal común el laborar por ·el mejora­
miento de las condi-ciones de vida, hasta alcanzar el más alto gra­
do de bi<enestar y felicidad para todo-s los pueblos de la Tierra, 
dentro de un ambi~mte de paz duradera, de paz basada en el tra­
bajo constructivo y en el mutuo respeto. 

Pata llegar a la realización plena de esta gran·diosa obra de 
reconstrucción universal, salamentet tendríamos como tarea el 
fundar y mantener buenas y abundantes escuelas, y podríamos 
desentendernos de los otros problemas que actualmente tanto 
preocupan a lO'S hombres de todos los paises. Las conferencias 
internacionales de los estadistas, ya no tendrían que enfrascarse 
en largas y profundas discusiones que, con frecuencia, adquie­
ren tonalidades enojosas y ofre-cen perspectivas poco halagadoras 
para el futuro; bastaría con que en ellas se lleguen a establecer 
las condiciones y modalidades que han de caracterizar al tipo de 
escuela qu·e encarne la síntesis de los ideales que se propone al­
canzar la hlli'llanidad. Luego, puestas a funcionar las institucio­
nes educativas orietl.tadas sobre estas bases, no tendríamos sino 
que esperar con un poco de paciencia sus maravillosos resultados 
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P2to, desgn1::iad'1mente, la realidad que v1vunos es muy dis­
tinta del cuadro ide~l!sta que a:::abamos de bosquejar, y nos obli­
ga a examinat cu:dadosamente el verdadero dcance que tiene la 
afinnación del pedagogo norteamericano, a fin de no darle una 
interprebción equivocada que nos conduciría a situar la escuela 
en un plano de influencia que en verdad no lo tiene. 

La educación es un hecho social que por su misma natura­
leza, está enmarcada dentro de los límites que la socied~d le im­
pone por medio de su estructura económica, de su organización 
política, de sus costumbres y tradicio?-es. Por consiguiente, la 
escuela no puede substraerse al influjo del medio que le rod~a; al 
contrario, en ella se reflejan todos los prejuicios, las costumbres 
buenas y malas, las tradiciones, las ideas políticas, las ~creencias 
religiosas, las características de organización económica y todo 
cuanto constituye el contenido esencial del grupo o comunidad en 
la que está desempeñando su misión educativa. Observemos de­
tenidamente la vida de las instituciones ~ducativas y pronto nos 
convencernos de que en escuelas y colegios -en las univ·ersída­
des con mucha mayor razón-, repercuten profundamente las con­
mociones políticas, las pugnas religiosas, la lucha de clases; así 
tengan lugar en países lejanos. 

El hogar, por una parte, y el mi9mo maestró, por otra, son 
factores por medio de los cuales el medio social está influenciando 
en la obra encomendada a la escuela. Los educandos llevan al 
ambiente escola1· todo cuanto de bueno y de malo les ha podido 
dar el hogar, ya intencionadamente, ya en forma involuntaria y 
espontánea. Pero esto que los escolares adquieren en el seno de 
la familia, no ~s otra cosa que el producto de la sociedad, puesto 
que el hogar es elemento constitutivo de la comunidad. 

Por otra parte, el maestro, cuya personalidad tuvo necesaria­
mente que forjarse de acuenlo a l;s exigencias y modalidades de 
su ambiente social, conscientemente unas veces, in-conscientemen­
te otras, lleva a la escuela las costumbres, las experiencias, las 
ideas, las creencias y las actitudes afectivas que forman parte de 
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su ser y que fueron adquiridas a merced del influjo poderoso del 
orden social en que se {ducó. De esta suerte, hogar y ma-estro 
c~etenninan, en cierta m-edida, el rumbo de la educación, como 
agentes de la sociedad. 

Aparte de las influencias qu-e acabamos de anotar, exist-e otra, 
más decisiva y más fuerte, porque se proyecta de lleno sobre las 
hases mismas de la organización educativa. Casi en todos los 
países, en el nuestro también, existen dos clases de organizacio­
nes ·educativas: las escuelas públicas u oficiales, destinadas a la 
educación de la clase popular y sostenidas por el Estado, y las es­
cuelas privadas o particulares que, sostenidas por instituciones 
privadas -entre nosotros, principalmente religiosas-- tienen a 
cargo la ~ducación de pequeños sectores sociales, poseedores de 
recursos económicos suficientes, y po<' consiguiente, capacitados 
para darse una educación apropiada a sus aspiraciünes y a sus 
intereses de clase privilegiada. 

En ·el primer caso, las escuelas públicas se rigen por las leyes, 
los reglamentos, los planes y programas elaborados por los hom­
bJ·es que gobiernan, quienes, naturalmente, formulan, las bases de 
la educación oficial teni·endo como pauta las tendencias y los in­
tereses de los grupos dominantes e influyentes. La educación 
que reciben las ·mases populares es, en consecuencia, la que sus 
gober:nantes les quieren dar, no siempre la que los pueblos qui­
sieran o debi·eran re~ibir. De ello se infiere la innegable inf.lun­
cia política que los grupos dominantes ejexx:en sobre la escuela ofi­
cial, poniendo en grave peligro el ideal laico de la educación del 
Estado, ideal que es menester defenderlo a todo trance, por ser la 
fórmula más aceptable para el momento que vivimos. 

En el segundo caso, las escuelas particulares, aun;que someti­
das legalmente al control técnico del Estado, control casi siempre 
sólo nominal, tienen libertad para orientar la educación que en 
ellas se imparte, de acuerdo a los intereses y a__<::¡piraciones de cas­
ta, imprimiendo el rumbo político-religioso que mejor sirva a la 
conservación y afianzamiento de sus privilegios y de su hegemo-
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nía económica, política y social. De esta manera, la escuela deja 
de ser instrumento de progreso y de liberación de los pueblos, y 

se convierte en organismo frenador del prog1·eso social y en ins­
trumento eficaz para transmitir, de generac:ón en generación, los 
prej't!icios sociales, los métodos de dominación y explotación pues­
tos en práctica y experimentados y perfeccionados por las clases 
do1ninan.te~,. 

Así es como la escuela, de Estado o privada, tiene que -estar 
sometida en gran parte a las múltiples y variadas influencias que 
sobre ella proyecta el orden político, social y económico del res­
pectivo país y aún del mundo entero. 

¿A qué conclusión llegamos despll.és de las consideraciones 
que dejamos apuntadas? No podemos admitir como cierta la ca­
pacidad de la escuela para próducir por sí sola la transformación 
ascendente del orden so-cial que caracteriza a cada pueblo. Pero 
tampoco podemos negar en forma absoluta la influencia que 1os 
organisrrios educativos ejercen en el desenvolvimiento de los gru­
pos humanos, pues la función educativa lleva en sí misma, por su 
propia naturaleza, la fuerza y los meodios para intervenir activa y 
eficazmc-.cte en el proceso de evolución ascendente de la huma.."1i­
clad. La inte·rvención de la escuda en el proceso de evolución 
constante de los grupos humanos, queda, pues, localizada en un 
plano intermedio enü·e los dos puntos de vista extremos que aca­
bamos de señalar: los organismos educativos son instrumentos 
eficac-es y valiosos que contribuyen al progreso social, siempre 
que su esti·uctura y su orientación estén inspiradas ·en ideales 
concretos y sinceros de mejoramiento de la humanidad. Una es­
cuela sin ideales, se ha dicho ya, es un obstáculo serio para el 
progreso humano, aunque ella haya alcanzado el más alto nivel. 
en la técnica pedagógica. Si la escuela trasmite a las nuevas ge­
neraciones los ideales, las aspiraciones, las normas de vida de las 
generaciones pasadas, su influencia en el progreso soc.ial y con­
secuentemente en el mejoramiento individual, será tanto mayor 
cuan1o mejor seleccione esos ideales, esas aspiraciones, esas nor-
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mns de vida que ha de trasmitir, y m1entras con mayor celo bus­
que valores nuevos que no solamente pennitan el natural desen­
volv:miento de los grupos humamos, sino que lo fomenten y vigo­
ricen. 

Surge entonces la necesidad de una escuela nueva; nueva e111 

el sentido más amplio de la palabra. Una escuela que, vinculada 
estrechamente con el medio que le ¡·odea, sea capaz, al mismo 
tiempo, de contribuir en la mayor medida posible al progreso de 
ese mi~o medio del cual forma parte. Corresponde a las ac­
tua1es generaciones el importante trabajo de crear, o perfeccio­
nar si acaso existe, este tipo de ·escuela nueva, y sentar luego las 
bases firmes que le permitél!IlJ ejercer su influencia renovadora, 
libre de los factores nocivos que sobre ella proyecta el actual or­
den social que anhelamos transfoMar. 

''Una escuela nueva para un nuevo orden social". Esta fué 
la idea fundamenta;l que orientó el trabajo de la Octava Confe­
rencia Intt;rnacional die la Confrate!Jlidad de la' Nueva Educa­
ción, l'eum,ida en Ann ArBor, Estados Unidos, en julio de 1941, 
y a la misma que concurrieron representantes de muchos países 
europeos y latinoamericanos, entre éstos, el nuestro, representa­
do por dos maestros ecuatorianos de prestigio. Esta consigna, 
planteada hace diez años y recordada en estos instantes de angus­
tiosa es-pectación universal, en que se C'ierne sobre todos los pue­
blos de la Tierra el sangriento presagio de un nueva y difinitiva 
hecatombe mun·dial, invita a plantear algunos interrogantes. 

¿Cuál es ese nuevo orden social para el que se pide una es­
cuela ~meva? Cuando aún sangrau1l las profundas heridas que 
dejara como saldo trágico la Segunda Guerra Mundial, los hom­
bres se agitan otra vez impulsados por una fiebre incontenible 
de dominación a base de exterminio; en todas las latitudes se 
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oyen resonar los clamores que p1den pan, libertad y paz, pero por 
todas partes también se alzam• manos que armadas del puñal ho­
m~cida se agitan amenazadoras y convulsivas en busca de sus víc­
timas. Febr:•hncnte se organizan gigantescos ejércitos interna-cio­
nales; se destinan cantidad·es falbulosas de dineros para armar. es­
tos ejércitos, y se incrementa al máximum el perfe<:cicmamiento 
y la fabricación de instrumentos para la detrucción de ciudades 
y el asesinato colectivo; y todo ello se hace en nombre de la paz 
y de las libertades. Paz y libertades que quieren imponerse, no 
por la compl'ensión humana, no por el trabajo y la cooperación 
sincera, no por el respeto humano, il1lO por la igualdad de dere­
cbos sino por el temor que inspira a los más débiles el poderío 
brutal del más fuerte, militarmente entendido ese poderío. Es 
que la Humanidad vive uno de los momentos más críticos de su 
existPncia; momento solemne- y definitivo en que debe encontrar 
ese nuevo orden social, esa nueva estructura económica, esa for­
ma nueva de vida que tan anhelosamente busca para salvarse del 
naufragio, y dar paso al natural e ineludible proceso de desenvol­
vimiento ascendente. Y esa nueva estructura que se busca sur­
girá. desgraciadamente, sólo después del choque, posiblemente 
sangriento, de dos formas antagónicas de vida: la una, represen­
tada por las hoy llamadas "democracias occidentales", comanda­
das por Estados Unidos; la otra, representada por las llamadas 
intencionadamente "democracias populdres", encabezadas por la 
Rusia Soviét:ca. hl final, ¿-cuál de estas dos tendencias llegará 
a imponerse? ¿O surgirá aoa:so una nueva fórmula forjada al ca­
lor de una nueva hecatombe? Nadie podría prever con relativa 
certeza el pos~ble desarrollo de los acontecimientos que hoy agi­
tan al mundo; vivimos un instante de caos, de desorientación y no 
sabemos cuándo ni cómo saldremos de él. No es posible, enton-, 
ces, precisar con claridad y certidumbre, y en forma defnitiva, 
los ideales que deben servir. de fundamen<tadón a la educación 
nueva, a la escuela que contribuirá con su inHuencia a cimentar 
ese nuevo on1en que aún no ha sido hallado como norma general 
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de existencia humana. Se puede argüir que esos ideales existen 
ya y son, precisamente, los ideales democráticos y pacifistas. Pe­
ro el panorama universal del momento nos demuestra que la de­
mocracia y la paz, y muchos otros conceptos, han llegado a tener 
en nuestra época diferentes modos de comprenderlos y practi­
carlos. 

La democracia, la libertad, la paz, la confraternidad interna­
cional, fueron aspiraciones que inspiraron en gran parte el mo­
vimiento reformista de 1-a educacióll! nueva, movimiento que al­
canzó su mayor intensidad y amplitud después de la Primera Gue­
rra Mundial, y que en nuestros mismos días está aún en marcha. 
Pero al mismo tiempo que la escuela nueva incorporaba teórica­
mente estas aspiraciones a su estructura, se multiplicaron los re­
gímenes totalitarios y se preparó el ambierute para una nueva con­
tienda armada que, al desatarse. adquirió caracteres más san­
grientos, fué nlás exterminadora que aquella ótra que justamen­
te motivó la odopción de tan he1mosos ideales en el plano de la 
educación nueva. Es que la escuela, con sus limitadas posibili­
dades de influencia social, no pudo contrarrestar el torbellino de 
los acontecimientos; en algunos casos, esa misma escuela nueva 
se puso al servicio de los intereses COI'\trarios a los ideales que se 
propugnaban. 

Ese fenómeno se repetirá mie¡ltras la humanidad no encuen­
tre U::."1• derrotero firme, seguro y bien definido, una forma de vi­
da que por la verdad de los principios en que se fundamente, 
pueda ser aceptada por l.<t mayor parte de los pueblos de la Tierra, 
y sea capaz de poner a la humanidad en el camino de su verda­
dera superación integral; la es-cuela wndrá todavía que dar pasos 
inciertos, vacilantes, y su influencia en el prog1·eso social no po­
drá extenderse más allá de lo que lo permita la desorientación, 
el caos general en que se debaten en esta hora todos los pue­
blos del orbe. 

¿Cuál es ese tipo de escu-ela nueva que se requiere para el 
nuevo orden social que el mundo espera con tanto afán? Exis-
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tiCi1do una escuela nueva en la que han tomado forma concreta 
>):; pl·incip;os fundamentales introducidos por el movimiento eon­
tE'mporá:n·eo de renovación educativa, ¿puede esta escuela nueva 
servil· eficientemente a un nuevo orden social que se espera? ¿Es 
neceS'ano. acaso, hacer un reajuste de las bases de orientación y 
estructura de esta escuela, a fin de ponerla más a tono con las 
exigencias de la hora presente y del futuro que nos espera, o ten­
dr·emos que prescindir de toda la experiencia acumulada hasta 
hoy y bu;,;car ur. tipo de escuela hasta !:lo y no conocido? El proble­
r!1a que se plantea en estas interrogantes tendrá que ser resuelto 
en forma defmi,tiva cuando el mundo salga de la aguda crisis en 
que se deb2.te. Mientras tanto, lo único que es posible hacer, es 
contribuir a la mayor experimentación e investigación de lo que 
hasta hoy se ha construido en materia educativa, a f1n: de obte­
ner mayo¡·es experiencias que nos permitan llegar a conclusiones 
más definitivas. El movimiento Úamado de la nueva educación 
es todavía joven, según d decir de Lorenzo Luzuriaga, y por lo 
mismo, e;;:tá sujeto aún a continua experimentación y ensayo. Por 
otra parte, el proQeso educativo es esenciahnente dinámico, por 
consiguiente, no a·cepta normas fijas, definitivas, eternas; tiene 
que desplazarse en el tiempo paralelamente al desenvolvimiento 
de los grupos humanos. 

Aun1qu.e la nueva educadón tuvo ~us precursores mucho an­
tes de la conflagración mundial de 1914 a 1918, su mayor pujan­
za alcanzó después de ese trágico paréntesis, intercalado en el pro­
ceso de desenvolvimiento de la humanidad. Se produjo entonces 
una impetuosa corriente renovadora que, inundando el amplio 
camp-Q de la educación, dejó abonado el terreno para que florecie­
ran magníficamente las ideas nuevas que habrían de remozar, di­
.gamcs más propiamente, transformar la escuela tradicional. Al 
impulso de esta corriente revolucionaria -en sentido pedagógi­
co-, en muohos países surgen escuelas ·nuevas, estructuradas 
sobre la ba·se de los prindpios reformadores, y en las que se en­
sayan métodos y sistemas educativos de reciente creación; Fe-
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rrié.re, Dewey, Kerschensteirner, Wyneken, Montessori, Decroly,. 
Cousinet, Mackind12r, Wash:burn-e, Parkhurst, K.rupskaia, Pinke­
vich y otros eminentes educadores de reputación universal, cons­
tituyen la vanguardia de este movimiento reformador de la edu­
ca.ciün. Los varios tipos de escuelas nuevas que aparecen, dife­
renciados entre sí por modali&des peculiares que a cada cual lo 
caracteriza, coinciden sinembargo en sus fundamentos más esen­
ciales que vienen a constituirse en principios generales de la nue­
va t<l.ucación, prin-cipios que· siguen infiltrándose, a despecho de· 
las :resisteneias que opone la tradición, en las escuelas de todos 
los países y que, rebasando los límites del ciclo fundamental pri­
mar~o de la edu-cación, van paulatin~ente tomando carta de na­
tura;ización en el ciclo de la educación de los adolescentes. Por 
esta circunstancia, bien podría decirse que la escuela primaria ha 
sido el laboratorio experimental en d~1de se ha preparado el re­
mozamiento de la educación de segundo grado. 

Como punto fundamental de coin::idencia de las diversas e~­
cuelas nuevas contemporáneas, se destaca el hecho de que todas 
ellas colocan al niño como centro de tona actividad educativa, rea­
lizando así una tram•sformación que Dewey la compara con la que 
Copérnico introdujo en la ciencüi. astronómica, al trasladar de la 
Tier:-a al sol el centro de gravitación de nuestro sistema planeta­
.rio. De este modo se inaugura un sistema de educación que re­
quiere del conac:miento completo y profundo de lo que es y sig­
nifica el niño; la escuela nueva tiem.e entonces quE' recurrir a la 
Biología y a la Psi-cología, para descubrir las características e"Sen­
ciales de la personalidad psi-co-biológica del niño y el camino que 
reco!Te en su desenvolvimiento. Lo'S estudios de Antropología, 
pero más fundainentalmente las investigac!or.-es psiN-pedagógicas, 
se estimulan y aLcanzan un des&rrollo notable, poniendo en manos 
del maestro instrumentos apropiados para descubrir las aptitu­
des, el desenvolvimiento mental y anatómico-fisiológico, los inte­
res~s, la vida afectiva de sus alumnos. En algunos países se hacen 
trabajos compleíos, llegando a establecer normas para este cono-
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cimiento de lo que son sus niños; en el nuestro no hemos llegado 
aún a obtener conclusion2s definitivas respecto a las característi­
cas peculiares del niño ecuatoriano, pese a trabaj-os unportantes 
realizados esporádicamente por algunos maestros nacioo.ales. Esta 
tendencia repercute pronto en el ciclo de la segunda educación, ini­
ciándose el estudio del adoleroente, como punto de partida para la 
t"eforma que está en marcha dentro del indicado ciclo. 

Un segumtdo punto de coincidencia de las escuelas nuevas es 
que todas ponen en juego la actividad espontánea y creadora del 
niño, -quien asume un papel activo, dinámico, creador, en el :Pro­
ceso de su propia educación. El ma-estro d-eja entonces de ser un 
simple trasmioor de conocimientos y pasa a ocupar el puesto del 
orientador, del consejero confidetn<te del niño que realiza sus ad­
quisiciones por sus propios esfuerzos. Esta nueva posición del 
m8!eztro requiere de él una sólida preparación profesional técnica, 
pue<> aunque aparentemente su trabajo parece simplificarse, en la 
realidad exige más cono.cimi:em•tos científicos, más prepara-ción téc­
nica. más espíritu de trabajo y sa,crificio, más sentido de responsa­
bilidad. La escuela nueva, pues, ha traído como consecuencia una 
mayor complejidad para la labor de los maestros y la necesid<11d de 
una preparación profesional más profunda y completa. Así debe 
entenderse esta modalidad de la nueva educación; por desgracia 
con re·lativa frecuencia, algunos maestros desvirtúan. la eBencia de 
este princiJpio, y lo toman como pretexto para quitarse de en-cima 
gran parte del trabaj-o que les correspcwde, a pretexto de dar cur­
so a la auto-adiv1dad del niño; pero este error se corregirá cuan­
·do cada maestro tome los prindpi-os de la educación nueva CO!ll cla­
ro entendimiento y sin-cera intención: de mejo':amiento. 

También es común a todas las escuelas nuevas la tendenda a 
coordinar la act:v~dad de la escuela con la extra-escolar; es preci­
so que el niño aprenda a vivir en su propio medio, y pa:·a ello se 
vincula la labor d·e los organ's':nos educativos con el ambiente so­
cial. La aplicación de este principio permite que la influencia de 
4la escuela sobre la comunidad sea efectiva; esta influencia tiene 
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mayor significación en los .me-dios rurales porque allí la escuela 
está en plano más elevado de consider3ción social, pero no puede 
rebasar los límites de una relativa capacidad para cooperar en el 
progreso local, dentro de actj.vidad·es q:1e no puedeti1l significar una 
verdadera transformación social. La aplicación de este principio, 
mal dirigida, puede colocar a la escueh en peligro de ser absorbi­
da por las influencias negativas deQ ambi:ente. 

Los conceptos de utilidad y practicidad son también caracteres 
e:::.enciales de la escuela nueva. El niño que se educa dentro de 
esta·s nuevas ,organizaciones escolares, hace a'dquisiciones útiles 
para su vida individual y para su adaptación al medio social que 
le rodea, mediante prácticas adecuadas: la experimentación y ob­
servación dire-ctas, la investigación personal, la realización de tra­
bajos: bien selec-cionados, la realización planificada de proyectos, 
son. entre otros, los medios de que la escuela nueva se vale para 
.dar al niño lo que necesáta para su desarrollo psico-biológico. La 
determinación de lo que es útil y de lo que no lo es para los fines 
educativos, depende, como es fácil comprender, de las condiciones 
particulares del ambiente; pero, al realizar este discrimen, es pre­
ciso ·entender por útil no solamente aquello que el niño utiliza in­
mediatamente, sirio también lo que tiene posibilidad de uso media­
to. De no proceder así, la escuela no desempeñaría su función 
estimuladora del progreso humano. 

La escuela nueva preconiza, por fin, un sistema de disciplina 
1?-a.sado en el trabajo y en el espíritu <ie responsabilidad, dentro 
del cual los edu~andos gozan de una libertad tan amplia, como lo 
penniten las normas que ellos mismos se imponen, después de de­
tenidas reflexiones y proveC!hosas experiencias. La aplicación 
¡práctica de este principio, cuyo valor formativo es de trascenden­
ta.J importancia social, reclama de los educadores una clara com­
prensión del espíritu del sistema, y un sincero coJWencimiento de 
su valor y de las responsabiHdades que corresponden a quienes 
..están encargados de realizarla. Sin Ufla orientación inteligente, 
sincera y responsable, la disciplina de la escuela nueva deja de ser 
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escuela d<mde el niño aprende a ser libre, pero responsable de sus 
actos. y se transfonna en instrumento que fomenta el libertinaje y 
la irresponsabilidad, factor,e-s negativos que imposibilitan todo tra­
bajo, y repercuten, negativamente también, en la vida de la co­
munidad. 

Algunos ensayos de este género de disciplin~ se han realiza­
do en nuestro país, pero se ha trop€zado, unas veces, con la incom­
prensión y el temor a romper los moldes tradicionales; ótras, con 
la falta de sinceridad y la equivocada interpretación que, como en 
en el caso de la auto-actividad de los educandos, ha sido dada a 
esta organización disciplinaria que se ha tomado como motivo o 
protexto para aliviar el trabajo y la responsabilidad de ciertos ele­
mentos del ramo educacional que tergiversan el verdadero senti­
do de las nuevas tendencias educativa3. No obstante lo indicado, 
es posible asegurar que algunos de estos ensayos han sido bien en­
caminados y han podido lograr el éxito relativo que puede obte­
nerse con ensayos ocasionales que no responden a un enrumba­
miento general y sistematizado, y solamente expresan el deseo de 
los educadores ecuatorianos de dar nuevo contenido y nueva orien­
tación a la educación nacional. 

La coeducación y la tendencia a socializar el trabajo fonnan 
parte de los principios fundamentales de la escuela nueva. Sin­
embargo, su aplicación es menos generalizada, pues tocan ínthna­
mente con arraigados pl'ejuicios sociales y con la dominante ten­
dencia individualista que caracteriza todavia a nuestra actual •r­
ganización social, produciendo recelos, sobre todo en países que, 
como el nuestro, a pesar de su in<iiscutible desenvolvimiento cul­
tur-al no han podido liberarse aún de las fuertes cadenas que les 
unen al pasado. 

Esta escuela nueva cuyos fun-damentos más importantes deja-­
mos brevemen,te señala,dos, ¿ha si.do capaz de ejercer decisiva in­
fluencia en el progreso general del mund'O, durante los seis lus­
tros que aproximadamente tiene de existencia? ¿Es posible reali-
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.zar un balance de lo que ella ha dado a la humanidad? Enti·endo 
que es ésta una tarea bastante difícil, por diversas razones. 

En primer lugar, la escuela nueva es, ante todo, una conquis­
ta técnica dentro de la educación. Su preocupación dominante es 
el método .pedagógico que ha de emplearse en la ensefi.anza. Lu­
zuriaga, aJ reiierirse al movimiento de la nueva educación escri­
bía: "El momento actual, lo hemos dicho, es el de los métodos de 
la nueva educación". Y después añadía: "hay que reconocer 
que el predomin~o de los métodos de la nueva educación supo­
l"le una .posposición de los fines u objetivos de la obra educadora. 
;No es pre-cisamente que se rechacen o ignoren éstos, sino que se 
dejan en suspenso, como entre .paréntesis, o que se aceptan sólo 
con caráctr inlterino". Esta opinión del pedagogo español ende­
¡rra una vel'dad que no la podemos negar, por mucho que en los 
últimos tiempos se haya producido una inquietud por determ·nar 
esos ideales precisos y con·cretos que deben servir de fundamen­
to a la escuela nueva. Es la falta de finalidades esenciales con­
cretas; la que permitió hacer de la escuela nueva un instrumento 
út'J para las más diversas tendencias sociales y políticas. De allí 
que aiJ.te todo, la influencia de la escuela nueva se proyecta en el 
desenvolvimiento considerable de la técnica pedagógica. 

Por otra parte, los ensay'O'S de escuela nueva requieren de 
cierta libertad de acción que solamente la pueden tener las ins­
tituciones privadas. Las escuelas públiicas, s·ometidas general­
mente al control deJ Estado, pocas posibilidades tienen para la rea­
lización de tales ensayos. Mu-chos países han creado escuelas ex­
perimentales que han seTvido de laboratorios de investigación y 
ensayo; sinembargo, no ¡po•demos asegurar que hasta hoy se haya 
generalizado a todas las escuelas públicas la práctica de la es-cue­
la nueva, ni si·quiera en los países que marchan a la vanguardia 
del movimiezrva educativo .contemporáneo, donde todavía existen 
numerosas escuelas -de tipo tradicional. En nuestra patria se han 
<realizad~o muchos ensayos desde hace veinte años, aproximadamen­
te; pero sus resuhados no han podido roncretarse en con-clusiones 
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:p·c:císas, quedando solo como pruebas de la inquietud renovadora 
.del magisterio nacional. , 

Pero si la aplicació:Q. práctica de la escuela nueva ha sido tan 
J.im~ta~a, en general, en cambio es un hecho innegable que muchos 
de ·sus principios fundamentales, no todos, ~an incorporándose, 
~sí sea parcialmente, a la orientación y práctica educativas, no ya 
·solamente en la educación pre-escolar y primaria, sino también a 
Ja segunda educación. 

Es necesario resaltar ~1 hecho de que la escuela nueva :Q.o so.. 
lamente l'equiere de cierta libertad para su organización y fun­
cionamienbo, sino de ciertas condiciones materiales que implican 
Ja posibilidad de disponer de suficientes recursos económicos; edi­
ficios escolares adecuados, provistos de aulas cómodas, de pat:Í!os, 
campos deportivos, pequeños talleres, campos de cultivo; material 
escolar suficiente y adecuado, y maestros bien remunerados que 
solamente se dediquen a realizar el trabajo de su escuela. Pero 
por lo general, el E....~do no puede hacer frente a todos esos gastos, 
en la medida que lo exigiría la a¡plicación de la escuela nueva en 
escala nacional. Resulta de esto, que la gran masa popular no se 
ha benefi-ciado nada con la escuela nueva o, .en el mejor de los ca­
sos, muy limitadamente ha participado de sus beneficios, cuando 
ha habido el acierto de introducir en las escuelas públicas algunas 
de las modalidades que caracterizan a la nueva educación, y los 
maestros han sabido arplicarlas sincera e inteligentemente. 

En cambio, las escuelas privadas, que no solamente gozan de 
Jibertad de acción sino que poseen :ve<!ursos económicos propios, 
¡por estar sostenidas por grupos privilegiados, en general, pueden 
¡poner en práctica en la forma más completa posible los postul'ados 
de la nueva educación;Í y esto ha ocurrido ya .en muchos países y 

-está ocurriendo también en el nuestro. Como consecuencia, la es-- ~ 

cuela nueva va transformándose en instrumento al servicio de las 
clases adineradas, en vez de servir para la liberación y mejora­
miento de las masas populares. Esto explica por qué ciertos sec­
tores sociales propugnan la libertad irrestricta de enseñanza. 
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Ante esta realidad, se perfila la necesidad de realizar una 
severa revisión de toda la estructura actual de la escuela nueva, 
a fin de llegar por este camino a un tipo de organización educativa 
que sirva leahnente a ese nuevo orden social, sinceramente demo­
crático, realmente pacifista, en que los hombres, sin distinción de 
ninguna clase, se sientan igualmente libres, y los pueblos todos 
de la tierra traten sus problemas en el plano de igualdad de dere­
chos y con un profundo respeto y un amplio sentido de comprensi­
va colaboración. 
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Vie¡os y nuevos sistemas del 
lraba¡o Escolar 
Por Ennel N. VELASCO 

En el largo, interminable, pero siempre promisorio camino de 
las cienCias, la Pedagogía ha conquistado un sitio de honor. Su 
desa:rrollo ha sido un poco más l'ento que el de sus herman.as, por­
que, siendo una ciencia fundamentalmE'nte aplicada, tuvo que es­
perar el desenvolvimiento de las ótra.s, aquéllas que la auxilian, 
como la Biología, la Filosofía, Ia Psicología -especialmente la in­
fantil y la del adolescente- y la ,Sociología. En los últimos años, 
ese desarrollo se ha realizado con más rapidez debido a la implan­
tación deJ método experimental, el cuaJl ha permitido que la Pe­
dagogía pase del estado intuicionista al e~perimental, del estado 
subjetivo al objetivo, respaldando· sus teorías y principios en ex­
peri-=ncias controladas. 

Aunque las ideas de la escuela nueva se las conoce con su­
ficiente ampKtud y proftmdidad en nuestro país y, además, se las 
practica en forma aislada e individualmente, sin embargo, flota 
.en el ambiente la creencia de que los principios generales y los 
métodos d¡,dácticos poco han camb:ado. Es así como los métodos 
,didácticos, que los conocíamos desde hace veinte años, todavía si-
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guen en auge y los nuevos sistemas del trabajo escolar no han al­
canzado carta de naturalización, en la medida y extensión desea­
<los, en el ciclo educativo primario; apenas se presentan como chis­
pazos aislados en el ciclo secundario, y son casi desconocidos en la 
educación superior. 

""Pued-e afiTmarse que en la medida que la Pedagogía ·es con­
side!"lad.a como ciencia y también en la medida del empleo del mé­
todo experimental de la educación, el remozamiento de los siste­
mas del trabajo escolar es grande o pequeño, es algo que se im-

: pone por sí mismo o aparece como algo extraño, sin sen.üdo. 

Sentadas estas premisas y en esta ocasión, el tema que nos ha 
tocado disertar alcanza especial interés. Nuestra primera mirada 
se va a dirigir hacia los si-ete principios que fundamentan al moví­
miento renovador mundial que se lo conoce con el nombre de es­
cue1a nueva o progresiva. 

IDEAS FUNDAMENTALES DE LA ESCUELA NUEVA 

1.-:La idea de propósito 

La escuela nueva asigna una importancia fundamental al pro­
pósito o f~nalidad que debe alimentar todo acto educativo, .todo 
aprendizaje. El niño se interesa en cualquier actividad que tenga 
signifcado para él, en la proporción qu.e él puepa apreciar su va­
lor frente a sus necesidades inmed!iatas. Elniño es estimulado a 
aprender a escribir, por ejemplo, no porque tiene obligación de ha-. 
cerlo para prepararse pa1~ la vida de adulto o par3. los años poste­
riores de estudiante, s~no porque aquello le V3. a servir p3.ra reso1-
ver, gallardamente, situaciones inmed'atas d'= la vida esc0lar, como 
esc~ibir el progr·ama de una hora social; presentar el informe '2scri­
:t0 de una comisión en un proyecto gene ·al qu~ tisn e la cbse; coh­
borar en el períé.dico escolar. La función de-l maestro es la de bus-
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carlas situaciones concretas y naturales que puedan dar a los alum­
nos en un sentido, un propósito para el aprendizaje. 

2.-La idea de actividad 

, 
La idea de actividad va ligada al requerimiento de que el ni-

ño y, en, general, el sujeto de la educación intervenga directa y di­
námicamente en el pro-ceso educativo. El terreno más propicio pa­
ra ello es la realización de un trabajo colectivo, pensado y resuel­
u; por los alumnos, estimulado y orientado por el maestro. Ponga­
mos, emno ejemplo, el arreglo y ornato de la sala de clase. Los 
niños tendrán que elaborar y discutir el plan para llevar a cabo' la 
idea; conocer la fórma de decoración de las salas de clase; .efectuar 
horas so-ciales; comprar materiales, como madera, pinturas, etc.; 
diseñar muebles y decorados; arreglar los muebles deteriorados; 
etc. Todo esto exige del niño una actividad rica en experiencias 
vitales,· trabajo por equipos, oportunidad para pensar, vencer las 
dificultades, participar y coo'Perar ,en la marcha del graCt(( y esti­
mular el aparecimiento de muchas formas de expresión creadora. 
Las clases formales hechas de acuerdo con plan opresor y un mol­
de igual, el libro de consulta o el texto únicos, no son suficientes 
para satisfacer la tendencia a la a-ctividad iniantil y, entonces, hay 
que recurrir a planes de trabajo que p:~:esentan situaciones en las 
que el alumno debe manejar muchos libros, mapas, cuadros, herra­
mientas y otros muchos materiales más; se realizan visitas y excur­
siones; el arte, la música y la literntura, la historia y la geografía 
y, en gene-ral, cada ciencia contribuye a la realización del plan, 
todo, naturalmente, a condición de que esta actividad no sea libre 
ni anárquica, sino sujeta a un pr-opósito, a un plan orgánico que ha 
de consultar los intereses y necesidades infantiles y que conducirá 
~.1 niñ::, a h. krr.::;;¡dón de normas de conducta social y democrática. 
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3.-La idea de vitalidad 

Va relacionada con la idea de actividad. La vida, por su mis­
mo dinamismo, es actividad, pero, como dice Lorenzo Luzuriaga, 
en_ u libro "La Educación Nueva", "es algo más que esto; es tam­
b:én sensibilidad, pensamiento, reflexión, ·por lo tanto, algo más 
general que la acción misma". 

La educación actual no puede aspirar solamente a que el in­
dividuo alcance la adaptación a su medio ambiente, sino que su 
consigna debe ir mucho más allá: alcanzar el desarrollo pleno ~el 
niño y una constante interacción con el ambiente, lo cual implica 
modificaciones reciprocas. Aquella educación que tiene como 
norte la conservación del pasado, que es estática, que aisla al niño 
y a la escueÍa del hogar y de .la comunida.d en la que están situa­
dos, es atentatoria a la vida misma, puesto que quiere frenar y li­
mitar a ella. 

4._;.La idea de libertad 

Es el respeto a la personalidad ajena y del niño, en particular, 
acompañado con el desenvolvimiento de los p:r;ncipios de coopel'a­
ción y solidaridad con los demás. Es el derecho a ser dueños de 
nuestras acciones y pensamientos, nuestros deseos e intereses, 
siempre que esa libertad se halle regulada, y que no se oponga a 
los demás ni a la colectividad, siempre que se la haya conquistado 
por etapas sucesivas, mediante la dirección dUigente y mesurada 
del profesor. 

La idea de libertad carn:bia totalmente la relación antigua en­
tre alumnos y profesor; la posición de antaño del maestro en el 
proceso educativo; la disciplina externa y conventual de la escue-
la antigua. . 

La idea de libertad, de vitaEdad, de activi-dad y de individua­
lidad son i-deas que se complementan, que se relacionan entre sí 
estrec-hamente. 
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5.-La idea de individualidad 

Este concepto no es. un patrimonio exclusivo de la Escuela 
Nueva. - Existía desde el tiempo de la escuela antigua, pero la 
variación radica en dos aspectos: 19, antes no se adaptaron los 
planes, los programas y procedmúentos educativos a las diferen­
cias individuales, y 2~\ se partía de la creencia de que la escuela no 
tenía que formar individualidades, puesto que ya estaban forma­
das. Por el contrario, la Escuela Nueva sabe que debe estimular 
esa individualidad a fin de conseguir plenitud de desarrollo sin 
olvidar la ·eXIisten.cia de la colectividad. 

Por lo mismo que cacla niño es diferente, no caben las recetas 
pedagógicas para aplicar-las en todos lo:> casos; tampoco puede ser 
el mismo ritmo de la enseñanza para todos los niños, ni los mismos 
estúnulos pueden se¡ valederos para alumnos de distinto desarro­
llo mental, afectivo, social, físico, de diferente temperamento. Pe­
ro, tampoco podemos llegar hasta el otro extremo de pedir un 
maestro para cada alumno, porque estaríamos criando al niño arti­
ficialmente, es decir, fuera del sentido de grupo, de comunidad. 

6.-Idea de la comprensión social. 

Es otro de los conceptos que ha existido desde la escuela tra­
dicional. Si por naturaleza la escuela es una institución social, es 
lógico que la educación se oriente hacia la colectividad. 

Como compensación y limitación rlel trabajo escolar indivi­
dual, tenemos el trabajo escolar colectivo, en grupo, por equipos. 
Pero, ambas formas de trabajo no se reuelen sino más bien se com­
plementan; ambas forman la unidad que da como resultado el 
desarrollo equilibrado y completo de la personalidad. 

Hay que encam¡nar al niño a la comprensión social, al cono­
dmlcnto de los a.s,pectos polític-os, industriales y ec-onómicos de la 
colectividad y que es su obligación trabajar intensamente por su 
mcioramiento; y 
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7.-Las relaciones con el hogar 

·· · Esta idea es una ampliación de la ap.terior. La escuela ·actual 
:lehe guardar las más estrechas relaciones con el hogar. Las me­
jores condiciones para el desarrollo infantil pueden darse sola­
mente si las relaciones entre escuela y hogar se caracterizan por 
un alto grado de comprensión, armonía y cooperación. 

Por todos es conocido y numerosos estudios han comprobado 
la influencia decisiva del hogar en €1 desenvolvimiento de la per­
sonalidad del niño. Las adaptaciones sociales y los hábitos emo­
c~onales infantiles tienen el sello impreso de la calidad y forma 
de las relaciones familiares, desprendiéndose de ello que €S el ho­
gar el que mayor responsabilidad y pesa tiene en el desarrollo ge­
neral del alumno. A su vez, si la escuela es la institución social 
mejor calificada para la dirección educativa,.debe ayudar a los pa­
dres a orientar mejor la educación de sus hijos, para obtener per­
sonal:dades soc:ialmente útiles. 

Esbozados brevemente los principios o ideas fundamentales 
de la Escuela Nueva, podemos señalar las c~racterísticas en que se 
desE:nvuelven la escuela tradicional y la Escuela Nueva, con lo 
cual rebosamos el contenido del presente tema, observando en una 
visión más amplia los viejos y nuevos sistémas del trabajo es­
colar. 

Características 
de la escuela tradicional 

1.-S:tlas de clase con paredes de 
blanco o de color gris. Las pa­
redes desnudas o adornadas con 
cuadros permanentes, aje nas a 
lQS intereses infantiles; un solo 
pizarrón colocado en el centro de 
la sala de clase. 

Características 
.de la Escuela Nueva 

l. -Salas de clase con pared.zs pln­
tac1.as de colores vivos, con espa­
cios para desplegar cuadros in­
teresantes y otros materiales co­
lo~ados a nivel de los ojos del 
nmo. Encerados en las· cuatro 
pared-es de la sala de clase. En 
ella hay ma~etas con plantas que 
las cultivan los propios alum­
>1os. 
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2.-Pupitl'es fijos arreglados en fi­
las inamovibles. 

3.-El maestro no es sino la perso­
na que da y señala tareas, que 
fiscaliza, sanciona y califica. 

4.-Desconoce la importancia del co­
nocimiento objetivo del niño. Se 
fundamenta exclusivamente en el 
conocimiento empírico. No a­
plica los conocimientos de la 
Psicología Infantil en la mejor 
dirección del proceso pa,dogógi.co. 

5.--Silencio ·absoluto por parte del 
alumno durante el desarrollo de 
las ·lecciones, ex·cepto cuando s~ 

lo permite el prof:sor. Cada ni­
ño permanece inmóvil en su pu­
pitre, salvo el caso de que se lo 
faculte el profEsor. La di~ci­

plina formalista se derrumba en 
cualquier momento en que el 
m.:J.estro se ausenta de la sala de 
clase o disminuye, ;por cualquier 

.. m<>tivo, la vigilancia. Se eSti­
mulan las )actitudes engañosas 
en los alumnos. 

6.-EI equipo de ·materiales auxilia­
res para la enseñanza es lim1ta­
do y estable y se halla constituí­
d.:> solamente ·por cosas acabadas. 

2. -Mesas y sillas con tablero, que 
permitan el trabajo en grupo. 

3.-El maestro es un guía y conse­
jero, que ayuda al alumno a re­
solver sus problemas y a me­
jorar su rendimiento. 

4 -P.1rte del conocimiento objetivo 
del niño, para lo cual emplea di­
ferentes métodos de investiga­
ción: e! expedment~l, el de los 
tests, el cuestionario. Utiliza los 
cono::!imientos de la Psicoiogía In­
fantil para guiar el aprendizaje, 
para comprender las reacciones 
de los ailunmos. 

.') -!i.:xiste en la sala de clase un am­
biente natural en que el alumno 
tiene libertad para moverse den­
tro de ella, para consultar los 
lbros y materiales de trabajo, 
para consultar y discutir con sus 
eampañeros, que, como él, se en­
cue.."1tran ocupados en valiosas 
actividades. Paralelamente, las 
acritudes que interfieren el libre 
ejercicio de los demás, van des­
a;:>al·eciendo. El orden, la disci­
plina ,se.!os a·dquiere gradualmen­
te, en forma natura.!, sin coer­
ciún, sin ficciones. 

6.-Una vaded.ad de equipos, entre 
éstos los audiovisuales, que pue­
den ha.cer frente a Las cambian­
tes .n2cesidades de la enseñanza 
y abundante materia prima, co­
mC> barra; arena, madera, carri­
zo, pliegos de papel periódico y 

de empaque; además, herra­
mientas y pintura. 
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7. -Una estereotipada lista de libros 
y útiles escolares que debe ad­
quirir el niño cada año. Las lec­
turas recreativas y los textos 
complementarios, suprimidos o 
solicita·dos al mínimo. El libro 
utilizado :Pasivamente; los útiles 
y materiales escolares se los em­
plea a medias. 

S.-Rigidez en el cumplimiento del 
programa escolar de cada grado. 
El n.iño debe vencer todas y cada 
uaa de las asignaturas del pro­
grama, para ser promovido de 
grado. El maestro tiene que 112-
nar y "Ct.lmplir, a toda costa, el 
programa escolar que le corres­
ponde. El horario es inflexible 
y formulado de acuerdo con la 
filosofía tradicionalista. Recreos 
ue quince minutos después de los 
cua::~nta y cinco minutos de cla­
~e. Las asignaturas denominadas 
~'tentüi!·cas deben enseñt.rselas 
solamente en las primeras horas 
de la mañana. 

9. --Las materias de estudio consti­
tuyen estados independientes en­
tre s[ y tienen un lugar y f:jo, 
en el horario. Las clases son re­
lativamente ·CGlrtas de cuarenta 
y cinco minutos; el in~errogato­
rio que se estable~e entre alum­
no y .profesor se lo ha~e con a­
yulia de preguntaS< y re!;pue~tas 

más o menos invariables. La for­
ma generalizada de la ~eñan-

7.-Una variedad de libros, da texto 
y da recreación y otros materia­
les más, escogidos conveniente­
mente. Para evitar la monotoní& 
y la visión siempre igual, unos 
alumnos adquieren li:bros de cier 
tos autores y ótros, de autores di­
brentes. Los distintos materia­
les que se adquieren, son usados 
en forma efectiva y dinámica por 
los .niños. 

8. -Instrucción adaptada a las exi­
gencias individuahs y genexales 
de-l grado, tomando en cuenta las 
asignaturas que se hallan des­
cu~dadas. Programa y Horario 
fl2xibles a::ia,ptado3 a 1a3 necesi­
d:.ldes dS<l tra·bajo escolar y basa­
dos en principios pedagógicos 
modernos. Para pasar de año, 
se le permite al niño que cumpla 
sólo con un mínimo de conoci­
mientos en aquellas materias en 
que posee poca aptitud.. 

9. -La:;; materias d~ enseñanza se 
agrupan alrededor .de un tema 
central. No existe un hDrario rí­
gido y, en el trat:lmiento de una 
asign:rtura y un bma det2rmi­
nados, se toma el tiempo qu:o fue­
re neceserio, naturalmente, den­
to de ciertas lim:taciones d<: or-
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za es expositiva, degenerando, 
en algunas ocasiones, en confe­
rencias. El alumno toma anota­
ciones de la exposición o del dis­
curso del profesor y, ótras, copia 
el dictado de éste. Las lecc:o­
nes que dan los alumnos consis­
ten en devolver al maestro las 
cuestiones en la misma forma 
que la hallan en el texto o en las 
anotaciones de lo que dijo el 
profesor. 

10.-La fiScalización del rendimiento 
instructivo se la hace por medio 
del examen tradicional oral o es.: 
críto, con tema único. Ceremo­
niosa divulgación del rendimien­
to instructivo de los alumnos. 
Los Cuadros de Honor, los Diplo­
mas, las Medallas, fomentan la 
rivalidad entre los niños y crean 
esthnulos inconvenientes para el 
aprendizaje y la forma.ción toda 
del alumno. 

11.-Tv.do'lo que no consta en el pro­
grama de estudios se considera 
superfluo y gasto inútil de tiem­
po. Las actividades artísticas y 
recreativas se las descarta de la 
escuela. 

12.-Disciplina formalista, externa, 
impositíva. 

consulta, trabaja solo o en equi­
pos, en los cuales puede haber 
un j·efe, fiscalizando y ori-entan­
do con su mayor eXIJ)eriencia, y el 
profesor. 

lÜ'.-Se recuroe a :has pru~bas objeti­
vas de rendimiento instructivo, 
li'bres o estandarizadas, para se­
guir el progreso dEfi niño en el 
apl'endizaje. Informe casi con­
fidendal de los adelantos que al­
canza el escolar en los conoci­
mientos. Se proscriben 168 estí­
mulos engañosos y la teatralidad 
en orden a conseguir un mejor 
apr.enodizaje de parte del nlño, 
c-ducán:dole en la autoevaluación 
de su rerudimiento, que le ayuda 
a r.lcanzar una apreciación justa 
de los tmbajos que ha cum:plido 
y de los no cumplidos. 

11.-Se intensifica el desenvolvimien­
to de las j actividades artísticas 
·por medio de recitaciones, can­
tos, bailes, rondas, dramatizacio­
nes de peqweños cuentos o ¡pasa­
jes de la Histor1a Patria, forma­
ción de clubes infantiles de ex­
p.rssión arlística. 

12. -Disciplina interna, de convenci­
m\ento. Implantación de la auto-
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13.-Un afán p:>r instruir, por atibo­
rrar al niño de conocimientos, 
por prepararle para los exáme­
nes y para una vida ·futura de 
adulto. 

14.-Las actividades de aprend;z_aje 
quedan enclaustradas en Las cua­
tr'> paredes de la clase; son· emi­
nentemente teóricas y la escu;;la 
funciona como un organismo in­
dependiente de la comunidad. 
~ 

15. -Los alumnos se forman bajo- una 
eE~pecie de patrón; sus reacciones, 
sus · expresion8S, sus modalidades 
tienen un no sé qué de marca 
. registrada. 

16.--Las relaciones entre el hogar y la 
e.>cuela son e8porádicas y sup=r­
fkiales. Las responsabilida.des 
de un.a y otra son independien­
tes. 

disciplina, pero cuidadosa e in­
t~Ugentemente limitaJ.a y orien­
ta4a por el maestro. El trabajo 
hace surgir la disciplina como un 
hecho natural y espontáneo. 

13. -Interés por formar hábitos y mé­
todos de estudio, porque .el niño 
adqui-ere el saber a través de sus 
propias experiencias, por hacerle 
vivir su vida y lo que le intere­
sa en el momento, por dar le<Ccio­
ne.> de acuudo con su Interés. 

14.-La clase sale de la escueta a la 
comunidad mb:ma, a estudiar, 
comprender e intervenir en sus 
probl2mas. Se recogen muchos 
ms:teriales del ambiente para lle­
v.:wlos ·a la >e-Ecuela. Esta trata y 
consigue integraa-se y compene­
trars·e con la comunidad. 

15.--L..>s alumnos ah:anzan.el desarro­
llo de su personalidad a través 
del cultivo de su índíviduaJklad. 
Se aprecian en ellos in.depen-den­
ch en su manera de actuar, en 
sus eXlpreillon~ y en su razona­
miento. 

lG.-Numzrosa3 oporl.unidaies para 
un" co:npremión y ·coo.pera~ón 

lo más e":trec:1a entre hogar y es­
curia. El maestro orienta la la­
bor educativa del padre en la di­
rección dd l1ijo. El hogar ayuda 
rnatsrial y mo:-<\hnente a la es­
cus h. 

- 140-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"" A Ja luz del esquema anterior podemos encontrar, en nuestro 
país, tres niveles de sistemas de trabajo escolar, que se los practl- . 
ca en mayor o menor escala: inferior, mediano y superior. 

El inferior, que se identifica con ios que emplea la escuela 
confesional, con la aclaración de que, en algunas de ellas, se obser­
van impulsos renovadores que les permiten ubicarse en el nivel in­
mediato. 

E¡ segundo nivel, representado por el Sistema Herbartiano, 
que cumplió su misión histórica con brillo en el siglo pasado y du­
rante el primer cuarto del siglo presente y que, ahora, tiene que 
dejar el sitio a los métodos didácticos modernos. Dentro de este 
nivel encontramos desde las escuelas que se ajustan estricta y fiel­
mente al Sistema Herbartiano hasta aqu~las que tratan de re­
mozarse mediante la aplicación de algunos de los principios de la 
Escuela nueva. El nivel superior está representado por un 
movimiento altamente renovador que se inicia con el Sistema De­
crolyano y se continúa con los ensayos del Método de Proyectos, 
el Plan Dalton, la Enseñanza Individualizada, culminando con el 
Plan de Tra·bajo y las ,Unidades de Trabajü. 

Las escudas del tercer nivel son escasas. Las causas para 
ello son varias. Entre éstas, la misma organización escolar, los 
planes y programas €n vigencia. Es hora de que pensemos seria­
me:üe en una gran reforma de nuestra educación. Pero, hasta 
que esto sea posible, -pues la base económica és el principal 
de los inconvenient-es- se puede iniciar la transformación de 
nuestras escuelas en forma parcial y paulatina, así, generalizando 
la enseñanza individualizada, para lo cual se puede comenzar con 
una asignatura y, de ésta, determinados temas o un tema sola­
mente; robusteciendo o ensayando el sistema de autodisciplina del 
alumno; colo.cando al niño más en comacto con su medio; impul­
sando el trabajo en grupos; encaminando al niño hacia las discu­
sione,;; iniciando el desarrollo de pequeños proyectos; etc. Esta 
labor no so-lamente debe ser de maestro, como iniciativa exclusiva 
de él, sino también dirigida y fomentada por el Ministerio de Edu-
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caci6n, las Escuelas de Pedagogía de las Universidades, los Cole­
gios Normales y ¡as Escuelas Normales Rurales. Solamente así 
podremos· cumplir la segunda misión que nos corresponde, al Nor­
malismo, en este momento: generalizar la Escuela Nueva, -del Jar­
dín de Infantes a la Universida-d. 
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Domicilios del Normal Juan Montalvo: 
La Guaragua, la Platería, El Olimpo 

y EL Pla(er 
(RECUERDOS DE 50 Al~"OS) 

Por Reinaldo MURGUEYTIO 

Quienes opinan que el medio ambiente en que se desarrollan 
1os individuos o las instituciones, influye decisivamente en el futu­
ro mental y afectivo, dando un carácter peculiar y virtualidad sen­
si·tiva, están en lo justo, pues, los recuerdos funestos y dolorosos 
y los alegres y optimistas del Normal "Juan Montalvo" se origi­
nan en los sitios o domicilios que ha ocupa.dD durante sus 50 años 
de vida orgánica y funcional. 

Expedido el Decreto de fundación del Normal, los fundadores 
tuv~eron el grave problema de su ubicación dentro de esta ciudad 
conventual, no apta todavía en 1900 para albergar instituciones cul­
turales de más de 100 alumnos, ávidos de espacio, de luz, aire libre 
y buena enseñanza. Hasta ahora, aunque en menor escala, el 
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p;·oblema subsiste. La concavidad como la de un nido en que 
está asentado Quito, no permite el ens::mcohamiento parejo en sus 
cuatro dimensiones; por esta razón, una institución docente co­
mo el Normal "Juan Montalvo" que ib'l a educar a muchas gene­
raciones de jóvenes maestros no tuvo la oportunidad de establecer 
y arraigarse en suelo adecuado y propio. Agréguese que el Fisco 
estaba flaco de recursos, como ahora, para adquirir coh un ele­
mental sentido de previsión, por lo menos, una hectárea de tierra 
en los contoTnos de la Alameda, paseo que hoy ocupa el centro de 
la Ciudad. 

Compárese con la previsión sensata con que procedieron los 
fundadores del Seminario Menor, quienes intuyeron el crecimien­
to de la población y el valor de este sitio y se adjudicaron 6 hec­
táreas, en las cuales han podido levantar edificios amplios y dis­
poner de explanadas para deporte, huertas y jardines como para al­
bergar a 1.000 personas. 

Más antes, en, 1868, en la época garciana, las monjas contl·ata­
das en Francia y Bélgica, al )llegar a Quito, comprendieron ense­
guida que dentro de la ciudad colonial, tímida y estrecha no po­
<iían crea~· instituciones de profundo arraigo y porvenir como las 
que fundaron sin haber traído un centavo.. Años después, otros 
fUlldadores de escuelas, los Hermanos Cristianos contratados en 
Francia, la Meca entonces de la Educación pública, lograron si­
tuarse y adquirir magníficos espacios dentro y fuera de todas las 
dUdadés princirpales del Ecuador, ·asimismo sin haber traído un 
centavo de Europa. 

Este ejemplo de previsión y de seguridad en el futuro no tu­
vieron los Gobiernos ni los encargados de fundar los dos Institu­
tos Norn1ales: el "Manuela Cañizares" y el "Juan Montalvo". No 
tuvieron sentido de perennidad ni visiÓn práctica de las necesi­
dade~ indispensables que tienen que afrontar esta clase de institu­
ciones para edu-car ·bien .a las nuevas generaciones en un ambiente 
lleno de luz, de aire y de alegría. 

Aquello de que los hombres grandes o las instituciones que 
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a1canzan notoriedad y son útiles a la humanidad nac~n y viven su 
- infancia en lugares miserables, en pesebres o tugurios, no justifi­

ca h mezquindad y el miedo con que se procedió al comenzar el 
siglo de las luee.s y de la libertad. Si se t::ataba de regenerar al 
país comenzando por sus maestros, nada más patriótico ;; grande 
que señalarles sitios de primera clase que sirvan de cuna espiri-
tual de w prop:a g:;_·andeza. !!? 

Qué simpatía y qué poder de atracción .iba a tener la casa 
vi<=}a situada e·n ua barrio pobre, sucio y desprestigiado-· como el 
d<:> la Guaragua? 

Sin embargo, el Nc.rmal tuvo que improvisarse en una casa 
colonial y no solamente aprovechm· piezas obs{!uras, sin ventila­
ción ni luz ;para las "-~lases" •" sino qUe ·albergar un internado para 
más de 50 muchachos decididos a sufrir todo: est-rechez, mala co­
mida, trato tosco y las burlas sangrientas del público, pues los ve­
c.ino;; del Normal solían esperar la sa1ida de profesores y alumnos 
exte:·nos para ultrajarlos de hecho y de palabra por haber ven­
dido el alma por un plato de lentejas a los masones y al diablo ... 
Se especializaban en e;} insulto y en la agresión las mujeres del 
barrio, l.as más viejas y devotas católicas que recibían la consig­
·na en los ronfesiona!'ios de ha-cer imposible la vida de una insti­
tución educadonal creada por los liberales ateos y malditos. 

1\liw:hos jóvenes que no lograron beneficios ni sitio en el In­
term',do salieron o fugaron, porque, además no pudieron vencer 
1a hosti1idad permanente del ve-cindario soez. En ese ambiente 
detestable nació el Instituto. 

Uno de los viejos liberales radicales propuso al Gran Viejo 
Lü-t~hador la expulsión -de una congre-gación relig"iosa que se había 
convertido en centro de agitación poWica para ceder al Normal 
dicho local amplio; pero Alfaro no tuvo ánimo para cargarse esa 
responsabilidad y no creyó prudente provocar al pueblo, hostil 
contra todo empeño renovador. Con la mitad de lo que costaba 
sofocar una revolución se hubiera podido adquirir terrenos, ha­
cer edificaciones apropiadas y dotar d2 muebles y útiles para la 
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edul:ación pt·ofesional; pero el deber fundamental del Gobierno ert~ 
sostenerse y pacificar; en caso contrario, toda la revolución !11-
farista hubiera fracasado en un momento. Tal era el ambiente de 
intransigencia y de odio incubado en los conventos y en las casas 
señoriales de Quito y de toda la República. 

Pocos años después el Normal se establecía en la calle de La 
Plat§,ria, en el sitio que ahora está el Círculo Militar y que en­
tonces era una casa colonial con un patio central, con corredor-es 
de arquería, con la superficie baja emredrada y fría; hacia el in­
terior un pequeño patio para la servidumbre, en pés:mas condi­
ciones higiénicas, como quedan todavía muchas casas de Quito ya 
centenat·ias. La parte externa y el primer tramo más o menos 
presentable y vivible; pero hacia adel}tro lo más inmundo. En es­
ta casa no había un solo servicio higiénico ni agua potable, sin 
embargo asistían más de 120 jóvenes y 20 profesores y empleados. 

El mobiliario estaba de acuerdo con la época; largos pupitres 
para 5 o 6 alumnos, muy mal he,chos y pesados, empotrados en el 
centro de piezas enladrilladas y con empape.lados usados y sucios. 
Las mejores piezas del segundo piso con ventanas a la calle esta­
ban destinadas a las oficinas. El internado se había slllprimido 
por conveniencia económica y por higiene. Los pocos becados 
recibían el valor de sus becas en dinero a fin de que hicieran la 
vida como pudieran. Ya se puede sospechar lo que podría hacer 
un joven quiteño o provinciano con $ 20,00 mensuales pagados de 
tarde en tarde y después de un largo papeleo como siempre y tan 
engonoso como ahora. 

El profesorado era improvisado y ;:,e cambiaba constantemen­
te y un mes enseña'ba matemáticas y al siguiente ciencias o caste­
llano. La inspección necesitaba siempre de hombres feroces de 
puño duro y ceño repelente. La enseñanza y la disciplina guarda­
ban armonía con el espíritu del ambiente político, las costumbres 
y las finalidades transitorias del personal directivo. 

Pcr excepción_ se recuerda con afecto la enseñanza y el tra­
to dd profesor Manuel de Jesús Andrade, de don Fernando Pons, 
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de den Francismo Ramón y de don Salva<fur Morales, colombiano 
.eJ primero y españoles los demás. Estos profesores se dedicaron a 
enseñar lo que pudieron; pero sin coordinación entre sí y sin pla­
nes fijos y graduables. 

A raíz de una violenta reclama:::íón de las becas no pagadas a 
los alumnos, pero sí cobradas en la Tesorería Fiscal por el Habili­
tado, una mañana de Octuore de 1911, los alumnos supimos y lue- -~ 

go conoc:mos al nuevo Directo': del Instituto, el doctor Leonidas 
Garda, un hombr~ r<O'lativamente joven que -acababa de llegar .de 
la Argentina y que, seg{m se decía, había sido un revolucionario 
universitario que protestó contra el Gobierno de Alfaro el 25 de 
Abril de 1907 por un ac-to ilegal. 

El nueVo Director se encoritr-6 con una in~itución caótica, 
pobre, viciada ya con todos los males oue afectaba_": a casi todas · 
la instituciones del país: improvísaciÓ'l, abusos administrativos, 
malqu·erencia entre profesores, .indisciplina en el alumnado, es­
trechez y poquedad en las rentas. Después de poco tiempo logró 
eJ traslado del Normal a una mejor casa situada al sur de la ciu­
dad, en la calle Loja y cuyos servicios interiores se empinaban 
hasta la calle Ambato, en las faldas del Panecillo, en donde había­
se estableicdo una casa de recreo denominada "El Olimpo", des­
de donde se contemplaba la vieja ciudad de Quito casi en su tota­
lidad. Este traslado constituyó un progreso, pues esta propiedad 
tenia 3 patios y jardines uno tras otro, y a distinto nivel. Las 
mejores piezas- dedicadas a .Jas clases estaban en el último patio 
en un edificio de 3 pisos. Esta circunstancia obligaba a los alum­
nos a trepar las graderías a zancadas y a bajar, des-pués de las 
clases, a empujones. 

Con el cambio de local y con más dedicación del nuevo Direc­
tor ;>omienza, en verdad una era de reforma educacional no sis­
tematizada todavía. Nuevos profesores del Normal fueron don 
Abelardo Pachano, don Ernesto Mong~, don Fnmcisco Montalvo 
que llegaron de Estados Unidos, especializándose en Ciencias 
Naturales, Química, Dibujo e Inglés, todos ecuatorianos, jóve-
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nes, con mejor sentido «e la edu-cación y de la disc.:,>lina. Traba­
jaron asimismo con espíritu renovador los chilenos Francisco de 
San Cristóbal y N. Flores, en Matemáticas y Gimnasia, respecti­
vamente. Como ave de paso estuvo por allí el notable poeta A:r­
turo Borja en la cátedra de francés, después de su viaje a París 
en donde se había inspirado en el jardín fascinador de las flores 

@del mal. 
El cuerpo de inspección mejoró, a pesar de la iracundia del 

Dr. Gallegos, notable cirujano residente en Londres y que más 
de una vez se impuso al alumnado revoltoso con pistola en mano. 

El ambiente político era horrible: en Enero de 1912 se liqui­
dó a Don Eloy Alfaro y sus tenientes, después de los combates de 
Huigta, Nararljito y Yaguachi; en Marzo se liquidó al General 
Andrade en el cuartel de Policía de Quito; el Gobierno se pl'€0-
cupó de sostenorse y de vence1· la resistencia extendida en todo el. 
país; las rentas muy. escasas ~ tardías, y el ánimo popular muy 
dispuesto a liquidar todas las instituciones creadas por Alfaro. 
lVrás áe una vez .los alumnos del Normal fuimos hostilizados por 
grupos de mujeres y muDhachos que salían de oír ,}a "santa.misa" 
en Santo Domingo!!! 

Felizmente este estado de angustia .pasó y la institución fué 
log~·nndo, poco a po·co, la confianza del Gobierno y del público. 
Y es así como el Normal ofreció becas y albergue a una bueria 
cantidad de muchachos de provincias y especialmente de la Costa,. 
dando comienzo, de este. modo, a la obra nacionalista de la educa­
ción,_,_ El internado tuvo que ser tmprovisado y el sistema de vida 
de esta juventud heterogénea y difícil, hubo de ensayarse con pa­
ciencia,.y abnegación. 

Los profesionales que solamente han ejercido la cátedra no 
saben lo que significa crear un hogar colectivo para jóvenes de es­
píritu y costumbres contmpuestos. Y aquí, en este Instituto, por 

· primera vez, aprendieron a conocerse y tratarse con benevolencia 
y civilidad costeños y serranos, procedentes d¡; ciudades y campos. 

El problema del mobiliario fué res<1.elto con un pedido de pu-
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pitres y NJcl·itorios de hierro y me.dc;ra· fina he-chos en Estadcs 
Unidos, según el último modelo. Un pupitre para cada alumno. 
Qué excelente fué esta r.eforma práctica. 

Se había ganado -en decencia y comodidad relativa. El Dr. 
García había observado en la Argentina que los niños recibían 
una ración diaria de feche a maneta de complemento del deficien­
te desayuno hogareño y, entonces, esrableció este servicio, aun­
que sin tomar en cuenta que la leche debió ser hervida previa­
mente y no servida directamente del barril sucio como venía de 
una hacienda próxima, lo que motivó serios trastornos en la sa­
lud de lDs beneficiados. Por lo menos 1a buena intención de ayu­
dar a la salud quedó de manifiesto. 

Con el aporte de este nuevo profesorado la enseñanza había 
mejorado en su fondo y en la forma. La enseñanza de Ciencias· 
Naturales se hacía mediante el trabajo personal del alumno con 
el arreglo de .herbarios bien clasificados de plantas lugareñas y 

liÓ con láminas extrañas. En l.f.s clas.~s• de Química se comehZÓ 
a realizar demostraciones elementales de composición y descom:: 
posición de las substancias más conocidas. En Dibujo se procsdió 
a tornar del natural todos los modelos, especialmente de las plan­
tas que existían en el jardín y de los paisajes hennosos que se 
contemplaban desde "El Olimpo". El Dr. Luis Felipe Chávcz, 
enseñaba Castellano eón mucilia destreza, tomando lecturas de 
americanos y ecuatorianos. Y el Dr. García dictaba sus famosas 
clases de Instrucción Cívica e Historia del Ecuador, poniendo al 
desnudo los hechos, los hombres y }as leyes del país. El propósito 
esencial del Director era la investigación de la verdad histórica 
y la formación de ia opinión libre y concienzuda de los alumnos. 
Fueron clases inolvidahles en que el alumno hacía el aporte de 
sus ideas y de sus propias investigaciones bibliográficas. "Para 
la próxima clase, decía, fulano de tal, trae datos sobre la fun­
dación de la República del Ecuador". "Y para la subsiguiente, pe­
rencejo, la bibliografía de Juan José Flores, o los Tratados de lí­
mites, o el contenido políiico de la primera Constitución". ·Ha-
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bía que asistir a las Bibl1otecas, que buscar libros, que discutir­
con los compañeros fuera de clase dichos temas concentrados y 

trascendentales. Era evidente que se comenzaba a descubrir y 
criticar los valores morales de nuestra historia. 

Las clases más aburridas eran las de Música dictadas por un 
ex-sargento de un•a de las Bandas de Ejército más notables de la 
época, qu1en nos rendía con el solfeo y más solfeo. El Instituto 
:no· tenía un solo instrumento musical ni había quien ejecute la 
más insignificante pieza musical. 

Se decía que el Director era amigo personal del Presidente 
de la República, el General Plaza Gufiérrez, y que por tal feliz 
circunstancia se había logrado concretar un plan de reforma de 
la educación pública que comprendía los siguientes puntos: con­
trataci6n de una misión pedagógica alemana, dotación de locales­
más amplios y definitivos a los Institutos Normales, preferencia 
por la escuela rural y aumento de las rentas destinadas a la es­

cuela primaria. El desariollo de este plan había sido confiado al 
gran Ministro de Educación, doctor Manuel M. Sánchez, quien 
cumplió su cometido a pesar de que el Gobierno tenía pendiente 
la sofocación de la revolución de Concha en Esmeraldas, en ven­
ganza de la muerte cruel de Alfaro y que desangraba y empobre­
cía cada día a la nación. 

A comienzos de 1914 llegaba a Qnito la primera Misión ale~ 
mana, presidida por el Dr. Rubbel e integrada por Himmehnan, 
Charnow, Warzawa, Neuman, Soler, y-alguno más, personal que 
debía operar en los dos únicos Normales que existían en el Ecua­
dor. Su labor todaví:a no ha sido juzgada con severidad, pues 
muchas cosas buenas hicieron y muchas que deben ser modifi­
cadas o eliminadas. ·A pesar·de que los alemanes tienen un buen 
sentido de adaptación al país que llegan y se establecen, la dife­
rencia racial y el distinto nivel cultural, tenían que obrar en for­
ma negativa. Por ejemplo, el concepto de disciplina o de con­
ducta social y perso,nal que ellos tenían era contrapuesto al que 
nos habíamos formado en el Ecuador. Entonces el choque tenía 
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que producirse. La testarudez germana frente a la maleabitdad 
temperamental ecuatoriana. El despotismo teutón frente a la 
suceptibilidad histérica y a ·la. negligeacia nacionales. El vigor 
orgulloso de los militaristas prusianos frente a la debilidad orgá­
nica y a la abulia ·ecuatoriana. El contraste era pues evidente y 
la pugna interna o externa tenía que producirse tarde o temprano. 
La justa valoración de los méritos o defectos de la obra reformis­
ta de la primera Misión alemana no se ha hecho todavía. Y hay 
que tistinguir estos aspectos espirituales con los de carácter téc­
nico o di.dáctico, en lo cual los alemanP.s de un modo general son 
notables. 

En coincidencia con la llegada de esta misión pedagógica ex­
tranjera, el Instituto fué trasladado a la quinta de "El Placer", en 
dofi:de actualmente funciona, para cuya adaptación y comodidad 
los alumnos tuvieron que cooperar mediante el sistema indígena 
de mingas. Esta hermosa propiedad particular dedicada en ver­
dad al culto del placer bucólico . y dionisíaco, fué tral).sformada 
con paciencia y constancia. El acarreo de piedras y el desbanque 
de unos cuantos cientos de metros cúbicos de tierra para la for­
mación de patio, desconcertaron a muchos jóvenes egoístas y dé­
biles que no pudierDn comprender que la comodidad y el bienes­
tar colectivo son fruto del esfuerzo de todos. 

En la quinta de "El Placer" ~omen~ron las prácticas escola­
res al aire libre y los deportes de grup:>s organizados, en contras­
te con el encierro forzoso en las clases cerradas y los juegos es­
pontáneos de los más inquietos que terminaban casi siempre en 
pendencias y algazar:as. En "El Placer" había espacio suficiente, 
jardines bien tenidos, bosques, habitaciones más o menos ade­
.cuadas. Fué ya una propiedad de la Institución y como tal des­
pertó en los alumnos la sensación de seguridad y la ilusión de que 
allí se podía desarrollar y crecer con toda libertad. 

Efectivamente, a poco menester comenzó la edificación nue­
va muy hermosa que hoy existe en la cual tomaron parte más de 
una vez los alumnos en el transporte de materiales de construc-
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ción. Esta e.ctitud fué fundamental, pues es necesario que los com­
ponentes de una institución tomen parte act!va y eficiente en el 
hvantamiento de un edificio o una vivienda colectiva a fin de que 
se despierte ese sentimiento de querencia y de responsabilidad. Y 
al tratarse de maestros era la lección más conveniente para su 
futuro ya que el problema de las costrucciones escolares tenían 
que resolverlo ellos mismos, .en sus pueblos nativos o lugares de 
trabajo, como así ha sucedido para bien de la niñez. Tómese. en 
cuenta que los curas reciben en los s..,minarios clases especiales 
de Arquitectura religiosa y los maestros laicos todavía no la reci­
ben. a pesar de que es una gran necesidad nacional la de la· edi­
ficación escolar. Lo poco que se hizo en el Nonnal ha servido de 
constante ·estímulo para muchos jóvenes normalistas que a l~ar 
de su nuevo espíritu de reforma educacional han tenido que dedi­
car sus esfuerzos a construir o cooperar _en el levantam1ento de 
escuelas en los pueblos rutinarios y pobres. 

La revolución juliana hecha por los militares jóvenes en 
1925 eliminó al Dr. Garcia de la Dirección del Instituto, después 
de 14 años de dura lucha; movidos por un sentimiento de tonta 
venganza, pues se creía que el Dr. Ga_rcía había infundido en sus 
alum..110s an·imadversión contra los soldados y los clérigos, acusa­
ción falsa e inconsciente. Lo gue sucedía era que los militares 
habían perdido la memoria de cuanto habían hecho en la Repúbli­
ca desde los sitios de mando y de logro privilegiado y no deseaban 
que se hiciera un examen documentado o un balance de sus desas­
tres a través de cientos de· años. 

Y aquí está la institución ya formada, madura, laboriosa en 
función siempre creciente de servir al país en el campo de la educa­
ción. Sin embargo de ,sus 50 años de vida productiva-m> ha podido 
o no ha logrado todavfa producir un dirigente propio o un núcleo 
capacitado para la conducción racional y eficiente del Ramo en la 
esfera nacional. En otros países los maestros han avanzado al Mi­
nisterio y aún a la Presidencia de la República; medio siglo de exis­
tencia es suficiente para que una L-1stituciÓn como el Normal "Juan 
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l\Io:1talvo" haya 'Producido sus frutos de primera calidad para el 
cDmando del se:·vi,~:o público al cual está destinado. 

El Nonnalismo espera que la nació;,. comprenda que la educa­
ción debe estar servida por profesionales de mérito que felizmente 
.sí tiene el Ecuador. Los hombres políticos son necesarios para las 
funciones del Estado; pero al tratarse de la educación, los maestros 
,deben ser los preferidos; ellos saben bien lo que l!ecesiÚm los niños 
y los jóvenes y los pueblos para mejorar desde adentro y desde aba­
jo. Sería un honor para un Gobierno la cooperación responsable 
;y directa d~ los maestros en ellVILni,sterio de Educación. Así lo es­
peramos. 
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Lineamientos de la Filosofía de la 
Educación que implanten los Normales 

Por Alfredo CARRILLO , 

El inmenso pensador de Koenisberg expresó un día que la 
educación es el más difícil problema que puede ser planteado por 
los hombres. Y empleó el término problema, con el matiz plató­
nico de enigma inquietante, mezcla de angustia y de curiosidad, 
de asombro y de conflicto. 

Es que la educaéión, cuyos lineamientos actuales los conocéi~ 
suficientemente para que tenga en este ~omento necesidad de 
defi."lirla, es un proceso de creación y de recepción, es hasmisión 
de la experiencia de las generaciones pasadas a las nuevas; pero es 
también impulso renovador, visión de futuro, conquista de mejo­
res formas vitales, autosuperación en marcha jubilosa de pro­
greso. Se ha dicho con énfas:s que el hombre puede ser hombre 
sólo mediante la educación. En esa bella utopía que es la Repú­
blica de Platón ya se cifraba el bien de la comunidad y su armó­
nico· proceso en la educación adecuada de la juventud, con una 
alta finalidad, la formación de ciudadanos eficient<:-s y d~ cal·ác­
ter. El proceso v:tal más noble de un pueblo es la educación; so-
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lamente ella puede acabar con la barbarie, que es predominio del 
instinto, y exaltar la cultura, que es predomin:o del pensamiento. 

To.da educación significa un proyectarse al futuro, con finali­
dades específicas. Hay una meta, un punto de llegada ideal, en 
cualquier si·siema educativo. Toda vida consciente, que es pen­
samiento y deseo, sentimiento y voluntad, tiende un puente al 
porvenir, 'porque en todas nuestras ocupaciones hay un preocu­
parse anticipado, como dice el existencialista, y el preocuparse 
es el ocuparse con el futuro, par.a entrever rutas, otear horizon­
tes y ±ijar aspiraciones. Hiende constantemente la entraña de la 
v"ida el anbelo, síntesis de. esperanza y deseo, pues que vivir no 
es ser indiferentemente esto. o lo -otro. No hay indiferencia en la 
vida ni en ninguna de sus grandes empresas; queremos siempre 
algo pará nosotros o para los demás, para la Patria b para el mun­
do; y querer algo significa vivir de cierta manera; y la historia nos 
cuenta que por el afán de vivir de cierta man.era, especialmente e:r1 
lo económico, político y social, hombres y pueblos· han preferido 
sucumbir en lucha heroica antes que vivir contrariando sus 
ideales. 

La educación -excelsa preocupación vitaJ- tiene, por con­
siguiente, sus ideales. En la conciencia de todo educador surgsn, 
a veces con acento de angustia, estas tres preguntas ineludibles: 
a quién educo, cómo educo, para qué edueo. Ni la técnica ni la 
ciencia positiva son capaces de reBponder sobre todo a la primera 
y a la tercera preguntas, de índole esencialmente teorética, si bien 
de profundo significado par.a la práctica educativa ,y para la con­
figuración de la vida, como conten~do de con-ciencia. Para que 
haya una educación deliberada son imprescindibles una "concep­
ción unitaria del mundo, un sentido integ-ral de la vida y una ima­
gen del hombre", en expresivo pensamiento de Montalvani. E.sta 
cosmovisión, síntesis de mundo y vida, que alienta en el fondo de 
toda doctrina educativa, es de esen-cia filosófica, acorde con ese 
incoercible deseo de unidad que cara-cteriza al espíritu del hombre 
y que indujo a Schopenhauer a definirlo como el animal metafí-
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sico, siempre preocupado de imponer unidad al caos. Si vivir es 
filosofar, cuando queremos dar dignidad a nuestra existencia, 
educar es también, y con más rigor, filosofar, si no queremos los 
educadores andar con las ojos vendados, a tientas, empujados por 
solicitaciones extrañas. De ahí que una Filosoña de la educa­
ción fundamenta e ilumina la obra educativa. 

Los Colegios Normales, esencia y símbolo de una nueva cul­
tura, con dara c9nciencia de su elevada misión, han informado 
su obra educativa con precisos lineamientos de carácter filosófi­
co. Veámoslo. en, síntesis de. perspectivas. 

Los Colegios Normales consideran en el estudiante, desde el 
ángulo antropológico-fil<>sófico, valor-es vitales primarios y valo­
res espirituales. 

Durante siglos se apreció en el hombre sólo su razón, su pen­
samiento puro. Desde la clásica filosoña griega, el "horno sa­
.piens" perduró a 'través del pensamiento medioeval, cuya subes­
timación audaz de todo cuanto no era "alma" condujo a una desvi­

. talización d:ü hombre, desorientando su cultura. La razón era 
privativa del h~mbre, distanciado por abismos de la animalidad. 
Había, pues, que encwnbrarla a la categoría de agente específico, 
y había que acallar las voces del instinto, de la emoción, del in­
terés, del dese-o, del sentimiento, de todo cuanto significa fuerza 
vital, irradonalista por cierto, más de innegable pujanza en el di­
seño de nuestra pe:rsonalidad. Esa educación intelectualista, de 
pobre alcance vital1 ajena a la existenci'l con:::reta, de espaldas a la 
realidad, que aún subsiste en ciertos sectores, fué incapaz de for­
mar Ja personalidad y el carácter, que son complejas fórmulas hu­
manas, en las que debe haber un equilibrio entre las llamadas fuer­
zas impulsivas y los factores intelectuales, para hacer la síntesis 
arm0niosa de la v~da. 

Como polar;zac:ón dialéctica, 1¡urgió en oposición un movi­
miento denominado romántico, que irrumpió en los dominios de 
la política, de la filosofía y de la educación. Significó una exalta­
ción de las fuerzas irracionalistas, preferentemente del instinto, 
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en sus múltiples florescencias: instinto de htcha, instinto de domi-­
-nio, i11stinto de conservación y defensa. Se menospreció la fun­
ción racional, la inteligencia, como si fuese una vana superestruc­
-tura. incapaz de aprehender el verdadero fond-o de la realidad, e 
impotente para caldear la vida con el fuego de la pasión. El in-

-telecto, llegó a deeirse, es incap~;de comprender--la vida, porque 
fabrica sólo objetos artificiales, inmovilizando la realidad y redu-

. ciéndola a fríos esquemas conceptuales. Se prefirió la fuerza a la 
inteligencia, la-violencia a la razón, la imposición brutal al análi­
sis rE'flextvo, la esclavitud de la· conc-iencia a la libertad -de pensar 
y de expresarse con acento de propia convición. El desprecio al 
pensamiento racional arrancó de aquel general falangista, y de 
cuantos le siguen, ese grito de caverna: ¡abajo la inteligencia!, que 
oyeron e-stremecidos los campos españoles. La filosofía de la vio­
lencia, el éxtasis de la fuerza, el regocijo de la lucha, E\ngendraron 
las diferentes formas de fascismo, que tienen el denolhinador co­
mún de negación de la libertad y de desdén por la inteligencia. 

Nuestra filosofía y nuestra educación postulan un hombre de 
armoniosa convergencia entre la emod-'m y el deseo, entre el im­
pulso y la conciencia, entre la voluntarl y el pensamiento. Ni el 
hombre abstracto de pura razón, ni el hombre bárbaro de puro 
instinto, sino el ente humano en que su cultura y su personalidad 

·sean resultado de la totalidad de su ser, como u.na coherencia en­
tre el yo consciente y las fuerzas profundas del mundo de la in­
consciencia, en que surgen a cada momento el impulso, el interés 
o la pasión. Por e-so postulamos una educación por la vida y para 
la vida, sin las puras ideaciones desconectadas de la realidad; una 
educc.ci~n tal que ella misma sea vida real, ennoblecida :90r alien­
tos de cultura, pero sin esos rígidos mecanismos didácticos que 
ahogan lo personal de cada educando. 

La psicología científica nos enseña. que es inútil y pueril el 
intento de arrasar con todo aquello que no es intelecto, como se­
prol--'::men ciertas corrientes e-d-ucativas de tipo místico. N o es posi-­
ble aniquilar el instinto. Tod~s las fuerzas del inconsciente, cuan-
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-do_ se quiere destl·uirlas, se repliegan en nuestros más íntimos re­
ductos, y estallan de pronto, desatand) tormentas, más potentes 
mientras más contenidas, sin que nada puedan en esas conmocio­
nes las frías esquematizaciones del pensar reflexivo. Entonces, 
científicamente, no queda otro ar'bitrio que el de canalizar esas 
fuerzas, sublimarlas como dice,:~el psicoanálisis. Nuestra peda.go-· 
gía estudia cada estadio del hombre -infancia, niñez, adolescen­
cia, juventud- porque cada una de estas etapas tiene diferentes 
integraciones anímicas. Impulsos, deseos, tendencias, intereses, 
emociones, se perfilan con diverso matiz en cada época vital. Por 
eso es tan erróneo tratar a un niño como si fuera un adulto, como 
tratar a un joven a manera de un niño. Centros de Interés, Mé­
todos de Proyectos, Unidades de Trabajo, Métodos de Complejos, 
todas estas nuevas formas de actividad educativa, precon:zadas 
tanto en Estados Unidos como en Rusia, así en Francia como en el 
Uruguay y' el Ecuador, no son snobismos vanos ni futilezas didác­
ticas, como podría creer la ignorancia de la verdadera educación. 
Responden al nuevo sentido que tiene del hombre la fi:losofía, y a 
la nueva visión que tiene de la realidad la ciencia. La física, la b:olo 
.gía, la psicología tienen hoy una concepción globalizadora de la 
real:dad, en loinerte y en lo vital; y lafilosoHa comprende al hom­
bre. en un reflejo del microcosmos griego, como sínteses armónica, 
como plenitud i11,tegral, en cuya existencia convergen valores vi.: 
tales y culturales provenientes del individuo y de la colectividad. 

Por esto, los Normales ecuatorianos, y entre ellos los de más 
fecunda vida y más larga trayectoria, el "Manuela Cañizares" y 
el "Juan Montalvo" han difundido una educac:ón que concrde 
tanta importancia al conocimiento como a la ación, al fort:Üc:ci­
miento de la voluntad como a la fonnación de hábitos de convi­
vencia humana, en planos éticos de justicia, comprensión y li­
bertad. Para el educador normalista el conocimiento es instru­
mento vital; ha de arrancar de la experiencia, del contacto con la 
realidad. De su iniciación empírica ha de elevarse a las alturas 
.conceptuales, para la comprensión de esa realidad y la formula-
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ción de las leyes que traduc.en la causalida-d del Universo. Alto· 
trabajo del pensamiento racional, sin el que no sería posible la 
ciencia, que es estructura conceptual y no simple manipulación 
de herramientas. Pero el conocimiento, la ciencia, han de apli-

. carse nuevamente a la realidad para la transformación. El cono-· 
cimiento ha de ser guía de la acción, y la técnica la apli,caci.6n de 
la ciencia. Cuán pobres son las afirmaciones de que lo único im­
portante es la acción, la práctica, porque nada produce el cultivo 
de la inteligencia. Qué :pobre es la afirmación de que nuestro país 
necesita sólo ·hombres prácticos, que siembren y cosechen, que 
manejen tractores y abran caminos. Se desconoce que toda prác­
tica ha de estar orientada por un conocimiento; que el hombre 
auténticamente práctico es el que selecciona los m~jores medios 
para llegar a un fin, lo que s1gnifica ya conocimiento. El agricul­
tor práctico, no el rutinario ignorante, es el que conoce la calidad 
de los terrenos, la ecología ambiental, las clases de semillas ade­
cuadas para determinadas zonas, los equipos mecánicos más apro­
piados, pues que sólo así podrá obtener mayor rendimiento. To­
da persona culta sabe que la teoría sin la práctica es estéril, y 
que la práctica sin la teoría es desorientada y ciega. Cuando el 

·hombre, dice una elevada mentalidad nuestra, no tiene el alimen-
to del saber, no comprende cuál es su rumbo ni cuál la acción a 
que está llamado. No se triunfa sobre la naturaleza s.ino obede- · 
ciéndola, expresó parad6gicamente Bacon, y obedecerla significa 
conocer sus leyes y su dinámica causal, porque contra las leyes 
de la naturaleza no puede alzarse la ciencia, bajo pena de fraca­
sar· rotun.da.'Ilente. 

Decía que el educador normalista aspira a que en el educando 
se formen hábitos de convivencia humana, en planos éticos de li­
bertad, de comprensión y de justicia. 

En la filosofía de la educación de los Normales alienta la li­
bertad como esencia humana, y como fermento único de cultura. 
No concebimos una educación auténtica que renuncie a la liber-
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tad, así ·como no aceptamos formas :pt>~íticas reñidas con la digni­
dad humana, cue sólo es compatible con la libertad. 

Inquictante problema el de la libertad. Las más altas cum­
bres del pensamiento han debido abordarlo, desde los albores de 
la filosofía hasta los estremecimientos ideológicos de hoy. Só­
crp.tes y Platón, Tomás de Aquino y Descartes, Kant y Marx, 
Nietzsche y Lenin, aceptan la libertad humana, si bien sob~e ba­
ses diBtintas. No es éste el momento oportuno de un análisis de 
las varias teorías sobre la libertad. Baste recordar que Tomás 
de Aquino fundamentó la libertad en la esencia del alma, libre, 
inmaterial e inmortal. Para Kant el hombre llega a ser libre des­
de el momento en que se eleva de la heteronomía de los instintos 
a la autono~ de la razón. Lenin enseña que la libertad es la 
conciencia de la necesidad, esto es la capacidad de adoptar deci­
siones con conocimiento de las causas. Algunos científicos con­
temporáneos, entre ellos Eddington y J eans, afirman que hay en 
el ánimo un ciertó grado de espontaneidad; pues no rigen en el 
mundo intra-atómico las regulaciones deterministas formuladas 
para lo macrocósmico. "La teoría del quantum, expresa Edding­
ton, aceptada hoy día prácticaraente por todos los fís:cos, describe 
el movimiento de los electrones como discontinuo e irregular; no 
hay en la conducta de los mismos un· ord~n predecible, y aún 

· cuando :pu~eden cambiar .su velocidad y ubicación, van de un si­
tio o velocidad a otros, sin ¡pasar, a lo que parece, por las posi­
ciones o velocidades intermedias". Situándose en un inaceptable 
plano idealista derivan conclusiones .opuestas al determinismo fí­
sico. y explican la libertad del hombr3' como indeterminismo de 
los procesos mentales, debido a la espontaneidad de los átomos 
del cerebro. Es una hipótesis formulada al margen de la concep­
ción dual:sta del alma y cuerpo, que en la filosofía escolástica es 
la explicación de la libertad. 

El hechD evi-dente es que percibimos ínt:ma y directamente la 
naturaleza no mecánica de nuestro propio pensamiento y de nues-­
tra vida. La conciencia de la necesidatl, que dice la dialéctica, no 
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es un simple epifenómeno, -como cree el me-canicista. La concien­
cia es la más alta manifestación de la viqp., ensu e:voluCión milena­
ria, y sobre la conciencia ·florece la libertad. 

Las civilizaciones cansadas, dice un· filósofo, ·como las almas 
sensibles, se hallan preparadas para el determinismo~ Incapaces 
de res:stir las fuerzas de la muerte, dignifican su fatiga llamándola 
fatalidad, y su derrota llamándolá destino. 

La libertad ,es la facultad y el de1·eoho del individuo de go­
bernarse y cllrigirse. a sí :mismo, de regir su propia vida, de 1;eco- • 
nacer voluntariamente un deber, .de: a'.!eptar espontáneamente 'tUl· 

sacrificio. La libertad ha de conquistarse cada día, es la.senten­
cia de Goethe. Es que ella no puede existir sin conocimiento, 
sin conciencia, sin responsabilidad, sin deber. Por eso, va por así 
decirlo, haciéndose la libertad en cada uno de nosotros, a medida 
que va clareando nuestra conciencia y pérfeccionándose nuestro 
conocimiento. Tenemos el derecho de ser libres, y tenemos el de­
recho de exigir que se nos proporcione los med'os para ser libres. 
Es ilusorio supener que la ignorancia puede coexistir con la li­
bertad. ~N o habrá sociólogo ni político, de alguna elevación men­
tal, que se atreva a sostener que nuestras masas analfabetas go­
zan de libertad. Las cadenas de la ignorancia y de la miseria, for­
jadas durante siglos, impiden cualquiera manifestación de liber­
tad, porque en esos espíritus no hay una luz que disipe la tiniebla 
del fanatismo, y porque en sus vidas ho hay una esperanza de me­
Jores días, que pu.diera ser un revulsivo para la voluntad y la 
acción. 

Ya saben los .políticos y los gobernantes: si quieren pueblos 
Hbres tienen que multiplicar las escuela,s, para que el conocimien­
to, como río de v:da, inunde lqs más apartadas regiones. Y ya sa­
ben también que la libertad real, la lib":rtad de oportunidad, debe 
acompañar a la libertad formal, para que ésta no 'se que·de en la 
esfera abstracta, esterilizada e impotente; lo que significa una an­
tinomia entre la libertad y la miseria. Gentes que se_ debaten en 
el infortunio, sin pan y s:n abrigo,~o pueden ser libres; son lastre 
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en la convivencia democrática, porque están prontas a obedecer 
ciegam~te a cualquier prestidigitador de la política que pueda dis­
poner de monedas para la compra de votos o de amenazas espiri­
tuales para la compra de concienc;ias. 

El educador normalista educa para la libertad. Sabe que la 
libertad se halla entre la e-sclavitud y el libertinaje; que la liber­
tad en cualquiera de los terrenos, personal, social o político, no 
significa ausencia de limitaCión,· ni rompimiento de los vínculos 
que no.s unen con la sociedad. Es síntesis dialéctica de lo uno y 
lo múltiple, de lo individual y lo colectivo. Libertad no es sinó~ 
nimo de contingencia, c~mo afirma la filosofía espiritualista; por 
tanto, no es incompatible con el concepto de la ley. Nuestra edu­
cación sostiene que el hombre libre no es el que se alza con~a 
la armonía social sino el que acepta y practica las normas de con~ 
vivencia humana, con conciencia de sus realizaciones y siempre 
dispuesto a limitar su yo personal en beneficio de la colectivi­
dad. "Sólo el hombre que se dice a sí mismo DEBES tiene acce­
so a la libertad", afirma Von Uesküll, uno de los más altos hom­
bres de ciencia. 

Para tener cuidadanos libres nuestra educación ofrece al es­
tudiante un ambiente de libertad. Resúelve nuestra educación la 
contradicción aparente entre la disciplina y la libertad, porque 
concibe a ésta como un auto-despliegue de vivencias y de realiza­
ciones, no arbitrarias, sino sometidas a determinados ideales; y 
concibe la disciplina como aceptación libre, voluntaria de umt 
norma, de una regulac1ún de convivencta, dentro o fue1·a del esta­
blecimiento educativo. La disciplina no es, p.:<es, simple sumi­
sión al ·mandato autoritario, humilde ?.Catamie:r/tO irrazonado de 
órdenes recibidas; no es pasividad ni inercia. Para que tenga 
dignidad humana debe haber en la disciplina conoaimiento y con­
ciencia, convicciones razonadas y dom:nio reflexivo del impulso 
primario. Cuando la disciplina no se :fundamenta en la concien­
cia deviene en un simple conformismo, incapaz de fomentar la 
fuerza creadora de la vida. La inconsciencia teñida de abatí· 
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miento y de temor no puede ser disciplina, es sólo una máscara 
que se arroja tan pronto como cesa la coacción. La disciplina que 
se nutre de conocimientos y de vol~t-ad, la disciplina que anali­
za los fundamentos del deber,· la disciplina que se hermana con 
la libertad,' es la tínica que perdura a través del tiempo, resistien­
do el empuje de fuerzas antagónicas q.ue quisieran desDrganizar 
la personalidad. 

Hombres libres no pueden fDrmarse sino en establecimientos 
donde el estudi<>,_nte aprenda a ser libr2, donde vaya "conquistan­
do día a día la libe1·tad". No pueden egresar hombres libres de 
estatlecimientDs en que los educandos están sometidos a cuida­
dosos m•::cémismcs disciplinarios, al movimiento autómata, al cua­
drarse rígido, a la marcha penosamente unifor:me, a la escuadra 
impecable, al torturante silencio, proclive a peligrosas intl'()versio­
nes. Un sistema educativo que no considere al educando como 
un manantial de espontaneidad activa, que no realice formas de 
autogobierno éstudiantil, está condenado al fracaso como centro 
de formación espiritual. Alcanzará tal vez efímeros triu..>1.fos de 
simple formalismo, arribará acaso a estadios de intelectualismo abs­
tracto: pero no podrá cumplir la obra esencialmente educativa: 
el desenvolvimiento integral del educando, con personalidad apta 
para Ia vida social. 

Las gen-eraciones que han pasado por los Normales y por los 
demás establecimientos que participan de su filosofía educativa, 
están dispuestas a defe~der esa libertac.t que se les enseñé a com­
prender y a vivir. La escuela libertari9...-que Alfaro y sus Tenien­
tes confiaron a estos establecimientos es hoy bandera qel pueblo 
ecuatoriano, que no pOdrán arriarla las fuerzas de la regresión. 
Enuncié al comienzo de esta ccnferenc:ia que todos queremos vi­
vir de cierta manera, porque nuestra v1da no puede ser indiferen­
te ante los valores supremos: deber, bien, libertad, derecho, justi­
cia; y af.adr que la historia, nuestra misma historia, guarda emo­
cionada el ejemplo de cuantos supieron batallar heroicamente·. 
defendiendo su ideal, su ambición cle vivir en un clima de líber-
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tad y dignid~d humana. Este es el caso del hombre libre, ecua-. 
toriano, formado en la· escuela de la libertad: luchará. contra la 
opre~ión y contra todas las cadenas que quieran imponerse a su 
pensamiento. y su cónciencia. La historia de los pueblos,_ dijo al­
guien, es la marcha hacia la libertad. La libertad entraña incon­
formidad y rebe1día, porque no es sumisión ni conformismo. Esta 
hermosa rebeldía contra el despotismo, contra la explotac:ón, 
contra las injusticias todas; esta insurgencia airosa contra el abu­
so y el envilecimiento, es como una llama que no se extinguirá 
en nuestras juventudes por que la educación laica cuidará de 
avivarla,_ convencida de que el silencio de la juventud ante la 
opresión y el fraude s:gnificaría la muerte de la Patria. 

Acabo de pronunciar un término cuyo sentido es tergiversado 
con insistencia. Laicismo es la palabra que todavía provoca hos­
tilidad en muchas gentes desconocedoras de su esencia. No es 
invención ecuatoriana el laicismo, es conquista de alto sentido de-. 
mocrático, que ha venido perfeccionándose desde la Revolución 
Francesa, como consecuencia ineludible del postulado de libertad 
que Francia enseñó al mundo. El laicismo, en su genuina acep­
ción, no es sino la naturalidad en doctrina religiosa, independencia 
de cualquiera Iglesia, tanto de parte del Estado como de las ins­
tituciones educativas. Estado laico vale tanto como Estado de-_ 
mocrático. "La Ley no hará discrimen alguno por motivos ·reli­
giosos, ideológicos o sociales", expresa en uno de sus' artículos 
nuestra Constitución Política, y el espíritu de este artículo pal­
pita en c~si tod~s las Constituciones de los pueblos contemporÁ- · 
neos. El ·laicismo del E;tado es ya axioma democrático; pero no 
puede haber laicismo del- Estado si no se practica lealmente un 
laicismo en la educación. 

Un~ gran figura de. ia Revolución Francesa, el Marqués de 
Condorcet, en su calidad de miembro de la Comisión de Instruc­
ción Pública de la Asamblea Legislativa, p~esentó un luminoso 
proyecto ~e "Organización General de la Instrucción Pública", en 
que parte del principio de que el sujeto de la educación debe ser 
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el pueblo, y de .que el instrumento para lograr el progreso de la 
colectividad humana es el perfeccionamiento individual. Median­
te la educación, sostiene Condorcet, puede el Estado alcanzar la 
libertad y la igualdad, cimientos de la nueva .organización demo­
crática que se quería .~;rear. 

En medio de su utópica ilusión de· que sólo la escuela puede 
solucionar las desigualdades e injusticias sociales, Condorcet se­

. ñaló estas normas básicas: 

a) Separación de toqa doctrina-religiosa de las instituciones edu­
cativas; 

b) Gratuidad absoluta de la enseñanza en todos los grados, y 
creación de "Los Hijos de la Patria", jóvenes con capacidad 
cuyos estudios costea la Nación; 

e) Educación en común para todos los ciudadanos, sin distinción 
de clase social ni de sexo; 

d) Posibilidad de que todo estudiante alcance una preparación 
de acuerdo con sus capacidades. 

Bastan estos lineamientos para indicarnos que hace cerca de 
dos siglos ya se planificó la educación laica y democrática, con el 
generoso propósito de dar verdadero carácter igualitario, obliga­
torio y gratuito a la formación del ciudad!=tno. Los sugerentes 
enunciados de Condorcet no pudieron convertirse de pronto en 
Ley nacional; esto fue posible en la Tercera República, merced 
a la convicción democrática de Jules Ferry, el célebre Ministro 
de Instrucción Pública. 

Para los Normales, el laicismo en la educación significa lo 
siguiente, sin desvirtuar el pdmer impulso que lo creó: 

a) Neutralidad en cuanto a la religión; 
b) Actitud positiva y orientadora respecto a la moral del indi­

viduo y-de la sociedad; 
e) Trasmisión de las ideas fundamentales que sustentan un Es­

tado democrático. 
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Así entiende el laicismo el educad9r ecuatoriano, y ésta es la 
ve1·tebración dqctrinaria de los Coiegios Normales, altavoces pG­

tentes de la concepción democrática de ·la vida. 
El laicismo no enseña ni ataca religión alguna. No es eni:'­

lTJigo de la actitud religiosa; por el contrario, valora la religión 
como una de ias tantas manifestaciones históricas de cultura, cu­
yas raíces se hunden en las pwfundidades del inconsciente. Sah~ 

el educador normalista que la religión, el arte, la filosofía y la 
ciencia son las cuatro grandes sistematizaciones del espíriL~t del 
hombre a través dé los siglos. Sabe que la religión, como dice 
Hessen, es una respuesta al enigma del Universo, respuesta fun­
damentada no en la especulación conceptual, al modo de la filo­
sofía, sino en la vivencia religiosa, en el sentimiento y la fe, estu 

es en faétzn·es eminentemente subjetivos, de valo1· personal, im­
posibles de tener validez universal en razón de su misma estruc­
tura anímica. No enseña religión alguna la escuela laica, pen; 
sí aclara al futuro ciudadano que la religión es respetable cuand0 
predica el amor y la tolerancia, la fraternidad y la paz, pero que 
se torna repulsiva cuando sus ministros se hacen aliados de lo~ 
poderosos contra los hwnildes, cuando predican la opresión y d 
odio, o cuando apartándose de su especlfica misión intervienen en 

·lás actividades de orden político. 
El laicismo que sostiene la neutralidad en religión no e:; iu­

diferente ante el problema ético. Nuestra educación sostiene que 
el simple y puro vivir, que ya incluye en sí mismo la realizació11 
del valor "vida", es común al hombre, al animal y a la planta; y 
que sólo el dar sentido a la vida es privativo del hombre. Dmno::. 
sentido a la vida cuando la orientamos según determinados valt>·· · 
res, que ván más allá de lo estrictamente biológico. Y entre bs 
valores, los supremos y fundamentales, que pueden dignificar Ia 
existencia humana, son los valores morales, que ya Platón sinte­
tizó en el hicn, asociándolo en célebre trilogía con la verdad y li:\ 
belleza. 

Nuestra primera enseñanza es la de que la plenitud ética del 
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hombre no puede conseguirse en el aislamiento individual, sino 
en la convivencia con los demás, en función social diríamos; pues 
que la comunidad es el áp-lbito cultural cuyos vectores lJ10rales 
ejercen irrenunciable influencia sobre el acto individual. Postú­
lamos, entonces, una ética de armonía social, de equilibrio entre 

, el individuo- y la cormmidad, de perfeccionamiento moral del in­
di,:iduo, polarizado al bienestar del conjunto. 'La ética de la es­
cuela laica ecuatoriana no se fundamenta en la emoción religiosa, 
precisamente porque ésta es cambiante, al influjo multiforme de 
innumerables factores que gravitan sobre nuestra vida emocional. 
Nuestrcs valores éticos de justicia, de libertad, de cooperación 
social, tiene validez. en sí mismos, poseen intrínseca exigencia, y 
se acercan al hombre con un TU DEBES, que nos recuerda el im­
perativo categórico kantiano. Desde Platón hasta hoy, cuando 

. se habla de f\,mdamento de la moralidad se alude al bien de la 
comunidad. Acaso la excepción es Nietzsche, para q1,1ien la lJ;lO­

ralidad es el valor d"l fuerte. La moralidad comüinza con la aso­
ciación, la interdependencia y la organización. La vida en soci~­
dad, esencial al homb1·e, exige el sacrificio de algo del individuo 
en beneficio del conjunto. El egoísmo ensoberbecido, que no 
mira sino al bienestar personal, es profundamente inmoral, atenta 
contra la convivencia humana. Quien busca la riqueza, ~1 poder, 
el renombre, con prescindenC'ia del todo, es un elemento anti­
social, enemigo del progreso. Tenemos que proclamar ante los 
nitzscheanos de todos los tiempos, amigos de la violencia, que la 
justicia no es el derecho del más fuerte, en poder o en dinero, sino 
la armonía efectiva del conjunto. Que la justicia exige el sacri­
ficio de las conveniencias de los menos ante los interes,es de los 
más, y que la virtud, el orden, la tJ:anquilidad que predican los 
fariseos de todas las latitudes no pueden emerger de la sangre y 
de las lágrimas dern:madas por los débiles al golpe de tantas in­
justicias. No es, por tanto, educación moral plena aquella que 
sólo pone su acento en lo que atañe a la conducta privada, sin 
tocar la moralidad que debe existir en la vida económica, política 
y social. 
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Cuando los Colegios Normales en su enseñanza ética abogan 
por la justicia de los humildes, por la supresión de las explotacio­
nes, por el triunfo de la dignidad, por e] respeto a ia conciencia, 
por el imperio de la razón y de la verdad, por todo cuanto puede 
hacer una sociedad armónica, libre y buena; cuando enseñan que 
es preciSo limpiar el espíritu de la escoria egoísta qt'l.e embrutece 
y destruye; cuando los Nonnales se empeñan en que se haga con­
vicción y se convierta en vector de conducta, teórica y práctica­
mente; que la libertad del hombre terfuina allí donde comieP.Za 
el derecho de los demás, que la servidumbre no puede _realizar la 
armonía· social, que la miseria y la ignorancia son los mejores 
aliados del crimen, que los traficantes henchidos de codicia son 
verdaderos enemigos de la Patria; cuando enseñan todo esto los 
Normales, no están haciendo comunismo, están sosteniendo una 
alta moralidad individual y social, la única moralidad que puede 
ennoblecer y engrandecer a tin pueblo. 

Sobre estas bases realistas, nuestra educación defiende el va­
lor del idealismo. No del idealismo metafísico, que venda los ojos 
ante la realldad, para negar la materia y sus múltiples manifesta­
ciones energéticas, y aceptar las viejas entelequias del aristotelis­
mo. No del idealismo epistemológico que descon<X:e el valor de 
la C:A"Periencia,.._para entregarse a un estéril solipsismo. En cuan­
to a la ciencia, al conocimiento y la acción, nuestra filosofía es 
realista; pero en cuanto a la educación moral de las juventudes, 

·Ios Normales encienden en sus espíritus la llama del ideal, que 
no· es sino el anhelo generoso de mejores formas de convivencia 
social y ~e lucha contra la ignorancia, la injusticia y los mercan­
tilismos todos. N o propugnamos la ilusión ni la utopía; queremos 
que con criterio realista las juventudes comprendan y sientan que 
la vida individual se integra en la comunidad, y que los únicos 
ideales dignos de ser vividos son los que postulan un orden social 
cada vez más bueno y más justo. 

La escuela laica ecuatoriana es esencialmente democrática, y 

cumple así la última de las características anotadas del laicismo .. 
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Por tradición histórica, se ha dicho, por definición constitucional, 
por afinidad continentaJ, el Ecuador es un país democrático, o por 
lo menos tiende a serlo; pues la gran mayoría de ecuatorianos 
aceptamos la concepción democrática de la vida. La escuela 
ecuatoriana -entendiéndose así los establecimientos de ,educa­
ción primaria, secundaDia y superior- está obligada a cumplir 
su misión histórica, conservando, perfeccionando y trasmitiendo 
los valores de. una sociedad democrática. 

Decía Montesquieu··que la democracia· e•s la virtud, como pa­
ra significar que un Estado· democrático es posible cuando los ciu­
dadanos alcanzan elevados planos de ética social. Es indudable 
que la escuela no hace primero a la sociedad, sino que ésta hace 

, primero a ~quella; pero después la escuela ayuda a hacer la so­
eiedad. Nuestro· anhelo democrático tiene su troquel en la escue­
la laica; y son los Normales ·los abanderados permanentes de la 
cruzada democrática. En su ideario democrático constan estos 
principios: 

] ) Defensa de la personalide1d y la dignidad humanas; 
2) Confianza en el esfuerzo constante para alcanzar el perfec­

cionamiento de la sociedad; -
3) Extensión de los beneficios alcanzados en el orden material 

y cultural, a todos los miembros de la colectividad; 
4) Origen popular del poder, mediante el sufragio realizado li­

bremente; 
5) Convicción profunda de que el mejoramiento social puede 

conseguirse sin los métodos de la violencia; 
6) Libertad de conciencia, de expresión y de asociación, y li­

bertad p~ra la organiZación y funcionamiento de los partí­
dos, como expresión de las opiniones políticas de los ciu­
dadanos; 

7) Igualdad de derechos y deberes ante la ley, y supresión de 
diferencias sociales por consideraciones de raza, clase social 
o creencias religi-:>sas; 

8) Posibilidad para cualquier ciudadano de llegar a las más 
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altas funciones de gobierno, e igual derecho de todos para 
la adquisición de los bienes de cultura, de acuerdo con las 
capacidades respectivas; 

9) Atenuación progresiva de las diferencias económicas de da­
s-e, predominio de los·intereses de las mayorías sobre las con­
veniencias de las minorías; 

10) Derecho a un nivel de vida compatible con la dignidad 
humana. 

Esta es la vertebración de nuestro eoncepto democrático, con­
templado inclusive en la Declaración _líniversal de Derechos del 
Hombre proclamada por la. Asamblea General de las Naciones 
Unidas, aceptada totalmente por el maestro laico ecuatoriano, 
quien por la especial configuración social de nuestro pueblo, pone 
más atención en los principios enunciados, que no pueden asus­
tar sino a la5 gentes de pensamiento colonial, empeñadas inútil­
mente en detener la historia. 

Para los Normales, de acuerdo con este esquema de anhelos 
democráticos, la escuela laica y democrática tiene que ser, en 
síntesis: 
1) Escuelc1 sin distinción de raza, creencia religiosa ni clase so­

cial; sin distinción de sexo; sin coacdón autoritaria; sin aisla­
miento de la comunidad: 

2) Escuela en que el estudiante sea el inspirador y eje de la vida 
del plantel; 

3) Escuela en que la actividad y el esfuerzo sean el instrumento 
permanente de la educación; 

4) Escuela en que _se respete la personalidad del estudiante, in­
dividualizando en lo posible la educación, pero sin olvidar 
que esa personalidad alean;.ará plenitud sólo a~tuando en el 
medio social; 

.5) Escuela en que se socialice la cultura, proporcionando -una 
formación básica igual para todos, y una preparación espe­
cializada, sin limitación de dirección ni de grado, solament2 
de acuerdo con las aptitudes vocacionales. 
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He aquí los lineamientos de la educac1ón democrática. L•:·s 
punios de vista, individuo y sociedad, polos magnéticos de una 
educación democrática, se afirman de un lado en el respeto a la 
personalidad del estudiante, y de otro en la socialización ~e la 
cultura, y en e1 fortalecimiento de las vivencias de índole social. 
Son postulados de progresiva realización, aplícables a la vida de 
todos los establecimientos_ educativos, desde la etapa pre-escolar 
hasta la universitaria. 

Claro se ve, ent0nces, que los planteles donde se hacen dis­
tinciones de ricos y de pobres, de cholos y de aristócratas, de ne­
gros y de blancos, de católicos y no católicos, no son estableci­
mientos de esenci3.9Clemocrática; allí se cavan abismos de distan­
ciamiento entre las clases sociales, en vez de acercarlas compren­
sivamente; allí se incuban las fuerzas de la regresión que habrán 
de lanzar más tarde sus dardos de odio contra la libertad. Estas 
distinciones, sobre todo en la infancia, son consideradas por los 
grandes educadores como un atentado permanente contra e} 
hermoso espíritu igualitario que ostenta el niño. "La sociedad y 

la escuela, dice Fernando Sáinz, que establecen ~pa1-tados y cate­
gorías sociales entre los niños atentan contra lo más puro y valioso 
del alma infantil". 

La defensa del ·laicismo es, pues, defensa de la democracia, 
defensa de la libertad de vivir, de pensar y de trabajar. Apoyar 
·a las escuelas y los colegios laicos, entre los cuales se yerguen 
como pioneros intrépidos los Normales "Manuela Cañizares" y 
"Juan Montalvo" es defender la supervivencia ele la Patria. 

Estemos seguros de que no en vano ha transcurddo media 
centuria de educación para la lib€rtad. Tienen los Normales ca­
pitalinos en su escudo heráldico una antorcha que no apagará el 
soplo de la reacción. El reguero de luz irradiado por los Normales 
ha iluminado muchas conciencias y ha permitido encontrar el 
camino ignorado durante siglos. Tengamos fe en nuestras gene­
raciones jóvenes que crecieron al arrdlo de la libertad; ellas 
"irán adelante, según la frase de Goethe, así sea sobre las tumbas''. 
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TRANSMISIONES DE LOS PROGRAMAS "LA HORA 
INF ANTIÍ1' Y "TEMAS PEDAGOGICOS" DURANTE 

LOS MESES DE MARZO Y ABR~ 

''La Hora Infantil": 

MA.R.ZO 

Sábado 3.-19 - Poemas para los niños. - 29 - El cuento in­
fantil. - 39 - Adivina, adivinador. 

" 

" 

" 

" 

" 

10.-1° - Anécdotas célebres. - 29 - El cuento infan­
til. - 39 - Adivina, adivinador. 

17.-19- Poemas para los niños.- 29 - En el mundo 
de la fábula. -- 311 - Risa y sonrisa. 

24.-19 
- Poesía niña. - 29 - El cuento infantil. -

39 - Adivina, adivinador. 
31.-19 - Poemas para los niños. - 29 - En el mundo 

de la fábula. - 39 - Risa y sonrisa. 

ABRU... 

7.-19 
- Anécdotas célebres. - 29 - La fundación de 

los Normales. - 39 - Adivina, adivinador. 
14.-19- Poesía infantil. - 2'~- El Día del Maestro. -

39 - Risa y sonrisa. 
21.-19 

- Poesía infantil. - 29 - La vida ejemplar de 
González Suárez. - 39 - Adivina, adivinador. 

28.-19- Poesía infantil. - 29 - El camino de la gran­
deza. - 39 - Risa y sonrisa. 
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Domingo 

" 

" 

" 

" 
" 

" 

"Temas Pedagógicos": 

MARZO 

4.-Prof. Luis F. Torres: "Fundación de los Institutos 
Normales". 

11.-Dr. Emilio Qzcátegui: "Un precursor de la pedago­
gía ecuatoriana: Fernando Pons". 

18.-Prof. Luis F. Torres: "La Obra Educativa de los 
Normales". 

25.-Lic. Jorge Bolívar Flor Burgos: "Signüicación de 
los Normales para el desenvolvimiento cultural del 
Ecuador". 

ABRIL 

1.-Prof. Julio Toba1·: "Los valores del Normalismo". 
8.-Prof. Ligdano Chávez: "El discurso inaugural de 

los Normales, pronunciado por Alfaro". 
15.-Prof. Ermel Velasco: "Estadística de graduados en 

los Normales". 
22.~Prd. Edmundo Carbo: "La preparación del Profe­

sorado en servicio". 
29.-Proi. Hugo Albornoz: "Nuevas corrientes para el 

ent?·enamiento de maestros rurales". 
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